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En 1." de Junio de 1899, l¡i Real Aciidemia de Jurisprudencia y 
Legislación abrid un concurso titulado Premio Cánovas, con arre- 
glo á tas condiciones siguientes: 

• I.' La Real Academia de Jurisprudencia y 
Legislación otorgará un premio de 5.000 pese- 
tas, con el título de Premio Cdtiovas. á la mejor 
obra original é inédita, escrita en lengua caste- 
llana por un solo autor y que verse sobre el 
tema siguiente: 

D. Antonio Cánovas del Castillo. — Su 
significación en la Ciencia del Derecho y 
en la Sociología, — Su influencia en la 
historia de la Legislación española; evo- 
lución, en su tiempo, de las diversas ra- 
mas del Derecho positivo, especialmente 
las del Derecho público. 

2." También concederá un accésit de 1,000 
pesetas al trabajo que, no siendo merecedor 
del premio, exceda en mérito á todos los de- 
más presentados. 

3.' El plazo para la presentación de los tra- 
bajos empieza á contarse desde la publicación 
de esta convocatoria y expira el día 29 de Fe- 
brero de 1900, á las doce de la noche, hasta 
cuya hora se admitirán aquéllos en la Secreta- 
ría de la Academia. 

^? Los trabajos se presentarán escritos con 
letra clara, señalados con un lema. Su exten- 
sión no podrá exceder de la que aproximada- 
mente equivale á un libro de 500 páginas im- 
presas en planas de 37 líneas de 20 ciceros, le- 
tra del cuerpo diez en el texto y del ocho en 
' las notas. 



\ 



Cada autor remitirá con su trabajo un pliego 
cerrado, rotulado con el mismo lema de aquél, 
y que dentro contenga su firma y la expresión 
de su residencia^ 

Los que quebranten el anónimo pierden todo 
derecho al premio y al accésit. 

La Secretaría entregará recibo de los plie- 
gos presentados, indicando en él el lema y de- 
más circunstancias exteriores, y sólo devolverá 
los trabajos no premiados á la presentación de 
este recibo. 

5 * Podrán optar, tanto al premio como al 
accésit, todos los Académicos de esta Real Cor- 
poración, numerarios, profesores , correspon- 
dientes, honorarios ó de mérito que lo sean el 
citado día 29 de Febrero próximo. Quedan, no 
obstante, excluidos los Académicos que perte- 
nezcan ó hayan pertenecido á la Comisión de 
Fomento ó á la Junta de Gobierno durante los 
cursos de 1897-98, 1898-99 y 1899-900. 

6.* Terminado el plazo del concurso, la Co- 
, misión de Fomento examinará los trabajos pre- 
sentados y elevará á la Junta de Gobierno la 
propuesta de los que en su concepto merezcan 
ser agraciados con el premio ó con el accésit. 

La Junta, en vista de estos informes y duran- 
te la primera quincena del mes de Mayo de 
1900, resolverá lo que estime procedente, pu- 
diendo, al hacerlo, apartarse de lo propuesto 
por la Comisión de Fomento, á cuyo efecto la 
expresada Comisión entregará su informe an- 
tes del 30 de Abril. 

Si la Junta juzgase que ninguno de los traba- 
jos presentados era acreedor al premio, podrá 
declarar desierto el concurso en cuanto á éste. 
Concédase ó no el premio, es potestativo en la 
Junta acordar ó negar la concesión del accésit. 
En la sesión dedicada á adjudicar los premios, 
abrirá la Junta de Gobierno los sobres corres-» 
pendientes á los lemas premiados. 

7.* La entrega de los diplomas en que cons- 
te la adjudicación del premio y del accésit se 
verificará por la Academia en sesión pública 
extraordinaria que habrá de celebrarse, salvo 
circunstancias imprevistas que lo impidan, en 
la segunda quincena del citado [mes de Mayo. 



Como todos los hombres que, ya guiados por la Provi- 
dencia ó cumpliendo libremente su destino, han influido 
personal y directamente en la marcha de su nación. Cáno- 
vas del Castillo ha sido y será quizá todavía por largo 
tiempo muy controvertido, llegando unos hasta el elogio 
sin tasa y sin medida, teniéndolo por un portento y mara- 
villa de la época y no viendo en él sino los aciertos, y al- 
canzando en otros Ja censura hasta la negación de las 
cualidades más evidentes, no encontrando en él sino erro- 
res y equivocaciones á porfía. A nosotros, sin embargo, 
no ha de presentarse este género de dificultades que la lu- 
cha diaria de los intereses de escuela ó de partido y aun 
los particulares engendran, porque aparte de que el tema 
se circunscribe á la serena esfera de la vida intelectual, es 
nuestro propósito ser absolutamente imparciales en nues- 
tras apreciaciones y apartamos de todo aquello que no 
sea posible tratar desde la elevada región de los principios. 

Sin desconocer el alto valor de otras cualidades que 
realzaron en vida á Cánovas del Castillo y le permitieron 
influir de modo muy directo en la esfera científica, y más 
aún en la propiamente social de la nación española du- 
rante cerca de medio siglo, lo que más contribuyó sin 
duda á este resultado fué las condiciones peculiares de su 
carácter, que se distinguía por una acentuación vigorosa 
de su personalidad. 

Con efecto, á pesar de que los comienzos modestos de 
su carrera le obligan ya desde el principio á sostener á 
menudo conibates con el mundo que le rodea, mantiene 
su individualidad propia sin mixtificarse ni confundirse en 
las corrientes múltiples y contradictorias que agitan el 
pensamiento y conmueven la sociedad de su tiempo hasta 
lo más hondo. En relación y comunicación constante con 
ella, queda, sin embargo, distinto y separado, produciendo 
su vida según su idea; mirando desde tan ventajosa posi- 
ción el desenvolvimiento de las doctrinas y el desarrollo 
de los acontecimientos por los cuales no se deja arrastrar 
nunca , antes bien , los dirige ó los encauza, convirtién- 
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;ión y jefe reconocido de escuela* 
a de este poder desde muy tempra- 
vence de que puede realizar una mi- 
tiistoria de su país y á cumplirla se 
ín, pero sin precipitarse para no des- 
ando el paso como él mismo acon- 
;odo momento los estímulos de su 
■ el instante y la sazón de tomar de- 
;. Y si las llamadas conveniencias de 
menos importantes, aún, de los bom- 
ban, acudieron alguna vez á él su- 
I su concurso como valioso, él sabe 
las tentaciones de un encumbramien- 
lalagadoras, con aquella profunda fe 
mitía contar como realidades los pre- 
¡aitaban de que el porvenir le perte- 

su propio valer va siempre implícita 
mente manifestada en cuanto hace y 
ue tal personaje de su comunión di- 
de su criterio y se atreve á decla- 
e «el valor de sus convicciones», él 
a de teneres el valor de las mías», 
iiiuuu lan concluyente, para sí, la hegemonía 
absoluta de su pensamiento y la subordinación incondi- 
cional del de los demás al suyo. Y al exponer ó discutir 
doctrinas ó cuestiones de conducta — sin propósito, por 
condición natural — hablará con frecuencia en primera per- 
sona empleando este pronombre para recalcar y dar más ■ 
fuerza á la afirmación por ser suya, como se ve en las 
frases: «Entiendo yo». «No he dicho yo». «Cómo he ve- 
nido yo á ser*, y otras muchas análogas que brotan es- 
pontáneamente de su boca ó de su pluma. 

Por otra parte, esta personalidad no está sujeta á las 
mudanzas del tiempo ni á las veleidades de la fortuna, no 
sufre intermitencias ni desmayos; su ley es la unidad y por 
ella se rigen sus más variadas manifestaciones, á tal pun- 
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to que, desde los primeros pasos en su carrera hasta los 
últimos de su gloriosa y accidentada vida, los mismos 
principios informan su conducta y sus doctrinas y un po- 
deroso engranaje los une y sistematiza, fuertemente. 

La vacilación, la incertidumbre, son cosas que no en- 
Vran en su reino, y por eso jamás se encuentra en él, el 
sentido equívoco, la frase dubitativa ó ambigua, los térmi- 
nos oscuros ó contradictorios ó que revelen indecisión en 
su espíritu, antes bien, claro, preciso, terminante, dice 
siempre de un modo definitivo y concluyente lo que piensa 
y lo que quiere. 

Á la vez el estilo personal responde á estas cualidades 
del pensamiento, siendo en ocasiones algo duro y árido si 
se quiere por rehuir las galas retóricas, y cuanto no añada 
cosa alguna á la expresión y fijeza del concepto, pero 
cuidadoso de la exactitud y propiedad y hasta pureza de 
la locución y de la dicción que ha de darle, forma sen- 
sible. 

Bastábanle por esto muy pocas ideas^ — si bien éstas 
eran de las llamadas ideas madres — y conocerlas funda- 
mentalmente. De este modo lo vemos siempre á cubierto 
de esas inconsecuencias del pensamiento que á muchos 
lleva, por ejemplo, á no creer en Dios y sí en multitud de 
supersticiones; á ser espiritualistas en Filosofía y natura- 
listas en literatura; á poner muy alto el Derecho y hacer 
poco caso de la Moral; á cambiar fácilmente de principios 
políticos sin darse cuenta de la gravedad de tales determi- 
naciones. 

En Cánovas no ocurría esto. Su carácter personal lo 
traduce al mundo exterior. Cree en Dios uno y personal, 
pero creador del Universo; en el régimen de las cosas hu- 
manas pone la autoridad sobre la libertad; en la Historia, 
el libre albedrío sometido á la Providencia; en política, el 
poder real sobre los otros poderes; en Filosofía, la razón 
sobre todas las facultades, eslabonando cada una de estas 
afirmaciones con cada una de las demás que de ellas se 
desprenden y todas entre sí, de modo que hay tal concate- 
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nación, que no se puede en él atacar una sin que las otras 
sufran por igual el ataque que se le dirige. 

Esta unidad poderosa que hemos visto imprimía en su 
acción y en sus ideas, no engendraba, sin embargo, en él 
la obstinación del fanatismo, porque, si bien hija de su na- 
turaleza moral y de su temperamento vigoroso, estaba re- 
gida por la razón, que sabía templar las inflexibilidades de 
la voluntad ó el rigor de los principios, para acomodarlos 
á las exigencias de la realidad en la vida de relación con 
sus semejantes. 

Por eso, creyente convencido y sincero, acepta los dog- 
mas fundamentales de la fe, pero no rechaza la interven- 
ción de la razón en los negocios del mundo; tiene á la tra- 
dición por base capital de existencia de las sociedades hu- 
manas , y sin embargo , transige y acepta todas las con- 
quistas del progreso como ley de su desenvolvimiento; 
rinde culto al ideal, mas sólo toma de él discretamente 
aquello que puede coexistir, estableciendo alianzas prove- 
chosas con el mundo de los fenómenos. Unir en fin, en lo 
posible, el pasado con el presente, la Historia con los prin- 
cipios; el Derecho con la Moral , lo que es con loque debe 
ser, fué la norma constante de su vida. 

Así sucedió que aunque enamorado de las ideas abso- 
lutas y eternas hasta pensar que el discurrir acerca de ellas 
era la ocupación más alta del espíritu humano, se avenía 
á gastar las mayores energías de su ser en los combates 
con lo contingente y relativo, hasta dejar la vida triste- 
mente en una encrucijada preparada por la traición. 

El bien quisiera, que alientos para ello le sobraban, 
aplicar las ideas puras en la plenitud de su perfección y 
de su belleza; pero, hombre de conciencia recta y dotado 
de una poderosa intuición del mundo en que vivía y de 
un exacto sentido de la Historia, detestaba los delirios de 
la fantasía y de las especulaciones abstractas del entendi- 
miento, engendradoras de la utopia, á la que tenía horror 
por dañosa y perturbadora del orden de las cosas te- 
rrenas. 
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Era que el equilibrio, que, como Spencer declara, es otra 
ley de la vida untvrsal, se daba también en el carácter de 
Cánovas , que lo reconocía y cumplía conscientemente, 
permitiéndole llegar á términos de concordia y resolver 
con facilidad y acierto las situaciones más difíciles. 

De esta manera pudo, en día memorable para la Na- 
ción, poner paz en los ánimos turbados por las contiendas 
civiles, cerrando un período histórico y abriendo á la vez 
otro con aquellas célebres palabras dignas de los tiempos 
clásicos: í Vengo á continuar la historia de España». 

Todas estas notas del carácter de Cánovas de! Castillo 
estaban compenetradas de un alto sentido moral que obli- 
gaba á profundo respeto aun á sus mismos adversarios, é 
infundía una fuerza incontrastable en sus palabras y en sus 
resoluciones. Mirando siempre la vida desde lo alto y con- 
vencido de que la humanidad, como las naciones, como 
los individuos, tienen una misión que cumplir y de que su 
existencia responde á un plan divino del Creador, estu- 
diaba su marcha y sus movimientos con aquella seriedad 
que su importancia requería y aquella disposición del áni- 
mo siempre en el fondo benévola al apreciar y juzgar las 
doctrinas y los sucesos aunque le fuesen contrarios. 

Sus obras científicas y literarias y su vida pública toda 
entera respondían á este criterio superior de su concien- 
cia, fundando por esto siempre en motivos de primer or- 
den las determinaciones de su voluntad, no cuidando de 
si le devolvían mal por bien, atento sólo á la satisfacción 
del deber cumplido; *que quien espere gratitud inmediata 
— decía el mismo — por sus servicios reales y posibles, no 
merece llamarse hombre de Estado» (i). 

Sin que nada diga contra ello el que aceptara las re- 
compensas que en posición social, y aun en los goces del 
amor propio satisfecho, le proporcionaran los triunfos re- 
petidos en la asidua labor á que se consagró- desde muy 

(i) Discurso leído en el Ateneo de Madrid en la apertura de 
sus cátedras en i8jo, pág. 92. 
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joven, pues ni fueron buscados de propósito como fin de 
sus acciones, ni pretendió pasar por un santo, ni revistie- 
ron aquellos beneficios proporciones extraordinarias, ni 
dejaban de estar contrabalanceados por los desvelos y sin- 
sabores originados por preocupaciones y responsabilida- 
des que sobre él pesaron durante tantos años. 

Dábale esto gran fortaleza de ánimo para devorar en si- 
lencio el dolor que le producía la injusticia de los hombres 
ó para resistir con entereza los desdenes de la suerte cuan- 
do no se le mostraba propicia la fortuna, y gran valor cívico 
para afrontar con resolución las situaciones más compro- 
metidas y arrostrar la impopularidad antes que abdicar un 
ápice de sus arraigadas convicciones. 

Pues bien, hombre dotado de tales cualidades, ¿qué tie- 
ne de extraño que en el fragor de las luchas políticas y 
ante la violencia del ataque, no siempre justificado, de sus 
enemigos, se le escaparan involuntariamente frases ó acti- 
tudes de suma arrogancia que desdijeran de la mesura y 
comedimiento en él habituales y que sus émulos interpre- 
taban como la expresión más genuina de la soberbia.^ Y 
prueba de que esta manera no estaba en su condición mo- 
ral, es, las rectificaciones y explicaciones atenuantes que 
solícito acudía á dar, él, que jamás se prestaba á tales 
cosas cuando de doctrina se trataba; y aquella sincera mo- 
destia que se refleja en el prólogo al primer tomo de sus 
Problemas contemporáneos^ y la exquisita consideración con 
que se complacía en hablar de los mantenedores de teorías 
las más opuestas á las suyas, aun teniendo á éstas por 
erróneas y aun absurdas en grado sumo. 

Y en punto á lo que se llama probidad literaria, dudo yo 
que nadie fuese más allá de las delicadezas á que él llega- 
ba, procurando siempre confirmar sus opiniones con las 
de autores de reconocida nombradía, ó confesando previa- 
mente que admitía las conclusiones que ellos susten- 
taban. 
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Pero si el hombre se impone al hombre por el carácter, 
no ejerce atracción hacia sí, convirtiendo en prosélitos á 
los demás, sino posee una inteligencia superior para inqui- 
rir y conocer la verdad donde quiera que se halle y de cual- 
quier orden que sea, y ese arte maravilloso de concertar 
las aspiraciones al ideal con la realidad, pesando, midien- 
do, ponderando sabiamente los elementos que de cada 
uno pueden entrar en la obra para que sea ordenada, viva 
y fecunda. Ambas cualidades las reunía en alto grado -Cá- 
novas del Castillo, y de ello dan testimonio los firmes 
asientos sobre los cuales levantó su obra política, y la so- 
licitud con que acudieron á alistarse en su bandera aun 
los hombres sesudos de los partidos afines que no sabían 
qué rumbo tomar en vista de las sombras que por todas 
partes se extendían ocultando el porvenir. 

Su amor á la verdad entera, hijo de su espíritu amplio 
y universal, era secundado por un entendimiento flexible 
que se acomodaba fácilmente á proceder por análisis, des- 
cendiendo de ese modo á las más prolijas disecciones de 
las ideas para descubrir la parte de certeza ó de error que 
contenían y refutar así victoriosamente las teorías extra- 
viadas ó excesivamente audaces en algunos puntos de las 
ciencias modernas, ya parar reunir, observar, coñiparar los 
hechos indagados é inducir después de un estudio minu- 
cioso y profundamente reflexivo la conclusión en que se 
resolvían. 

Ejemplo de esto nos lo da al contender con la escuela 
positivista acerca de los principios capitales que habían de 
informar las ciencias morales y políticas, especialmente al 
desmenuzar la hipótesis monista de la creación natural y 
la suya espiritualista, y compararlas entre sí. 

No menor, sino mayor aún y de más frecuente empleo 
por las tareas á que se dedicó con preferencia, fué en él el 
poder de ver en unidad y de un golpe la idea, el suceso 
primordial causa de los demás secundarios que forman la 
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trama de la vida y de los sistemas cientíñcos. En este pun- 
to, era de ver cómo, apoderado del principio ó del hecho 
capital, iba desenvolviéndolo merced ai procedimiento de 
deducción, con un encadenamiento lógico, casi matemáti- 
co, hasta mostrar sus últimas consecuencias. Luego, la 
cualidad de generalizar, que era también propiedad de su 
talento, permitíale, apoderado de una idea, relacionarla 
con todas las añnes para encontrar medios auxiliares de 
comprobar la tesis que sustentaba, irradiando entonces su 
pensamiento en tan diversas direcciones, que bien puede 
decirse que no hubo rama del saber á que no dedicara al- 
gunas páginas reveladoras siempre del poder de su enten- 
dimiento. 

Armado su espíritu de tan poderosos medios de comba- 
te, que usaba según las necesidades ó las conveniencias 
exigían, ya aislada, ya sucesiva ó simultáneamente, no es 
cosa rara que resultase casi siempre invulnerable en las 
polémicas que su agitada vida le obligaba á sostener tan 
de continuo, y que fuese tenido por campeón el más esfor- 
zado en la defensa y el más temible en el ataque. 

Con ser tan importante esa tarea, no quedaba, sin em- 
bargo, circunscrito á ella el esfuerzo de su pensamiento, 
ni satisfecha su conciencia con este trabajo de poner en 
evidencia los errores ó las defícíehcias de las doctrinas con- 
trarias á las suyas, ó de patentizar la ventaja y superiori- 
dad de las propias; todaviasu actividad intelectual era capaz 
de empeños mayores, llevando á cabo muchas veces la obra 
superior de construir, mediante la conmbinación de ambos 
métodos de conocimiento, analítico y sintético, y sobre 
más alta idea, teorías que fortificaran á los suyos en la fe 
y en la esperanza del p rvenir, ó recogieran elementos dis- 
persos por el vendaval de las revoluciones, para, fundidos 
Con otros nuevos, no bien ensayadps ó mal entendidos, 
levantar instituciones caídas y asentarlas sobre bases más 
firmes y duraderas. Labor ésta la más elevada á que pue- 
de entregarse la razón y la voluntad humana, y que por 
sí sola explicaría la devoción absoluta de muchos á su 
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ontáneo de todos á su auto- 
¡utida, como que es la que 
o á los grandes políticos, á 
jsofos de pensamiento y sis- 



en un hombre alcancen sus 
estimados todas ellas, aun 
, que viéndolo se niega el 
ndo á lo sumo que tal aserto 
al prestigio obtenido por 
ella de modo sobresaliente, 
i del Castillo. Ni el haberle 
muy temprano sus puertas; 
leración otras corporaciones 
nque libres; ni su colabora- 
científica y política; ni sus 
nados para presentar gente 
itar y juzgar obras de sabios 
i mismos adversarios á de- 
itual, apellidándole atmosfé- 

ocupando los principales 
-as de su actividad por todas 
3 por muchos se piense que 

1 debidas, más que al valor 
5 justos merecimientos del 
aje tributado á la influencia 
política se elevó por propio 
)r altura á que podía aspirar 

que á muchos hombres de 
:a y el orador parlamentario 
hombre de ciencia, 
lie esto obedecía á un pre- 
ue nada valían las pruebas 

e articulo. 



frecía tan frecuente- 
;uído paso á paso á 
su espíritu y estu- 
ren sus múltiples y 
! tanto como la ele- 
eneral trataba todos 
escubría el nudo de 
lacerlo objeto de su 
etraba en las regio- 
velaba el sentido d6i 
3tos fundamentales; 
I con que discurre 
las nuevas escuelas 
temas de arte teni- 
profesional; la alte- 
¡toria y juzga hom- 
a. gran impersonali- 
ile manes que, como 
■ esta condición, tan 
; su exquisito senti> 
se sentía cariñosa- 
elleza, y finalmente, 
timos en el tono es- 
a índole peculiar de 

el esfuerzo del que 
i del aficionado ó la 
icoherencia y des- 
or el contrario pare- 
3 más rigoroso de 
y con el más raro de 
las, de las cuales se 
minando con tal se- 
pensamiento, cual 
. recorrerlas diaria- 
ferente de su exis- 
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No son, es cierto, Sus libros obras magistrales, ni trata- 
dos completos en donde se exponga el contenido total de 
una ciencia ó se dilucide una teoría en todas sus partes; 
pero para los que no aprecien los trabajos del entendimien- 
to por la cantidad, no desmerecen por ello lo más mínimo, 
al lado de otros más extensos, los debidos á la mente de 
Cánovas del Castillo. 

Condensaciones de abundante y escogida doctrina reco- 
gida en largos y detenidos estudios que luego ofrece como 
substratum de profundas y sostenidas meditaciones sobre 
los más abstrusos problemas de las ciencias jurídicas en su 
doble carácter de expositor crítico de sus principios y de 
legislador; y de las más oscuras cuestiones de la Filoso- 
fía social, en ellos no existen esos desarrollos de las ideas 
y ampliaciones del pensamiento que en otros escritores 
dan pretexto á muchas páginas y aun capítulos enteros de 
relleno con que logran abultar notablemente sus volúme- 
nes. En los trabajos de Cánovas como escritor no se en- 
cuentran siquiera párrafos que huelguen y se puedan su- 
primir sin perjuicio de que quede cortado el hilo del dis- 
curso, ú obscuro el concepto que venía exponiendo, y ni 
siquiera se ven esas frases hechas y esos lugares comunes 
con que por otros se suple la falta de caudal propio de 
ideas ó de formas de expresión. En no pocos casos, la opi- 
nión sustentada por él es apoyada brevemente, pero con 
palabras que dejan entrever los sólidos fundamentos de 
que parte y lo mucho que había discurrido sobre ellas, lo 
que hubiera hecho patente si el tiempo y el espacio lo hu- 
biesen consentido. 

Así ocurre en la ciencia del Derecho, que sin haber ejer- 
cido él la profesión á que lo capacitaba su carrera, dejó 
sentado su criterio de jurisconsulto en los temas más fun- 
damentales de aquélla, con tal precisión y maestría que 
bien pueden dar lugar sus puntos de vista á opuestos pa- 
receres; mas no por falta de conocimiento respecto al sen- 
tido íntimo de las doctrinas que analiza ó al alcance de 
los problemas por ellas planteados. Y otro tanto acontece 
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Y era de ver la fidelidad con que, 
y profundamente católico, relataba 
poco edificantes de la corte de Enrii 
Roma cristiana, sin esfumar las tint 
se merecida en esta pintura de mi 
descripción de la relajada política 
llena de asechanzas y perfidias tar 
más que todo, la entereza con que, 
las potestades humanas, y aun con 
caían bajo su jurisdicción de histo 
el rigor de sus censuras cuando I 
historia demandaba de él fallos se 
ocuparse de la conducta de Pío IV c 
Carlos Carrafa, á quien después c 
aquél en cuerpo y alma, haciándole 
de la Santa Sede por espacio de mui 
capilar sin contemplaciones; y al hab 
conocido que por su nombre de Pon 
Borgia, que ostentó en su vida mi 
que si «merecía ser soberano por su. 
tos y su nobleza indomable, sacerdo 
serlo por sus vicios», dando lugar á 
ren hoy «escondidos en pobre caja 
iglesia de los españoles en Roma, f 
juzgue dignos de sus bóvedas San Pi 
En los retratos, es de admirar el i 
presenta la figura y la destaca del c 
análogos que ofrece la Historia, á pe; 
el dibujo y de las pocas aunque flrrr 
los da á conocer, como lo demuestrf 
que de Olivares, del que dice, que «s 
por sí capaz de acciones violentas, é; 
á veces las aplazaba con exceso, Hí 
para muchos negocios le perjudica 
coléricas y su franqueza, que á vec 
pero quizá le dañaba tanto como esto 
amor á los medios suaves de gobierr 
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íntima y su falta de rencor. Y en cuanto á la vanidad, 
pudo despopularizarle un tanto y proporcionarle más an- 
tipatías que le huéiera por sí sola ocasionado su fortuna. 
La peor de sus condiciones políticas consistió, acaso, en 
acariciar dentro de su espíritu castizo y dejar correr en 
sus impulsos primeros la nativa inconsiderada, peligrosí- 
sima soberbia española». 

Por lo que respecta á la crítica literaria y á las cuestio- 
nes estéticas relacionadas con ella, su talento agudo y pe- 
netrante no dejó de derramar clara y viva luz acerca de 
las que más resonancia alcanzaron en su tiempo. Es de 
admirar cómo, á pesar de los concienzudos trabajos que 
sobre nuestro teatro clásico se han hecho desde los her- 
manos Schlegel hasta Menéndez Pelayo, y especialmente 
acerca de Lope y Calderón, vuelve sobre tema tan debati- 
do, puntualizando, con pensamiento original, las calidades 
de uno y otro, fijando hasta qué punto se ajustó á las pa- 
siones y costumbres de la época la dramática de aquellos 
genios insignes, emitiendo de pasada el juicio que le me- 
rece el teatro, que no es para él — y en esto coincide con 
H. Spencer — «sino loque son en común las artes, á saber: 
un juego ó recreo inlelectual, un convite del entendimien- 
to al entendimiento» (i). No desconoce por esto que en 
ocasiones este juego revista caracteres tales en manos de 
los grandes artistas, que llegue hasta lo sublime, cpero sin 
renunciar á lo más elevado de su naturaleza, en el divino 
proceso de la idea estética, bástales muchas veces á las 
artes lo que todas tienen sin duda por primitivo, la imita- 
ción» (2). Pero más fino aún y perspicaz observador se 
muestra al tocar esa cuestión tan controvertida del natu- 
ralismo en la literatura, especialmente en lo que hace re- 
ferencia á la influencia del medio ambiente en la determi- 
nación de la voluntad de los personajes, que él no admiiía 



(i) Prólogo á la obra Autores dramáticos cofttempordneos, del se- 
ñor Novo y Colson, pág. LXHI. 
(2) ídem id. 
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en los términos casi absolutos, ni en la virtualidad sobre 
los sentidos y sobre la carne de algunos escritores, espe- 
cialmente de Zola y los que le siguen. Siendo notable á 
este propósito el estudio que hace en el libro El Solitario 
y SK tiempo y en el prólogo puesto á la última edición es- 
pañola de la novela Pepita Jiménes, de D. Juan Valera, y 
en particular la comparaéión entre Goethe y Zola, en don- 
de, después de exponer las situaciones diferentes en que 
un personaje de cada uno de estos escritores sucumbe al 
medio que le rodea, embriagado el del segundo por las con- 
diciones puramente físico-químicas de la atmósfera sen- 
sual que le circunda, y subyugado el primero por influen ■ 
cías exclusivamente morales, se decide por el mayor poder 
de estas, (porque la mujer se basta por si sola, con un 
mero recuerdo suyo que despierte, con el rumor ó acci- 
dente más nimio que la deje presentir, para hacer cautiva 
la más fuerte voluntad de hombre que ose afrontar su po- 
derío> (l). Y, en otro lugar, y poniéndose él mismo como 
caso experiinental, «todavía — dice —he pensado que la ve- 
getación viciosa que acabó á él de perderle (al abate 
Mouret), habríame en su pellejo ayudado á mí para pagar 
fiel tributo al más arduo sin duda de los votos sacerdota- 
less (2). 

Amante de la naturaleza y entusiasta de la vida del 
campo, como criado en los fértiles valles que van á morir 
en las riberas mediterráneas, supo gustarla y admirarla 
siempre y pintarla cuando quiso como en aquella « Viüeg- 
giatura, en el Lacio», llena de pasajes poéticamente senti- 
dos, en donde, ya uniendo en su admiración la vida cam- 
pesina actual con los recuerdos de la antigüedad pagana, 
nos habla de aquellas jóvenes de Aricia, «niñas asimismo 
pálidas y sensibles, de ojos oscuros y oscuros cabellos, 
cubiertos de candidos cendales que todavía recogen á la 
mañana lirios silvestres entre las anchas piedras de la Vía 



(1) £! Solilarto y su tiempo, íomn I, pág. 1 

(2) Prólogo citado, pág. X. 
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Appia y á la tarde van á depositarlas en vasos de colores 
á los pies de la Madonna de Calloso», ó ya, enamorado 
de los espectáculos que los varios accidentes de la mara- 
villosa campiña romana ofrecía á su vista, exclama: «¡Ay! 
jOjalá que desde lo alto de las colinas albanas hubierais, 
cual yo, visto morir al sol en las bocas del Tíber y colo- 
rir con sus últimos resplandores el agro romano, ó que, 
internándoos ante mí en la selva ariciana, hubierais podi- 
do asistir siquiera á un lleno de luna en el lago de Alba- 
no! Podríais sentaros, por último, en los escombros que 
quedan de la patria infeliz de los Curacios y seguir desde 
allí los surcos de la barca pescadora en las tétricas aguas 
del lago . Albano, ó esperar allí las nieblas que suben to- 
dos los días á visitar los bordes de su taza verdinegra, 
como si hurnease aún en el fondo el volcán extinguido». 
Más que todas estas cualidades se ha negado á Cáno- 
vas del Castillo la de poeta. Y en verdad, para los que ne- 
cesitan en poesía la harmonía especial del ritmo como 
principal elemento poético, la sonoridad de la estrofa y el 
repique del consonante; sembrar de figuras la composición 
y envolverla ,en los tintes y arreboles de una fantasía 
exuberante, tienen razón sobrada; las obras poéticas de 
Cánovas se distinguen por la sinceridad del sentimiento 
que vivo palpita, ya en el afecto amoroso, ya en la creen- 
cia religiosa, ya en la expresión de los dolores pasados 
hasta vencer al destino, cual sucede en aquella composi- 
ción titulada La mitad de la vida, en que aparece retrata- 
do él mismo, al pintar la perseverancia y tenacidad de ca- 
rácter que se necesita para no desmayar rendido á la fati- 
ga hasta ver, con el triunfo, coronado el empeño de la 
voluntad, y que dice: 

«Llegué por fin. Os^do peregrino 
de la lejana cumbre de la vida 
al punto de nacer tomé el camino. 
Y en balde me estorbaron la subida 
el sendero escarpado ó la maleza 
en las peñas estériles crecida. 
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Con firme planta, hollando su aspereza, 
vencí, llegué; sobre la ansiada cumbre 
el triunfo el alma á disfrutar empieza.» 

Con no menos elevada entonación y serena majestad 
se revuelve contra los reveses de la suerte. Sin que desde- 
ñe por eso las imágenes cuando éstas son precisas para 
realzar el pensamiento ó hacer que hiera más vivamente 
lo sentido; pero cuidando especialmente de la plasticidad 
en la frase, en el verso y en la estrofa, que siguen dócil- 
mente los movimientos de su espíritu y se acomodan siem- 
pre al tono elevado y digfto de las ideas. 

Quien ha escrito aquel canto bíblico titulado En Jueves^ 
Santo, que empieza: 

«Despunta el sol. Ci aun hoy resplandeciente 
su luz el hombre mira? 
Cí las nubes, señor, no trae el Oriente 
pereñadas en tu ira?» 

y en que, coa acentos parecidos á los empleados por San 
Juan en su Apocalipsis, se lamenta del poco fruto de la 
Redención, ,por la maldad humana incorregible, bien puede 
merecer el título de poeta, ni más ni menos que otros a 
quienes se adjudicó ese título y ocuparon por ello un asien- 
to oficial en el Parnaso. 

Y si como novelista, en La Campana de Huesca, se ve 
más al historiador diligente y erudito deseoso de dar vida 
á una época turbulenta y algo oscura de la historia polí- 
tica de la monarquía aragonesa, también en este terreno 
consiguió dejar impresa su garra de león en el trazado de 
mano maestra de aquel D. Ramiro que bajo el sayal de 
la humilde orden de San Benito escondía aquella concien- 
cia llena de horrores que descubrió en su entrevista con 
el ^bad de Mont Aragón, y aquella voluntad de hierro 
que le permitió decapitar sin contemplaciones á los caba- 
lleros de la Liga, rompiendo de tan «enérgica manera con 
el vasallaje á que habían querido someter los nobles a la 
Corona. 
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Tampoco fué ajeno su talento al trato con las Bellas 
Artes, pues si no las enriqueció con obras que las repre- 
sentaran porque le faltó la educación técnica especial que 
este orden de la actividad intelectual requiere, supo expe- 
rimentar su espíritu esos escalofríos que los grandes mo- 
delos de la belleza producen en el que los contempla 
cuando se tiene aquella percepción delicada, aquel gusto- 
depurado por el estudio directo de los artistas clásicos y 
los del Renacimiento y un entendimiento capaz de pene- 
trar en la sublime región de las ideas absolutas para, ilu- 
minado con algún rayo de la belleza infinita, que le sirva 
de arquetipo, comparar y apreciar el mérito, de la obra pro- 
ducida por el genio humano. Vivo ejemplo de lo que de- 
cimos lo hallamos en aquel trabajo, si breve, de lo más 
sustancioso y profundo que en España se ha hecho acer- 
ca de la escultura y que le valió con justicia ser llama- 
do á ocupar un sitial en. la Real Academia de San Fer- 
nando. 

En él, además de sentimiento estético, se revela grar^ 
conocimiento de la esencia de todas las artes y de las teo- 
rías que han gozado de más autoridad, juntamente con 
un alto sentido crítico para discernir las diferencias y las 
semejanzas de las escuelas artísticas en los diversos pe- 
ríodos de su historia. Pero muy especialmente se oster^tó- 
su saber y su diptamen independiente é ilustradísimo en la 
observación de las obras y el estudio de los juicios emiti- 
dos por los críticos más eminentes, relativos á la esta- 
tuaria. 

Testimonio suficiente de algunas de estas cualidades 
nos lo da al discurrir con un gran espíritu de independen- 
cia, en que se desvía de las escuelas espiritualistas, lle- 
gando hasta las fronteras del positivismo, en lo referente 
al criterio que debe servir al hombre para la apreciación 
j de lo bello, cuando afirma que, «bastante mejor es esta 
apelación al juicio definitivo y unánime del género huma- 
no, que yo sostengo y que así como de pasada reconoció 
por legítimo Hermosilla, que no el juzgar las obras de 
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arte con arreglo á la ley ó definición de la belleza» (i). Y 
con más desembarazo y sin escrúpulos ni miedo á que 
tildaran de heterodoxa su doctrina, confesaba la superiori- 
dad del arte antiguo y especialmente la estatuaria sobre 
el moderno, viendo en las inmortales creaciones de Fidias 
y de Praxiteles la mayor perfección que es dable alcanzar 
por haber realizado la compenetración del espíritu y la 
carne en los términos y en la proporción que correspon- 
día á la expresión humana de la idea y el sentimiento. 

Firme en esta creencia de ver' en el compuesto humano 
el mayor punto de belleza, no ocultaba su disentimiento 
con el célebre profesor de estética P. Jungmam, quien ne- 
gaba que Dios hubiese concedido á los hombres el genio 
artístico para emplearlo en cosa tan inferior como la 
belleza corpórea, porque entonces — escribía Cánovas, — 
«¿•cómo había de ofrecérnosla en la naturaleza tan libe- 
ralmente?» (2) 



Con todo esto, la mayor parte, casi la totalidad del pú- 
blico de su tiempo no conocía á Cánovas del Castillo más 
que bajo un solo aspecto: como orador político y parla- 
mentario. La poca atención que entre nosotros se presta 
á las manifestaciones del talento la absorbe principalmen- 
te la política; lo cual explica el conocimiento que el pú- 
blico tiene de los hombres que á ella se dedican y >que 
tome por base de los juicios para apreciar su valer, su mé- 
rito como oradores. Y en este punto, justo es decirlo, sin 
lograr los entusiasmos populares, que no se compadecían 
con las épocas tranquilas en que él más ejercitó su pala- 
bra, ni con la naturaleza de ésta, que hablaba más á 
la razón que al sentimiento, la fama de su elocuencia y el 



(i) «De la libertad de las Artes», discurso de recepción en la 
Academia Española. 

(2) Discurso de recepción en la Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando. 
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eco de sus triunfos en el Parlamento se extendieron á to- 
das partes, juntos con su nombre, que aun á los menos 
preocupados con los negocios públicos , llegaba con la 
significación de hombre que dirigía, que se imponía, que 
avasallaba y sometía á los demás con el poder de su en- 
tendimiento y con la fuerza de sus raciocinios. 

Para los que, libres de las pasiones de partido, hemos 
seguido su obra en la tribuna, fácil era observar cómo la 
oratoria de Cánovas respondía á maravilla á la misión 
que se atribuyó y que, por fortuna suya, llegó á cumplir 
en la política española. Con efecto, existió ecuación tan 
perfecta entre la conducta que se había propuesto seguir 
y el instrumento de que principalmente tenía que yalerse 
para realizarla, que ésta fué, sin duda, una de las causas 
á que debió los mayores éxitos en su vida pública. Lia- 

I s 

mado á reconstituir la patria mediante la restauración de 
elementos morales y materiales caídos en desgracia; á 
concordar escuelas políticas que se tenían por irreconci- 
liables; á rectificar principios que se repelían por antitéti- 
cos; á unir en un pensamiento común personalidades, 
que en el vencimiento conservaban el orgullo bastante 
á desdeñar las ofertas del vencedor, hacía falta que el 
hombre que acometiera tales empeños reuniese, lo mismo 
en el fondo que en la forma, condiciones de orador ex- 
traordinario. 

Así fué, sin embargo. Hábil para justificar las rectifica- 
ciones que en parte de la legislación hacían necesarias los 
excesos demagógicos de situaciones pasadas, manifestá- 
base claro, diáfano, terminante, si se trataba de las nue- 
vas bases sobre que se había de levantar el edificio po- 
lítico; amplio, abundante, quizá en demasía alguna vez, 
cuando tenía interés e.n fijar bien en sus oyentes la con- 
ducta por él observada ó los móviles que la impulsaron, 
era preciso y concreto si se trataba de cuestiones de prin- 
cipios ; ligero unas veces, y hasta humorístico y satírica 
y zumbón si á ello le obligaban las trivialidades y menu- 
dencias á que con frecuencia deplorable se desciende en 
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los Parlamentos, manejaba con ahte la ironía cuando era 
llevado al terreno de las luchas personales. No obstante, 
jamás cayó en chabacano su estilo ni abandonó aquella 
exquisita urbanidad que, como atmósfera de distinción, 
envuelve los actos y las palabras de los hombres supe- 
riores. 

Pero donde el orador adquiría la plenitud de su poder 
era en la defensa de las doctrinas que servían de base á 
su política, y más cuanto más rudamente las veía ataca- 
rlas. Entonces tomaba aquellos vuelos didácticos en donde 
sin perder de vista la intención política del debate, se re- 
montaba en busca de las ideas fundamentales en que s^ 
contenían sus principios y que explicaban á la par sus 
procedimientos. El secreto de su poderosa dialéctica, que 
constituía la desesperación de sus émulos, no consistía en 
otra cosa. Cánovas, en estos casos, se colocaba én un 
punto de vista altamente filosófico, apoderábase de la idea 
general que necesitaba para su intento y comenzaba á 
descender con ella, desdoblándola poco á poco, mostrando 
tojdas sus relaciones lógicas con admirable trabazón, 
hasta explicar las últimas conclusiones, motivo de la conr 
tienda, que de esta manera resultaban siempre contenidas 
legítimamente en aquella primera idea capital. El origen 
y el alcance de ésta se escapaba frecuentemente á sus ad- 
versarios, porque la efervescencia en los ánimos y la pre- 
cipitación de la polémica les impedía discurrir con el aplo- 
mo que era menester en tales circunstancias, encontrándor 
se al fin como ofuscados y sujetos por un'a especie de 
camisa de fuerza intelectual, sin que les quedara á veces 
otro recurso, si entreveían error ó falsedad en sus asertos, 
que calificar tales disertaciones de sofismas. 

No siempre literariamente correcto, y algunas veces de 
construcción difícil sus oraciones, cuando se sentía vivar 
mente, herido en sus creencias más queridas ó la pasión 
de las grandes ideas inspiraba su mente y enardecía su 
corazón>, un sacudimiento general estremecía todo su ser 
y con arranque varonil y acento poderoso . lanzaba su 
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pensamiento, en donde, compenetrados el sentimiento y 
Ja razón con la conciencia del deber, revestía forma per- 
fecta la expresión del discurso, saliendo los períodos ro- 
tundos, limpias las cláusulas y de acabada contextura el 
conjunto todo, produciendo, con la hermosura de los con- 
ceptos y lo robusto de la entonación, efecto tal, que el audi 
torio, subyugado, permanecía silencioso y lleno de recogi- 
miento, como si algo grande pasara allí, hasta que ^1 final, 
libre un tanto del peso de Va. emoción, rompía en un aplau- 
so nutrido y unánime en que se confundían amigos y ad- 
versarios. Tal sucedió, entre otros, un día en que alguien 
aludió á otros sentimientos, anteponiéndolos al de la pa- 
tria. Cánovas entonces se levanta y comienza, algo apa- 
gada la voz, lento, un tanto vago, difuso, incoherente en 
el decir, cosa que acontece en semejantes circunstancias 
extraordinarias á todos los grandes oradores que impro- 
visan y que responde naturalmente al dominio que sobre 
el pensamiento ejerce en esos momentos primeros el esta- 
do de excitación nerviosa y la vibración miuscular en que 
se encuentra el orador. Pero á medida qiie se iba s^e- 
nando, la palabra era más clara, el ademán más enérgico, 
la- voz más potente, el gesto más imperioso, las ideas más 
unidas entre sí y más ordenadas hacia su fin, al cual llegó 
con un párrafo breve, pero tan elocuente, que quedó por 
mucho tiempo vivo en la memoria de todos y que pasará 
sin duda cuidadosamente á la Historia. Decía así: «En- 
tiendo yo que cuando se habla del derecho absoluto del 
hombre á cambiar sus productos se confunde la cuestión 
del hombre ante la humanidad con la cuestión del hombre 
ante 1^ patria, que es un concepto más estrecho. Si esto 
fuera cierto, si tuviera el derecho de cambiar los produc- 
tos de su trabajo con todo el mundo, ^jpor qué no había 
de tener el derecho de someterse á un Gobierno extranjero, 
cualesquiera que fuera, y el de escoger en la hora de la 
lucha la causa de cuya parte estuviera la razón y la justi- 
cia, y no abrazarse, justa ó injustamente, como debe ha- 
cerlo todo patriota, á la bandera sagrada de la patria? No 
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hay que hablar aquí de la humanidad ni de esos conceptos 
absolutos. El concepto de la patria es más estrecho. Con 
la patria se está, con razón y sin razón, en todas ocasio- 
nes y en todos los momentos de la vida, como se está con 
el padre y con la madre y con la familia, con todo aquello- 
que es el complemento de la personalidad, y sin la cual 
desaparece la verdadera y grande atmósfera en que vive 
y se desenvuelve el ser racional» (i). 

No se crea por eso que Cánovas improvisaba jamás otra 
cosa que la forma. Sus convicciones sobre todos aquellos 
temas que pudieran ser motivo de controversia parla- 
mentaria las tenía formadas de antemano y bien definidas 
y aquilatadas en su razón, y por esta circunstancia le era 
tan fácil usar en cualquier momento de la palabra para 
sustentarlas, empleando aquel tono de seguridad que le ha~ 
cía parecer definiendo siempre ex-cátedra los puntos obje- 
to de la discusión. 



Muy joven aún, apenas salido de las aulas, ya empieza 
á dejar ver sus aptitudes tomando parte directa con la ju- 
ventud de su tiempo en los acontecimientos que sobrevie 
nen. Rápido en concebir, pronto en decidirse entre los va- 
rios motivos que solicitaban su voluntad; enérgico al eje- 
cutar lo pensado; persuadido de la verdad y bondad de 
sus resoluciones, dominando la razón al sentimiento y 
sintiéndose superior á todos, propendía naturalmente á 
imponerse á los demás; su vocación aparecía clara, firme^ 
única; este hombre había nacido para dirigir, para mandar. 
Llevado al Parlamento en 1855, y á pesar de que su inicia- 
ción en él no le deja descontento, apártase de la vida polí- 
tica por entonces, y dedícase al estudio con más ahinco y 
con carácter más general y profundo que hasta allí, ha- 
ciendo objeto preferente de aquél, el Derecho público, la 



(i) Discurso pronunciado en el Congreso de los Diputados en 
la sesión del 22 de Abril de 1882. 
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Literatura, la Historia, especialmente la de Europa en los 
últimos siglos y la de España. No cayó tan pronto en e^ 
cultivo de la Filosofía, descuidada entre nosotros por atraer 
hacia sí la* política todos los talentos de valía; pero una 
vez que comprendió su gran valor como disciplina del es- 
píritu por el orden y el método que impone á todas nues- 
t|?as facultades y por la clara luz que derrama sobre cuan- 
tos asuntos pueden ser materia de discurso para el enten- 
dimiento humano, procuró conocer los sistemas de las 
escuelas alemanas y de la francesa ecléctica que más boga 
alcanzaba en aquel tiempo, particularmente en sus aplica- 
ciones á los problemas políticos y sociales que agitaron 
la conciencia y preocuparon por entonces al mundo 'cien- 
tífico. Así, cuando más tarde vuelve á reanudar sus tareas 
en las Cortes, ya aparece el hombre público de cuerpo en- 
tero, definiendo su pensamiento político, con aquella se- 
gundad de criterio, y aquella abundancia de doctrina y 
elevación en las ideas que le había de permitir más ade- 
lante enseñorearse entre todos en los grandes debates de 
principios. 

El mismo declaraba la necesidad de esta preparación en 
los hombres que aspiran á la gobernación del Estado , di- 
ciendo que «no hay derecho para intervenir en las cosas 
de los dernás hombres... sin deliberadas y formales doctri- 
nas á que se ajusten, hasta donde posible sea en la prác- 
tica, todos los actos». Y así lo cumple él, en efecto. Le- 
yendo detenidamente sus trabajos todos, se adquiere el 
íntimo convencimiento de que Cánovas del Castillo había 
tomado desde un principio la política con verdadera devo- 
ción, y quiso de este modo darle á su intervención en ella 
una base segura. De este modo, cuando las instituciones 
políticas que la tradición venía respetando son arrolladas 
por la revolución vencedora, él se traza un plan completo 
de restauración que, bien madurado y producto de sus es- 
tudios del pasado como de la realidad presente, se propo- 
ne, ajustándose á él, llevarlo á cabo, con tesón inquebran- 
table, como, con rara fortuna, lo consiguió. El político 
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aparece apoyado en todo momento en el hombre de ciencia. 

Esta orientación, tan sabiamente tomada desde muy 
temprano , así como la3 dotes soberanas de entendimiento 
que debió al Cielo, con ser elementos tan poderosos para 
subir á las alturas casi inaccesibles del poder y de la glo- 
ria, no habrían, quizá, bastado á levantar tanto su figura 
sobre sus contemporáneos, si no hubiera intervenido un 
factor que juega papel importante en la vida de todos los 
hombres. y que se hace 'más visible aún que en la de nin- 
guno, en la de los hombres públicos. 

Sin aquella ciega deidad de los helenos que con un pie 
apoyado sobre el globo terrestre iba repartiendo á capri- 
cho sus dones entre los mortales, acaso muchos grande3 
hombres no habrían salido nunca de entre ias sombras de 
su origen oscuro. Sin la coincidencia de la revolución 
francesa, es probable que Napoleón no pasara de un es- 
tratega de gabinete. Sin la oportuna intervención de José 
Chernier, obteniendo para el joven Thiers una plaza gra- 
tuita en el Liceo de Marsella, es posible que el mpderno 
restaurador de la tercera República no hubiera pasado de 
un humilde negociante como su padre. Y sin aquel inespe- 
rado nombramiento de intendente de diques de su distri- 
to, que interrumpió á Bismarck su proyectado viaje á la 
India en busca de fortuna, quizá el hidalgo pobre de la 
antigua marca de Brandebourg dejara sus huesos entre 
los bambúes de las riberas del Ganges, en vez de enseño- 
rearse de la Europa durante veinte años, para ocupar des- 
pués un lugar preferente en la Walhalla germánica. 

Por su parte, Cánovas, sin la posición independiente con 
que muy pronto se vio favorecido y que le permitió aban- 
donar los primeros modestos puestos que desempeñó, para 
dedicarse desembarazadamente á la política y la literatura 
desde su vuelta de Italia, acaso no hubiera caminado con 
tanto desahogo hacia el ideal acariciado, y sin la revolu- 
ción de Septiembre, que al par que acababa con las ideas 
y con los hombres del antiguo régimen abandonaba á la 
anarquía su propia obra, tampoco es de presumir que se 



» 
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colocara tan fácilmente, sin haber entrado apenas en la 
edad madura, en aquel lugar preeminentísimo, desde don- 
de ejerció la influencia de arbitro, ó poco merws, de los 
destinos de su nación por espacio de largo tiempo. 



Si el carácter y la inteligencia eran los grandes resortes 
subjetivos de Cánovas del Castillo, no fueron menos im- 
portantes para él las condiciones objetivas de cultura que 
se procuró por cuantos medios tuvo á su alcance. Pocos 
hombres políticos, en verdad, ha habido en España, y aun 
sin miedo pudiera decirse que fuera de ella también, de 
una ilustración tan varia y tan sólida como la que, merced 
á una actividad incansable y una asiduidad constante- 
mente sostenida durante toda su vida, llegó á poseer, para 
bien suyo y honrk de su país. Pudieron otros tenerla más 
extensa y universal, atesorar mayor número de noticias, 
más erudición, en suma; pero en lo tocante á fundamento 
en las verdades por él sustentadas ó á garantías de acier- 
to en los datos adquiridos en apoyo de sus opiniones, es 
difícil que nadie le superara , porque era por extremo exi- 
gente y jamág se iba de ligero sentando afirmaciones que 
no pudiera plenamente demostrar, ó sirviéndose de fuen- 
tes dudosas, ó admitiendo sin previo examen y crítica mi- 
nuciosa aseveraciones por referencia ó citas de segunda 
mano. 

No se cre^ por esto que la ambición devoradora de sa- 
ber lo arrastraba á tomar por impresión como objeto de 
su estudio cualquier asunto, ya por la resonancia que al- 
canzara, ya por la moda que también se impone en este 
terreno, adquiriendo así un saber enciclopédico, pero ad- 
venticio y sin consistencia; el orden y el método presiden 
al empleo de sus facultades. Nótase esto desde el conoci- 
miento de las altas verdades metafísicas, hasta los de 
bibliología y bibliomanía, en los que el trabajo principal 
es de rebusca paciente, y el encanto y el éxito consisten 
en. el hallazgo del ejemplar raro ó único de la edición ago- 
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tada, ó en el códice inédito y desconocido, cuyos asuntos 
también cautivaron mucho su atención, entreteniendo los 
ocios que le dejaban la política ó sus compromisos lite- 
rarios. 

Producto de este atesorar continuo de conocimientos 
fueron los trabajos que publicó en distintas ocasiones y 
otros que dejó sólo bosquejados, y sus discursos parla- 
mentarios durante su larga vida pública. 



No son ellos hijos de un alarde de osterltación de sus 
facultades ó debidos á un recreo puramente intelectual; 
hay un fin, un propósito que trasciende en todos ellos. 
Aunque heterogéneos al parecer, se ve una nota distintiva, 
un principio de unidad; todos se refieren y son de aplica- 
ción á España, á lo que ha sido, á lo que es ó á lo que 
puede ser, nacido de un interés, vivo y perenne siempre en 
él, por restaurar las fuerzas de la patria decaídas hacía si- 
glos. No responden á otra cosa sus estudios sobre la casa 
de Austria que al deseo de averiguar y mostrar el origen 
y la causa de nuestra decadencia, para que nos sirva de 
enseñanza saludable en lo presente, así como el dedicado á 
Marruecos, al no menos importante de llamarnos la aten- 
ción acerca de su geografía, su raza, sus instituciones,, 
sus defensas naturales, por lo que nos pueda convenir el 
saber estas cosas en lo futuro; sus artículos y discursos 
acerca de Economía política, al de defender la producción 
y el trabajo nacional contra teorías peligrosas para él; y 
hasta su novela La Campana de Huesca no es otra cosa, 
en el fondo, que la demostración de cómo la autoridad, 
aun ejercida con el vigor y hasta la violencia á veces de 
los poderes absolutos, teniendo razón, triunfaba y era re- 
cibida y aprobada su conducta con el asentimiento gene- 
ral de la gente aragonesa. 

Á pesar de los méritos reales y efectivos que por sus 
talentos, sus escritos y su saber distinguían á Cánovas 
del Castillo, no adquirió la nombradía que por este con- 
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cepto alcanzaron otros hombres de su tiempo, tales como 
Donoso Cortés, con quien tuvo mucha semejanza por la 
afinidad en los estudios y no poca comunidad en los prin- 
cipios fundamentales de la doctrina, que él mismo no ocul- 
taba; porque le faltó en parte la fantasía que con sus ful- 
guraciones deslumbra á la mayoría y la enamora en los 
países meridionales, y ese sentimentalismo algo femenil, 
que aunque sólo produce fugaces enternecimientos ejerce 
gran seducción sobre los espíritus superficiales. Que, de 
sentimiento hondo, del que arranca de la conciencia, de éste 
no sólo no carecía, sino que de él están impregnadas las 
páginas de sus escritos. Y era que su razón, robusta y 
atenta siempre á dominar sobre los movimientos del senti- 
do, no se compadecía bien sino con aquella severa auste- 
ridad en el pensar y en el decir que da motivo á la re- 
flexión y es capaz de originar impresión profunda y du- 
radera. 

No se le ocultaba esto á él, porque hablando del mismo 
amor humano, que parece lo más necesitado en este mun- 
do de esas inflamaciones del sentimiento puro, no se con- 
formaba con la creencia general de que el corazón fuese la 
fibra en que se albergara y de donde brotase, porque, «me- 
táforas aparte — decía, — ¿-no es verdad que el hombre ni 
anhela, ni ama, ni aborrece sino con su cabeza y con su 
razón?» 

El estilo literario no desmentía tampoco estas cualida- 
des, y pocas veces se habrá confirmado tan plenamente la 
verdad del dicho del célebre naturalista francés. Escaso en 
imágenes y galas poéticas, aun en las composiciones de 
este género, apenas usaba más que la comparación ó sí- 
mil. Sobrio de palabra, no empleaba más que las precisas 
para exponer el pensamiento, no buscando para ello la 
más sonora ó eufónica, sino la que con más exactitud y 
vigor expresaba lo pensado y reflejaba el estado de su 
conciencia. Sirva de ejemplo la pintura que hace de unas 
montañas que veía desde su residencia veraniega: «Para 
que me olvidase á ratos (leía una novela de Valera) de 
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las frondosas cumbres alpinas que desde el propio pie de 
mis ventanas iban subiendo hacia el cielo perfiladas ya, 
de vez en cuando, con ser el Agosto calentísimo, por las 
nieves nuevas; cumbres que allá en sus puntas agudas 
tomaban figura de sorbetes, no del todo desproporciona- 
dos en tamaño á la cara del sol, el cual debía de regalar- 
se bien con ellos, según desaparecían no bien presentados 
ni más ni menos que en boca de cualquier bañista se- 
diento». 

En suma, como Cavour, como Disraeli, Cánovas tuvo 
un ideal fijado claramente desde un principio en conso- 
nancia con la situación histórica y las necesidades de su 
país. El de aquéllos fué el engrandecimiento de su patria 
por yuxtaposición, de fuera adentro; el de Cánovas el de ' 
establecer una norma de vida harmónica entre las diversas 
tendencias que se revolvían en el seno de, la Nación para 
que ésta llevara una existencia regular y ordenada des- 
envolviendo sus fuerzas propias de dentro afuera, prepa^ 
rándola de este modo para mejores destinos. 

A esta tarea dedicó todas las potencias de su alma. Y s¿ 
los resultados no respondieron enteramente á sus propó- 
sitos, no por eso es menos meritorio su intento; acasa 
era labor para más que la efímera existencia de un solo- 
hombre. 

De todos modos, cuando el tiempo pase y se apaguen 
los odios que en vida encendieron las pasiones, y serenos 
los ánimos contemplen su figura despojada ya de aquellos 
atributos que la hicieron temer ó adular entre los hombres, 
se apreciará en todo su valor la honradez de su voluntad 
de titán consagrada en todo momento á restaurar las fuer- 
zas históricas de su país, infundiéndole el aliento de los 
principios modernos, y se le hará completa justicia seña- 
lándole en la Historia el lug^r preeminente que en ella le 
corresponde. 

Entretanto, séame permitido transcribir aquí, como el 
mejor remate de este bosquejo de su personalidad, la pá- 
gina de sus discursos académicos en que condensa' su 
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pensamiento acerca de esta España tan querida suya, ^ y 
en la cual, al hondo sentimiento patrio que á borbotones 
sale de su pluma, se une el vigor de los conceptos, la pu- 
reza de la dicción y la nerviosidad del estilo, dando todo 
ello por resultado un trozo de literatura de la más legítima 
prosapia castellana: 

«Y ahora, bueno será ya ^que advirtamos que es muy 
peligroso quedarse tan atrás como nos vamos quedando,, 
en la sociedad ambiciosa y egoísta de las naciones. Por 
más que cultivemos la filosofía política, en general, nunca 
hemos de dar lecciones de conducta interior al resto del 
mundo, por mucho empeño que pongamos, y en el ínte- 
rin no pensamos todo lo debido todavía en nuestro esta- 
do como nación, en las obligaciones que el serlo nos impo- 
ne, respecto á nosotros mismos y respecto á la causa uni- 
versal de la civilización. Mucho antes hay que pensar efi- 
. cazmente en esto que en obrar, porque ningún hombre 
de Estado verdadero se agita ó alardea jamás sobre aque 
lio que está en desproporción con las ftierzas que á la sa- 
zón tiene la nación que gobierna. Que, si olvidando ese 
precepto de buen sentido, hubiera quien se lanzase á vo- 
lar sin alas por los espacios del universo, no lograría sino 
prestar nuevo ejemplo á la moralidad de la fábula antigua,, 
estrellándose en la caída no tan sólo el intento mal em- 
prendido, sino también la dignidad nacional. No critique- 
mos, pues, fácilmente á los que no hagan ahora ó en ade- 
lante sino lo que se pueda racional y útilmente hacer. Lo 
que hay que evitar, sobre todo, en la sociedad de las na- 
ciones, como en otra cualquiera, es moverse en balde y 
puerilmente 

»Que estas reflexiones severas no nos induzcan, lejos de 
eso, al desaliento, sino á todo lo contrario más bien. Tra- 
bajemos, produzcamos, ahorremos, seamos ricos, seamos 
disciplinados y ordenados, vivamos armónica, fraternal- 
mente, y comenzaremos, no tan sólo á querer, sino á ser 
de verdad fuertes. Al par que con la restauración de nues- 
tras fuerzas morales, robustezcámonos con las que presta 
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el estudio asiduo de las artes y las ciencias, que fecundi- 
zan la agricultura, que adelantan la industria, que ense- 
ñan á dirigir el comercio, que facilitan las comunicacio- 
nes, que dan ó preparan recompensas colmadas á todos 
los triunfos, io mismo á los económicos que á los milita- 
res, y tanto á los que logra el mérito individual como á 
los que el mérito colectivo de las naciones alcanza. Todo, 
hasta las preferencias teóricas entre una ú otra forma de 
gobierno, puede muy bien sujetarlo el patriotismo indivi- 
dual á la conveniencia práctica de la patria, mirando á lo 
que sea por lo que quiera, conserva más y desarrolla ó 
acrecienta más las fuerzas de ella, y mejor la prepara á 
desempeñar la parte que le toque en la empresa común 
de las naciones. Entre nosotros, felizmente el hombre to- 
davía queda, como he dicho; el español, si no está aún cu- 
rado de los defectos, conserva las cualidades de siempre; 
el territorio puede decirse que está integro, con una ex- 
cepción deplorable de que en todo tiempo juzgaré mucho 
más digno el no hablar que hablar inútilmente; y nada, en 
suma, nos falta para poder vivir con honor, sino inten- 
tarlo de veras.» 
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Si nos fijamos en la potencia intelectual que desarrollan 
los grandes políticos, obligados á tener en tensión cons- 
tantemente sus facultades, por los múltiples problemas 
que é cada paso les asaltan, fácilmente se convence el 
ánimo de que, aplicada á cualquiera otro orden de estu- 
dios, habrían obtenido resultados sorprendentes. Porque, 
en verdad, abunda en ellos fina y delicada percepción, 
exquisito poder de análisis y gran penetración de entendi- 
miento; pero habituados á emplearlos en el conocimiento 
de los hombres para descubrir las sinuosidades del cora- 
zón humano y aprovecharse de sus flaquezas ó librats'e 
de sus asechanzas; en sortear las dificultades que á su 
nfiarcha oponen los acontecimientos diarios y á resolver' 
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de plano las cuestiones que se les presentan, acostúm- 
branse é pensar y ejecutar con rapidez vertiginosa; el 
éxito quieren saborearlo inmediatamente; el fracaso no es 
para ellos difícil de subsanar, buscando hábilmente la 
ocasión de una victoria, y en tanto, su nombre es llevado 
de un extremo á otro del país en alas de la fama. Pre- 
tender, pues, que el hombre político discurra reposada- 
mente sobre otros temas, sometiéndose á un trabajo me- 
tódico, á un plan sistemático desenvuelto oscuramente en 
el silencio de su biblioteca, y en que la gloria, si la alcanza, 
habrá de ser, como lo es casi siempre, gloria postuma, es 
exigir una virtud al carácter de los hombres de Estado 
superior á su condición y á su naturaleza. La Historia 
sólo tropieza en su camino con aquel célebre aunque mal 
aventurado estadista que, al par que dirigía la política de 
Inglaterra, como Gran Canciller, en tiempos de Jacobo I, 
con el título de Barón de Verulam, acometía con el de 
Francisco Bacon la reforma de la filosofía con su Novum 
organum scientiarum. 

Cánovas del Castillo, inteligencia abierta á todas las 
corrientes del saber y constantemente activa, no se eximió 
del todo de esta ley general. Sus trabajos no fueron debi*- 
dos al propósito de dar á luz grandes novedades científi- 
cas ó elucubraciones originales, ni obedecieron á un plan 
rigurosamente concebido y en donde se trataran los asun- 
tos bajo todos sus aspectos. Tampoco fué el puro amor 
científico el que movió su pluma, antes bien, casi siempre 
fueron sus obras encaminadas, más ó menos directamente,, 
á justificar la conducta por él seguida en la esfera política 
ó á exponer los fundamentos de sus doctrinas de partido,, 
ó bien á trazar los derroteros que se proponía emprender 
en vista de los acontecimientos que se avecinaban. Y 
aunque todo esto revela el alto concepto que tenía de la 
misión del hombre de Estado, privábale á los ojos del 
vulgo ilustrado de aquella autoridad que sólo logran los 
que hacen una profesión del estudio y exposición de la 
ciencia, con la mira sólo de enseñar ó de dar á conocer la. 
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aprendido, á pesar de que en la mayoría de los casos tales- 
trabajos no pasan de ser otra cosa que un ejercicio casi 
mecánico de repetidores de los ecos que aquí llegan de 
otras partes. Mas como la característica de su entendí- . 
miento era la extensión y la profundidad, hállanse disemi- 
nadas acá y allá en sus escritos^ como pronto hemos de 
ver, observaciones atinadas, ideas nuevas, teorías apunta- 
das, rasgos originales reveladores de pensamiento propio, 
crítica perspicaz, que cuando va acompañada de abun- 
dantes y variados conocimientos y se razona suficiente- 
mente, pierde su carácter puramente negativo, dejando ai 
paso una estela luminosa llena de fecundas enseñanzas, 
cuyos materiales, conocidos y una vez hallado el nexo 
que los une, permiten formar, aunque incompleto, un 
cuerpo de doctrina digno de estudio y meditación acerca 
de las cuestiones jurídicas y de los principios del Derecho 
que más llamaban la atención en su tiempo, así como del 
valor y tendencia de la moderna ciencia social. 

Conocedor Cánovas de los fundamentos en que descan- 
saba cada rama del Derecho, en casi todas ellas dejó su 
pensamiento huellas bien marcadas, ya ocupándose de su 
contenido de propósito, ó ya de una manera incidental y 
de pasada con motivo de otros estudios. Ninguna, sin 
embargo, mereció de él tan señaladas preferencias como» 
el Derecho público y cuanto con él se relacionaba. Y esta 
se comprende. Obligado, por haber hecho de la política su 
profesión, á dilucidar, como legislador, cuestiones refe- 
rentes á aquél ó á dictarlo desde el poder, como gober- 
nante; y amante, por otro lado, de dar solidez á sus dis- 
cursos políticos, y viceversa, de exponer los fundamentos 
teóricos en que asentaba argumentos ó afirmaciones que 
se veía precisado á lanzar en las discusiones parlamenta- 
rias, tuvo necesidad de dedicar atención más cuidadosa á 
la marcha y vicisitudes por que pasaban aquellos princi- 
pios en que debía informarse el gobierno de las na- 
ciones. 

No obstante, siguiendo el proceso lógico de su pensa- 
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miento, y conformes también con la enciclopedia de ks 
ciencias jurídicas, empezaremos por aquella parte que, 
como el Derecho natural, tiene por objeto exponer las 
primeras verdades de la ciencia. 



Los tratadistas modernos del Derecho, en su mayoría, 
arrastrados insensiblemente, unos por la corriente general 
de la época hacia la secularización de la ciencia y de la 
vida, é imbuidos otros por las tendencias á la diferencia- 
ción y especificación de los conocimientos, que se propaga 
y se abre camino cada día más, han ido dando indepen- 
dencia al Derecho natural, entendiendo que bastan para 
su formación las especulaciones de la razón humana. La 
ciencia de Dios, la ciencia del bien, que fueron en otro 
tiempo las fuentes inspiradoras de sus preceptos y la nor- 
ma y guía de sus sabias enseñanzas, se las aparta hoy 
con desdén, considerando una intrusión perniciosa la aspi- 
ración á enlazar las verdades sobrenaturales de aquélla 
con las obtenidas por el hombre con el solo esfuerzo de su 
entendimiento. Por este peligroso camino de romper el 
encadenamiento de las cosas del mundo sensible con las 
del mundo espiritual, de la voluntad y los actos del hom- 
bre y ia voluntad y íos actos de su creador, se ha querido 
romper la unión estrecha, indisoluble, entre la Moral y el 
Derecho, desconociendo que ambos tienen en su origen 
un ñn común: el de guiarnos hacia el bien, móvil á que 
tienden todas las acciones humanas. Y si la primera se 
refiere á los actos internos ó de conciencia, á la intención, 
y el segundo á su manifestación extema, ¿cómo pensar en 
separarlos, considerándolos extraños? Y estando unido á 
la Moral, y siendo la Moral un orden impuesto por Dios 
para que el espíritu humano obedezca sus preceptos, 
^cómo no estimar el Derecho natural á su vez informado 
en los principios absolutos de la verdad y del bien, como 
preceptos de Dios? 

Por seguir ciertas escuelas la dirección contraria, desli- 



— 37 — 

« 

gando cada vez más el Derecho de la idea divina, se ha 
resbalado por la pendiente hasta llegar 'á su negación 
completa, como lo hacen publicistas modernos declaran- 
do, como Achile Loira, que da filosofía jurídica comete la 
menos perdonable de las faltas afirmando la e:!cistencia de 
un derecho natural ó de principios inmutables de justicia, 
de^de los cuales las instituciones civiles deben ser juzga- 
das» (l). 

Hay aquí ya, no sólo apartamiento de la moral, sino 
hasta de la razón, que ve por sí misma, en medio de la 
variedad de las costumbres, de los tiempos y de las civili- 
zaciones, la idea fija y permanente de lo justo flotando 
como guía eo la conciencia de todos los pueblos; idea que 
no puede confundirse con la de lo conveniente, que sin 
duda tiene gran parte en las legislaciones positivas, y que 
es la que muda y cambia con las circunstancias. ¿Es que 
por no acomodarse las leyes humanas en un todo á la ra- 
zón, á lo que pide el Derecho natural, ha de proscribirse 
éste, dejando los Códigos al antojo particular, á los intere- 
ses del momento, á la impresión de las circunstancias? 
Sería tanto como decir que por no ser posible al hombre 
realizar todas sus aspiraciones, aun siendo legítimas, de- 
bía prescindir de tener un ideal, y en tal supuesto hacer 
una vida caprichosa, vivir al azar, ó renunciando á toda 
acción, á toda actividad, condenarse al quietismo absoluto 
y por consecuencia á la muerte. 

No obstante, á esto se va visiblemente, á privar á la ley 
positiva de aquella norma agendi superior á los hechos, 
por creer que la fenomenología social es, idéntica á la del 
mundo físico, y que así como en éste no admiten la exis- 
tencia de una causa fuera de él que lo contenga y lo 
explique, tampoco los actos humanos pueden ser regula- 
dos según principios inalterables y eternos de justicia. 

Sin reparar, además, en que si sólo se toma en cuenta . 



(i) Prohlemes sociaux contemporains^ par M. Achile Loira, pági- 
na 69. Trad. italiana, París, 1897. 
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por el legislador su voluntad, su interés ó. su criterio indi- 
vidual, la ley carecerá del asentimiento común, vivirá 
vida efímera y sin otra fuerza para sostenerse que la fuer- 
za bruta, porque cada individuo se creerá con derecho á 
sustituir su criterio por el del legislador y la ley no le me- 
recerá ningún\ respeto. Cánovas, que refería todas las co- 
sas á una unidad suprema en que hallaban su origen y su 
fundamento, no podía menos de relacionar el Derecho na- 
tural con Dios, é inmediatamente con el orden moral. 

La idea del Derecho es para él una idea racional que 
«stá contenida virtualmente en la inteligencia humana, 
Como noción a prior i que nos sirve de criterium para apre- 
ciar el bien ó el mal, distinguir lo justo de lo injusto en la 
vida real, pues no desconoce el elemento personal como 
principio activo; pero entiende que «el Derecho natural no 
' es sino consecuencia del principio (moral), ó más bien ley 
moral que se refleja en el espíritu,, y mediante la razón se 
traslada á la vida práctica, constituyendo el mundo so- 
cial» (i). Por donde se ve que Cánovas supone como an- 
tecedente indefectible un orden moral por encima del orden 
racional, como un orden alvino presidiendo á ambos, y 
un Dios providente rigiéndolos y penetrándolos con su 
esencia. Mas concediendo á la razón la facultad de ser 
iluminada por ese destello de la ley moral que llega á 
nuestra conciencia, queda en libertad para moverse dentro 
de su esfera propia, determinando el bien jurídico median- 
te el acto externo. 

El Derecho natural no es, pues, cosa independiente que 
tenga en sí mismo la ley y razón de su existencia, sino que 
necesita para que sean eficaces sus principios en el or- 
•den jurídico que estén vivificados por la Moral. «Suprí- 
mase dicha ley moral — dice Cánovas y no habrá ni ac- 
tos morales ni actos jurídicos» (2). Ha de estar, porconsi- 



(i) Discurso de recepción en la Academia de Ciencias Morales 
y Políticas. Problemas contemporáneos^ tomo II, pág. 60. 
(2) ídem id., pág. 246. 
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guíente, inspirado aquel Derecho en ur. alto sentido ético 
que por fortuna ha conservado incólume hasta hoy, si 
quiere merecer aquel concepto de definidor de las reglas á 
que han de ajustarse las demás ramas del Derecho. Y bue- 
no es que haya llamado la atención sobre esto poniendo 
en tan elevada región las puras corrientes en que debe be- 
ber, en estos días en que el atomismo individual, llevado 
lo mismo á las ideas que á los hechos, tiende á separar en 
vez de unir y relacionar, quebrantando asi los principios 
de orden, de jerarquía, de dependencia, de subordinación, lo 
mismo en el mundo humano que en el mundo espiritual, y 
por consecuencia destruyendo la unidad, principio funda- 
mental de todo lo existente, representada por Dios. 

Rechazaba por esto la idea de que sólo se atendiera para 
formular el Derecho al elemento jurídico representado en 
la autoridad del Estado, por considerarlo peligroso sin la 
compensación de la Moral. En este sentido abundan, es- 
critores de tanta competencia como el antiguo profesor de 
la Universidad de Turín, Giuseppe Carie, quien dice: que 
«si se admite que el Derecho se ha originado de la fuerza 
personificada en el Estado, creador del Derecho, no hay que 
extrañar la consecuencia de que el proletariado y todos los 
descontentos pretendan del Estado cuanto baste á su pro- 
pio sostenimiento» (i). 

Con tendencia siempre á comprobar sus afirmaciones en 
los hechos, ya directamente observados por él ó recogidos 
de las enseñanzas del pasado, acudía á la experiencia de 
éste para declarar que, *á pesar de la gran síntesis que en 
tre la Moral y el Derecho positivo constituye el Derecho 
natural, siempre enseña la Historia que ni todo lo moral es 
jurídico, ni todo lo jurídico es moral» (2). 

Los derechos naturales, reconocidos ya como uno de 
los principios más elementales del Derecho público, no tu- 
vieron cabida en los pueblos griego^ ni romano. La filoso- 
(i) Sagi di Filosofía sociaU, por Giuseppe Carie, pág. 9, Tu- 
fa) Discurso citado, Problemas cont., IT, pig. 64. 
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fia de los primeros, como la de todos los que la formulan 
por primera vez, aun siendo muy elevada y desentrañan- 
do de un modo que hoy mismo admira, las ideas de ser, d& 
esencia, de forma, sorprendida y emocionada por la gran- 
deza de Dios y del mundo exterior, tomó á éstos casi por 
únicos objetos de sus trabajos, prescindiendo del hombre 
y de sus relaciones como cosa inferior y secundaria poco 
digna de su pensamiento. Y los romanos por su parte^ 
ajenos á la filosofía, desenvolvieron la teoría platónica del 
Estado expuesta por el gran filósofo en su República y 
preocupados con el engrandecimiento de la ciudad, no vie- 
ron sino la vida del Estado y en el hombre un elemento de 
éste, un ciudadano. Viene luego el Cristianismo con una 
concepción más amplia, y mirando al hombre con el ca- 
riño de hijo de Dios, lo liberta del Estado, le da una exis- 
tencia más completa dotándolo de personalidad y le reco- 
noce igualdad de esencia. El hombre no puede depender 
de otro hombre, no puede ser esclavo; sus relaciones con 
sus semejantes deben ser de hermano para con hermano. 
La libertad, la igualdad, la fraternidad son arrojadas como 
semillas en el seno de las nuevas sociedades para que ger- 
minen durante los siglos siguientes; y si bien es lenta y la- 
boriosa la gestación de estas ideas, sus latidos, precurso- 
res de su alumbramiento, se dejan sentir en el curso de la 
Edad Media, en el reconocimiento de la igualdad en el seno 
de la Iglesia, en la doctrina de Santo Tomás, que reconoce 
el poder de la razón individual, en Descartes poniendo en el 
yo el punto de partida de la ciencia; y tratando ya de esta 
cuestión en el Derecho natural, en los trabajos de otros 
escritores muy conocidos de todos, entre ellos Grocio, que 
apunta ya que el individuo completa su personalidad me- 
diante la solidaridad social, esto es, que no es el hombre 
para el Estado, sino éste para aquél. Por fin, llega la pro ' 
clamación franca y resuelta, que hace práctica la teoría^ • ' 
con la fórmula concreta de los derechos del hombre, que re'- 
nueva por completo la faz social y política del mundo, 
moderno. 
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Ahora bien, ¿cómo entendía Cánovas esta denominación 
de absolutos que tantas y tan contradictorias opiniones 
había suscitado desde que fueron adoptados como lema de 
las reformas políticas? Nada más lejos de su ánimo que 
rechazar el principio que los informaba, que no es otro 
que el de reconocer en el hombre aquellos atributos que 
le corresponden 'como primero y fundamental elemento de 
la sociedad política, colocándolo en ella en condiciones de 
desenvolver con carácter propio y espontáneo su persona- 
lidad, cumpliendo así su fin con más alto sentido humano 
que lo había hecho antes en la Historia. Lo que hay es, 
que el atribuirles carácter absoluto á estos derechos era 
excesivo, porque en cuanto se refiere á la vida del hombre 
y á sus relaciones sociales, no puede menos que ser nece- 
sariamente limitado si ha de hacerse posible la vida nacio- 
nal. Si el hombre fuera perfecto y no un ser perfectible, no 
habría que temer que en sus relaciones con los demás 
pudiera estorbarle el ejercicio de sus derechos; no sien- 
do así, sino, por el contrario, un ser imperfecto y ñnito, 
aparece la necesidad de imponerle condiciones al objetivar 
estos derechos inmanentes de la persona humana, lo que 
Cánovas expresaba diciendo que los derechos absolutos 
■eran legislables, porque, dada la limitación humana, pue- 
den invadir en su ejercicio la esfera de ios mismos dere- 
chos de otros, y para evitarlo viene la ley» (i). 

De estos derechos, el de más trascendencia para la vida 
jurídica y social, sin duda alguna, es el de la igualdad. 
Consecuencia de la identidad de naturaleza en todos los 
hombres, una vez que éstos tuvieron conciencia de ella, 
no se avinieron á que al efectuarse en el mundo no les fue- 
ra de la misma manera reconocida y aceptada. Fijos en la 
unidad de esencia de todos los hombres, no quisieron ver 
la variedad accidental engendrada por las diversas círcuns- 
ancias en que la vida se produce en la tierra, y que, dando 

fl) Discurso pronuuciadü en las Córtfs Constituyentes el 14 de 
Julio de 1869. 
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la corriente general, no estaba equivocado, porque en rea- 
lidad y bien mirada la cuestión, la libertad es la condición 
que verdaderamente iguala á todos los hombres para la 
lucha, pudiendo en su virtud, no sólo colocarse á nivel de 
los más favorecidos por la naturaleza, sino superarlos, con- 
quistando entonces el derecho á que se les garantice por la 
misma ley esta superioridad. Por esto seguramente se ha 
dicho con gran sentido de verdad, aunque extendiendo 
más su aplicación, que «el derecho no es cosa que se con- 
cede, sino cosa que se conquista». Traía además graves pe- 
ligros para la sociedad la igualdad de los derechos políti- 
cos otorgada á todos los ciudadanos sin distinción, porque 
desde el momento en que se vieran dueños de aquéllos, 
no habrían de limitar [sus aspiraciones á unas atribucio- 
nes puramente formales y en cierto modo decorativas, 
sino que querrían considerarlos como medio de conse- 
guir algo más práctico y sustancioso para la vida, ,como 
la igualdad en las fortunas (i). La Historia demuestra 
cuan cierto es que ni los movimientos de los pueblos emi- 
grando de unas regiones á otras, ni las invasiones que re- 
vistieron caracteres de conquista, ni las grandes revolu- 
ciones sociales y políticas, obedecieron en el fondo á otros 
móviles qué á la necesidad, sentida por los hornbres cuan- 
to más aumentaba la civilización, de mejorar su condi- 
ción material con la posesión de bienes de fortuna, por- 
que vieron siempre que ésta daba categoría, fuerza y po- 
der social. A despecho, pues, de todas las religiones, cuyas 
sanas doctrinas procuraron inculcar en el énimo de los 
desheredados el desprecio por los bienes de este mundo y 
la resignación con la voluntad divina, la generalidad de 
los hombres ha perseguido la riqueza como cosa buena 
y basé^de su independencia, y la conformidad con su suer- 
te ha revestido en todo tiempo los caracteres de una ab- 
negación forzada. No es, por tanto, infundado el temor de 



(i) Discurso de recepción en la Academia de Ciencias Morales 
y Políticas en 5 de Junio de 1877 pág. 66, de los Prob. c. t. il, 
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Ül Beréeh« pélklic^. 



LA soberanía: de hecho, de derecho — FORMAS DR 
EXPRESIÓN DE LA SOBERANÍA 



Hasta los tiempos modernos no ha sido la cuestión de 
la soberanía objeto de grandes disquisiciones. Lx>s pue- 
blos antiguos la desconocieron casi por completo, porque 
en unos el ciudadano era una creación, una consecuencia 
del Estado, y en otros los individuos sólo formaban un 
conjunto, una masa indistinta sometida al jefe ó á la casta 
ó clase social en quien la tradición venía vinculando de 
generación en generación el ejercicio de la soberanía. No 
había solidaridad social, porque si algunos vínculos exis- 
tían eran muy débiles; carecíase de vida pública y las 
relaciones de los individuos para con el poder eran de 
subordinación de la parte al todo. No dejaba por eso de 
cambiar en los países la soberanía y aun los Estados sus 
formas políticas; pero todas estas mudanzas eran cues- 
tiones de hecho ajenas por completo al derecho que nadie 
invocaba en tales casos, ni los perjudicados ni los favore- 
cidos. 

Ha sido menester que al hombre se le reconociera su 
personalidad política para que esta cuestión pasase del 
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terreno del hecho á la esfera del derecho, de la historia a 
la filosofía, y los tratadistas del Derecho público la hicie- 
ran cuestión capital de sus trabajos. 

.De instrumento desdeñado por el poder conviértese al 
hombre en su fuente única; de voluntad aislada y con ejer- 
cicio accidental en voluntad general con ejercicio perma- 
nente; de ciudadano que moldea el Estado en creador de 
éste según su imagen. Se ha llegado por fin á la soberanía 
nacional y á considerar á cada hombre como un partícipe 
de esta soberanía. 

Pero ,icómo es soberano? ^No ha de tener ninguna limi- 
tación esta facultad aplicada al régimen y gobierno de los 
pueblos? Aquí surge la cuestión magna que, dividiendo á 
los pensadores en escuelas y á los ciudadanos en partidos» 
trae agitado el seno de las naciones civilizadas desde hace 
tiempo, produciendo luchas enconadas que amenazan fre- 
cuentemente el orden público y el reposo social. Es la 
pugna perpetua entre el pasado, que pide respeto para las 
instituciones é ideas fruto de nuestros abuelos, y el dere- 
cho á la existencia de ideas é instituciones que trae la pre- 
sente generación, esto es, entre la labor histórica y la obra 
de la razón. 

Consecuente Cánovas con su concepto de la nación, no 
admitía que esta soberanía fuera tan omnipotente en los 
asociados que pudiera cambiar por la voluntad aquello 
que era esencial en las naciones por constituir el elemento 
de continuidad social. La nación era para él á modo de 
un ser que venía formándose lentamente, y cuya transfor- 
mapión fundamental ó cuya vida no podía estará merced 
de la voluntad de los que actualmente vivieran, y en tal 
concepto decía: «Todavía al mayor número puede además 
reconocérsele competencia para fallar sobre las meras 
cuestiones de intereses... si bien no exista en nadie para 
destruir aquello que es de derecho divino entre los hom- 
bres» (i). Hay, según él, en la nación algo que es de tal 



(i) «Concepto de las naciones», discurso leído en el Ateneo de 
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modo consustancial, que pretender sustituirlo ó reformarlo 
mediante ideas y aspiraciones de momento sería tanto 
como querer cambiar por otro el carácter, la mknera de 
pensar y de sentir, la naturaleza del individuo, en una pa- 
labra. 

. A este criterio obedecía su teoría, tan comentada y dis- 
cutida, de la constitución interna á que debía ajustarse 
para ser legítima la constitución política escrita de cada 
nación. Por eso escribía después: «La nación que mantie- 
ne en constante acuerdo la constitución del poder con el 
estado real y actual de su organismo entero es, en con- 
clusión, la única que legítimamente aplica el principio ' 
teórico de la soberanía nacional» (i). Hombre de su tiem- 
po, no podía, empero, sustraerse á la realidad, que le im- 
ponía con fuerza incontrastable que esta soberanía tenía 
que radicar en alguna parte, pues no se trataba de una 
idea sin contenido ó de una entelequia metafísica, sino de 
una facultad, de un derecho que las exigencias del progre- 
so obligaban á poner en práctica, y á este propósito enten- 
día.que, «dado que toda soberanía por su naturaleza es 
poder y todo poder pide fuerza... en la voluntad propia- 
mente dicha, ó sea la actividad que ejecuta lo que se 
piensa y quiere, necesariamente tiene su origen la sobera- 
, nía» (2). Mas esta voluntad la considera dividida en vo- 
luntad de hecho y voluntad de derecho. Es la primera la 
llamada individual, cuyos sumandos dan por resultado la 
voluntad general «que se pretende ejercer en votaciones». 
Es la segunda la expresión de aquella fuerza que conden- 
sando los sentimientos, las ideas, las aspiraciones jíck/u- 
res de la nación, lo que la nación es, los reúne á todos y 
mantiene unidos, «atraídos por irresistible imperio á cons- 
tituir una voluntad común por la ley social», una vida su- 



Madríd en la apertura de sus cátedras en 6 de Noviembre de 1881, 
página 48. 

(1) Discurso leído en 30 de Enero de 1884 en el Ateneo de Ma- 
drid, en la apertura de sus cátedras, pág: 63. 

(2) ídem id., pí^. 57- 



**v 




- 48 - 

perior, un org£lñismo nacional. Ni una ni otra las conside- 
ra libres; pero la denominada general, poco reflexiva, es 
tenida por él como incapaz de ser fundamento de la sobe- 
ranía nacional porque la inspira la pasión y obra mediante 
estados de voluntad individual. No sucede lo mismo á la 
que representa la nación, que obra por virtud de otra ac- 
tividad superior que los sintetiza y absorbe, no en un mo- 
mento dado, sino en su vida total histórica. De ésta es de 
la que se declara partidario, lamentando que los pueblos 
se dejen llevar en circunstancias determinadas en pos de 
la falsa soberanía, que sólo produce situaciones anormales 
en donde reina la discordia. 

«En resumen — dice, — la soberanía de hecho reside en 
la voluntad, no hay que dudarlo; pero la de derecho per- 
tenece á la nación, y como ésta sea cosa natural ó divina, 
algo hay no sólo de derecho natural sino divino en la so- 
beranía...» «La voz de Dios ó de la naturaleza es más im- 
periosa en las naciones que en el hombre mismo, dotado 
de mucha más libre voluntad que ellas, de un conocimiento 
racional infinitamente mayor y de más segura conciencia 
de sus intereses. Por eso corren ellas mayor riesgo tras- 
ladando las impaciencias que en la efímera vida individual 
se padecen, al movimiento tranquilo, secular y por lo ge- 
neral latente de las obras seculares de la naturaleza» (i). 
Nos hiemos permitido una cita tan extensa porque siendo 
éste uno de los puntos más fundamentales, por no decir la 
base por excelencia del Derecho público, á la vez que el 
punto cardinal alrededor del cual gira toda la filosofía po- 
lítica de Cánovas del Castillo, bien merecía la pena de dar 
á conocer textualmente sus palabras y con ellas su pen- 
samiento entero. 

Ellas no dejan ya en el ánimo incertidumbre de ningún 
género, si es que alguna pudo haber antes. Para Cánovas- 



(i) «Estudio crítico de Pacheco, Donoso Cortés, Alcalá Galisttio 
y Pastor Díaz con motivo de sus opiniones políticas y especialihcMi- 
te acerca de la soberanía». Discurso leído en el Ateneo de Madrid 
en la citada apertura de ^us cátedras en 1884, pág. 6 y. 
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existen dos soberanías radicalmente distintas por su origen 
y opuestas por las diferencias de carácter y de naturaleza, 
y cuya antítesis se marca muy notablemente en ios efec- 
tos que de cada una se desprenden. 

La una tiene su origen en Dios, según él; lo cual no es 
extraño, antes bien se acomoda perfectamente con el con- 
cepto que de aquél posee, considerándolo como fuente pri- 
mera de vida de todo lo creado; como idea madre, cuya 
creencia alienta en lo íntimo de todos los seres y cuya sa- 
biduría ordena todas las cosas y las encamina á la reali- 
zación de su destino, mediante el plan de su Providencia. 
Las naciones que carecen de libertad, en opinión suya (i), 
además, llevan en sí una soberanía inmanente que arran- 
ca de la divinidad y que se ajusta á su esencia, esto es, al 
orden divino, siendo legítimos sus movimientos cuando 
responden á esta naturaleza, así como su soberbia cuan- 
do se ejerce en consonancia con la vida, antecedentes é 
instituciones consagradas por la Historia. Cuando esta 
marcha se rompe y en un momento ó período histórico 
pretende una generación alterar con novedades, producto 
de la especulación científica, este fondo secular, sustitu- 
yendo su voluntad á la voluntad de sus antepasados, nace 
la otra soberanía, que subvierte el orden natural del des- 
envolvimiento de las nacionalidades, y como producto de 
las pasiones desencadenadas, es ilegítima y ocasionada á 
la perturbación y á la anarquía. 

Al establecer este dualismo tan señalado de dos voluq- 
tades y dos soberanías actuando en la vida de las nacio- 
nes, y al ver á Cánovas aceptar y defender á la de origen 
divino y rechazar y condenar á la de origen humano como 
el conjunto de todos los males, cualquiera lo tomaría por 
un escritor ultramontano, enemigo irreconciliable de los 
derechos del hombre y de las conquistas obtenidas por el 
ejercicio de esa voluntad general que de modo tan elo- 
cuente anatematiza. Sin duda que su pensamiento, sus 



(i) Véase el discurso citado. 
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doctrinas, su fe, su conciencia como pensador y como cre- 
yente están en espíritu y en verdad muy cerca de aquella 
escuela; pero cuando desciende de la región pura de las 
ideas y contempla los hechos, surge el filósofo práctico 
partidario del dualismo kantiano (i) y aparece el hambre 
de Estado que acepta sin escrúpulos el progreso, como lue- 
go veremos, y que se concilla con la sociedad moderna y 
sus obras, hijas de la voluntad individual. Es que la seve- 
ridad de la lógica, la línea recta, es buena para la teoría; 
pero en la realidad no hay medio de eludir, porque se im- 
pone á la razón, la harmonía y las soluciones eclécticas 
Admitía en primer lugar aquella soberanía de la nación, 
anterior y superior á la accidental y transitoria manifesta- 
da por los asociados en momentos determinados; mas como 
al fin la vida, lo mismo en los individuos que en las na- 
ciones, es una sucesión de estados, y él último resume los 
anteriores, no puede menos de respetarse la voluntad del 
último y concederle el valor que le corresponde. Lo que 
hay es, que la soberanía que este último estado se atribuye, 
deberá inspirarse, como su ideal, en aquella soberanía pro- 
ducto de la voluntad de las precedentes generaciones y 
amasada durante muchos siglos de historia con gran te- 
són y perseverancia. 

Pero admitida esta soberanía in actu, efectiva, perma- 
nente, ¿en quién ha de radicar el derecho á expresarla? 
¿Quién ha de ser el órgano? ¿Qué forma ha de revestir esta 
manifestación? Correspondiendo á las ideas sustentadas 
acerca del origen, opinaba Cánovas respecto á este punto, 
que el sufragio, como derecho de la totalidad de los ciuda- 
danos, era uno de los medios más imperfectos de expresar 
esta soberanía. Función tan alta como la de interpretar el 
destino de una nación y decidir en lo referente á la forma 
y organización de los poderes públicos, de dirigir, en 
suma, la vida social, requería, en su sentir, más instruc- 



(i) La filosofía de Kant y el escepticismo y determinismo actua- 
les. Problemas contemporáneos ^ tomo I, pág. 294. 
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ción de la que desgraciadamente alcanzaban las masas 
populares. Todo acto pide en el que lo ejecuta conoci- 
miento del objeto sobre que ha de recaer su actividad in- 
telectual, y el de legislar los requiere tantos y de tal na-" 
turaleza que, aun los que hacen de aquel cargo una pro- 
fesión, no logran siempre estar á la altura de la misión á 
que se hallan consagrados. «¿Es tan claro — decía por 
esto — que deba contribuir á crear el derecho quien no le 
conoce ni le comprende?» (í). 

No demanda, es verdad, esta forma de intervenir en la 
vida pública que los representados posean los mismos co- 
nocimientos que deben adornar á los representantes; pero 
aun así, es ciertamente discutible si ha de bastar en el elec- 
tor el simple sentido común, toda vez que al elegir á su 
mandatario escoge á aquel que defiende las doctrinas fun- . 
■damentales que él cree y profesa. De todas suertes, han 
pesado no poco estas consideraciones de ilustración desde 
algún tiempo en el ánimo de los tratadistas de Derecho 
político, determinando una reacción en las escuelas libe- 
rales hacia el sufragio cualitativo y proporcional estable- 
cido ya en algunas naciones. 

Tan importante como éste, ó más acaso, era para Cá- 
novas otro punto relacionado también con el voto, á sa- 
ber: los mayores ó menores intereses que podía envolver 
•el sufragio del ciudadena para éste. Si la sociedad es un 
conjunto de intereres y el Gobierno de un país existe para 
cuidar de ellos, sigúese lógicamente que en su formación 
y en la creación de las instituciones políticas deba conce- 
derse mayoí intervención á aquellos que tengan más in- 
tereses que defender. Y toda vez que el poder necesita 
ante todo elementos materiales, fuerzas para vivir y des- 
empeñar sus funciones, es evidente que quien más contri- 
buya á sostener las cargas públicas, por ley de justicia 
habrá de tener asimismo más influencia en el poder legis- 



• (i) «La oposición liberal conservadora en las Constituyentes de 
1869 á 187 1.» Discurso de D. A. Cánovas del Castillo, pág 22. 
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aro es— decía en el mismo lugar citado 
1 derecho á votar impuestos que pesan 
el que no contribuye á ellos con una mí- 
ítb.?* Despréndese de aquí, que la porción 
: á cada ciudadano corresponda por vir- 
que se !e reconoce, no debe ser igual en 
tar repartida proporclonalmente y subor- 
snes de ilustración y de fortuna. En este 
renunciando ya publicistas nada sospe- 
jnarios, como Mr. Charles Benoist, com- 
stas materias, quien en un libro en que 
ite del sufragio, después de señalar la im- 
la ley, superior en las naciones moder- 
lemás fuerzas, hasta el punto de anular 
dice, que, <el Estado tiene por base una 
a, á cuya cima el sufragio universal hace 
lía dispersa en millones de individuos; 
Tragio inorgánico conduce á la anarquía 
le sustituir — añade — la noción de la vida 
la soberanía _y f/ sufragio universal ík- 
ifragio universal orgánicos (l). 
lechos, más sabios que las teorías mejor 
ibinadas, se adelantan á rectificar á éstas 
)ceder en sus avances prematuros, cual 
aso del sufragio universal. Aun en los 
más garantías de legalidad se rodee la 
representantes del pueblo, y aun consi- 
la verdad el voto emitido, la soberanía 
lo ni se manifestará en realidad sino por 
ida y poseedora de la fortuna en cada 
le la influencia moral que la superioridad 
queza ejercen naturalmente sobre aquel 
la población dotado de menos ilustra- 
subsistencia. Podrá argüirse que no im- 

Hon du sufrage universel, por Charles Benoist— 
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porta que se adelante la teoría, porque, al cabo, el tiempo 
puede ir cambiando aquellas condiciones que la hacían 
inaceptable por el momento, mediante la educación que el 
ejercicio mismo del derecho trae consigo. Mas lo cierto es 
que falta todavía en muchas naciones aquella congruen- 
cia entre la concepción racional y el estado intelectual y 
de derecho á que se aplica, indispensable para que la vida 
pública se desenvuelva con la gradación y acompasado 
movimiento que requiere un organismo tan complicado 
como el de las sociedades políticas modernas, y para que 
en éstas sean provechosos el reconocimiento y la práctica 
de este derecho, uno de los más importantes de la perso- 
nalidad. 

Cuando esto no se tiene presente, cuando la idea se 
adelanta al hecho y se pretende que arraigue sin prepara- 
ción en la conciencia pública, surgen espontáneamente del 
seno mismo de la sociedad fuerzas que se arrogan aque- 
llas facultades y ejercen á su placer las funciones y dere- 
chos que por incapacidad natural ó por falta de indepen- 
dencia no pueden ó no quieren desempeñar aquellos á 
quienes se concedió. Nadie como Cánovas podía conocer 
^xperimentálmente lo que había de verdad en esta cues- 
tión, una de las que han sufrido más ensayos y ha tenido 
más apasionados en su favor y más alternativas en su 
planteamiento. No es, pues, de extrañar que con tanta 
resolución y "firmeza se opusiera en principio al sufragio 
universal igualitario y que entre las fuerzas que recogían 
este derecho soberano, que las masas no sabían apro- 
vechar, pusiera en primer término los partidos políticos 
formados en los países regidos por instituciones parlamen- 
tarias. Veamos lo que dice al hablar de Suiza, pero ha- 
ciendo extensivo su juicio á todos los países en general: 
-cNo ha habido, lo repito... tan copiosa fuente de poder pú- 
blico como esta pereza ó egoísmo individual... y los parti- 
dos, cuando de verdad imperan, beben en ella á pechos con 
frecuencia. Y allí donde les es dado obrar sin contrapeso 
-alguno, no tan sólo es natural que ejerzan la total sobe- 
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II 



EL PODER — Str ORIGEN SU EXPRESIÓN, LA LEY — EN QUIÉN DEBE 

RESIDIR EL EJERCICIO DEL PODER 

Pero esta soberanía que pudiéramos llamar en poten- 
cia, para hacerse efectiva, se traduce en otra entidad que 
ordene, disponga y ejecute lo querido por ella. Aparece 
entonces en la nación un nuevo elemento, el Poder, que 
no siempre tiene su origen en la expresión de la voluntad 
. regularmente manifestada por el país, sino que en muchos 
casos surge contra ella, violentando la intención y el pro- 
pósito de sus habitantes. Estos modos arbitrarios, contra 
derecho, de constituir el Poder no eran repugnados por 
Cánovas si el éxito coronaba sus empresas. «No hay más 
forma — decía en un célebre discurso parlamentario, — no 
hay más medio de hacer ver lo que es verdadero y lo que 
es justo en esta revuelta historia de la humanidad que la 
lucha y el triunfo» (l). No es que la fuerza bruta sólo por 
•serlo adquiera legitimidad al constituirse en soberana, no: 
un modo de pensar tan rudo no cabía en un entendimien- 
to tan excelso. Lo que sucede es, que al mirar Cánovas en 
conjunto á la humanidad y observar sus disputas perennes, 
sus contradicciones irresolubles, los grandes conflictos que 
sobrevienen en los pueblos por la falta de acuerdo entre 
los hombres sin encontrar aquel principio, aquella idea en 
que cristalizase el pensamiento de lo justo, que es siempre 
la aspiración común de todos, veía que el derecho tomaba, 
como instrumento que se imponía en definitiva y se hacía 
reconocer como señor, la fuerza material representada por 
las armas. 

Entendidas sus afirmaciones de esta manera, no extra- 
ña que le veamos sostener que... «el derecho tiene por 



(i) Discurso acerca de la Internacional. Prob. cont, 1. 1, p. 407. 
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mensajero la fuerza, que engendrada por nobles sentimien- 
tos y alumbrada por la verdad es... la más magnífica y 
sublime quizá de las manifestaciones humanas» (l). «La 
última palabra del derecho, aunque siempre guiada por la 
razón... la ha pronunciado siempre la espada» (2). Pensa- 
mientos que no difieren esencialmente de la opinión de Tá- 
cito cuando resume la creencia del mundo antiguo, di- 
ciendo que la gloria déla justicia corresponde almas fuer- 
te (3). Tanto estas manifestaciones como otras análogas 
en que emite parecidos conceptos serían motivo, á pesar 
de la distinción antes apuntada, para señalar un estrecho 
parentesco entre nuestro pensador y los de la escuela posi- 
tivista que consagra el hecho dándole valor de derecho, al 
prescindir de una noción superior, racional, que sirva de 
criterio más alto para juzgar; confundiendo así en una 
misma cosa el hecho y el derecho y sometiendo éste á 
aquél y subordinándolo. Para ellos el derecho nace del 
hecho, repitiendo por eso frecuentemente: «Hay que ate- 
nerse á los hechos; los hechos lo dicen; es un hecho bru- 
tal»; con lo cual vienen los individuos y los Estados á no 
ser otra cosa que mecanismos que funcionando producen 
hechos, fenómenos sobre los cuales no hay razón, ni con- 
ciencia, ni norma alguna moral ó jurídica que encauce, 
dirija ó enfrene su curso avasallador, estando por conse- 
cuencia de más el derecho y todas las ciencias morales y 
políticas que le sirven de fundamento (4). 

No había, sin embargo, lugar en Cánovas á tales seme- 
janzas ni comparaciones con las doctrinas de las escuelas 



(1-2) Discurso resumen de los debates del Congreso Geográfi- 
co de Madrid, pronunciado el 12 de Noviembre de 1S83. 

(3) Ubi manu agitur, modestia ac probitas nomina superioris sunt^ 
Tacit. Germán., c. 36. — Id, in summa fortunao&quius, quodvalidius. 
Id Annal, XVI. 

(4) Contra esta tendencia se revelan muchos escritores moder- 
nos, como M.Le Conté Paul Cottin, que en su obra reciente, Le livre 
du XXsiede, caie'chime social et politique, París, 1898, dice que «la 
movilidad del hecho no puede prevalecer sobre la ley natural, que 
debe servir de fundamento al derecho y al poder», pág. 142. 
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naturalistas, ni á confundir la fuerza con el derecho y la 
justicia, porque él no concedía en la Historia á aquella por 
sí misma y como tal, virtualidad alguna, sino en cuanto 
era instrumento de la divinidad; lo cual resulta claramen- 
te, como más adelanté se verá, del concepto que tenía de 
la Providencia interviniendo en la marcha de las socieda- 
des humanas, á las que dirige hacia el cumplimiento de su 
fin último. Subordinada, por consiguiente, como estaba 
para él la vida toda á la idea de Dios, las alianzas de la 
fuerza y el derecho, el reconocimiento debido á las situa- 
ciones creadas por la victoria, que «cuando causa estado 
no es en su esencia injusta»; su creencia de que la fuerza 
favorece siempre «á, los más dignos», no obstante el sa- 
bor aparente á evolucionismo y á selección natural, no es 
en todo caso sino evolución y selección divinas. Se com- 
penetran, se auxilian; á veces el derecho parece que se 
anticipa trazando el camino que han de recorrer los he- 
chos, otras veces son éstos los que se precipitan exigien- 
do luego de aquel el exequátur-, pero §iempre parten de un 
mismo centro y se inspiran en la idea suprema de la uni- 
dad de Dios y del gobierno de su Providencia. 

Hay, con todo, en el fondo de sus manifestaciones, á más 
de la convicción natural hija del estudio, cierta especie de 
satisfacción íntima de esta supremacía y alta misión de la 
fuerza en la vida de las sociedades. No sería acaso aven- 
turado suponer que el hábito del gobierno, que tantas ve- 
ces obliga al que lo ejerce al empleo de aquélla, engendra- 
ra en él una idea muy favorable de sus excelencias al ver 
la eficacia indudable de su aplicación, cuando ni la elo- 
cuencia con sus poderosos medios de sugestión, ni el senti- 
miento del deber que grita en la conciencia, ni el derecho 
con su prestigio, ni la ley con la amenaza de sus rigores, 
lograban contener la rebeldía en los días de perturbación 
y de insania. 

Sean, en fin, las que quieran las necesidades que la rea- 
lidad de la vida imponga á los que se encuentran agobia- 
dos por las responsabilidades del poder público, la ciencia 
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del Derecho, que habla siempre á la razón del hombre, no 
puede reconocer otro origen legítimo del poder en las na- 
ciones que la voluntad de ellas mismas, de uno ó de otro 
modo interpretada, ni más forma en su ejercicio que la 
sujeción por todos á los preceptos de la ley. En este sen- 
tido abundaba Cánovas cuando con acento tribunicio fus- 
tigaba á los que, perdiendo la serenidad augusta que debe 
presidir en las esferas del poder, acudieron á la violencia 
atropellando estérilmente el derecho. *La leyes la ley, — 
exclamaba. — Y ¿cuál es la necesidad más grande y más ur- 
gente que la misma del oraen público? Esa necesidad es 
la de que se respeten las leyes.» Corroborando esta misma 
afirmación con más profundidad de pensamiento, al decía 
rar que, «la segunda base del orden moral es la existencia 
de leyes suficientes y el respeto profundo á las leyes que 
rigen» (i). 

Y tan devoto era del orden legal en las sociedades civi- 
les y de que las leyes fueran la norma fija y segura á que 
todos rindieran homenaje, que para no dar cabida á la duda 
y por tanto á la interpretación por los abusos y arbitra- 
riedades á que podía prestarse en manos de los que man- 
dan, decía: 

«¿Hay en toda la ciencia de la legislación y del derecho, 
hay un precepto más claro y más sencillo, más obligato- 
rio que el de que las leyes estén redactadas de modo que 
todo el mundo las entienda?... No hay régimen constitu 
cional donde se pretenda sustituir al texto expreso y es- 
tricto de las leyes el supuesto espíritu que tales ó cuales 
autores le atribuyen.» Testimonio éste suyo de la mayor 
importancia, que no deben echar en olvido los legisladores, 
por venir de un hombre que sabía por experiencia propia 
lo que más convenía al bien público y á los derechos del 
ciudadano. Esto prueba al mismo tiempo cómo sus dotes 



(i) Discurso pronunciado en el Congreso de los Diputados el 1 1 
de Abril de 1867, con motivo de las medidas empleadas por el Go- 
bierno para mantener el orden público turbado por los estudiantes. 
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de observador descubrían, allí donde la generalidad no se 
fijaba apenas, motivo para llamar la atención de los hom- 
bres de ley é invitarles á rectificar procedimientos que ha- 
bían originado y originaban continuamente conflictos 
constitucionales entre el poder y los ciudadanos, ya de ju- 
risdicción entre las autoridades, ya tocante al reconoci- 
miento de derecho entre los particulares, ora entre la Ad- 
ministración y los administrados, llevando á todas partes 
la inseguridad en la aplicación de la ley y el desorden 
jurídico á todas las esferas del Estado. 

El carácter privilegiado que el derecho tuvo en uii prin- 
cipio dio motivo á que la clase dominante, encargada de 
su redacción, diera á sus textos ambigüedad bastante para 
tener á la vez el privilegio de la interpretación, función 
ésta tan importante aún ó más que la de legislar, porque 
á sus decisiones había que atenerse; ella era, pues, el 
derecho, porque entonces el espíritu lo era todo, la. letra 
nada. Y bien sabido es que la pretensión de los plebeyos 
romanos de acabar con estos, intermediarios fué uno de los 
principales motivos de la creación de los tribunos. 

5sta tendencia de dar más importancia al espíritu que 
al precepto escrito siguió, no obstante, en los jurisconsul- 
tos, pasó más tarde al imperio de Bizancio, la heredaron 
exagerándola los romanistas del Renacimiento, para quie- 
nes el texto no era nada; lo que valía era la interpreta- 
ción, la glosa, el comentario, y en la misma tradición se 
inspiraron los juristas de las nuevas legislaciones al co- 
menzar la Edad Moderna, porque el trabajo de inquirir el 
sentido recóndito de las leyes argüía en quien lo llevaba á 
cabo un entendimiento más sagaz y, por otra parte, sus 
opiniones, á semejanza de las de los antiguos, se tenían en 
gran estima por los abogados y aun por los tribunales 
de justicia al aplicar el derecho patrio. 

Todavía este afán de perseguir el propósito, la idea del 
autor á través del escrito, puede justificarse en los perío- 
dos de aparición, de formación de las legislaciones, por la 
vaguedad é indecisión del pensamiento que suele quedar 



».* 



'^IC-TIT* 




— 60 — 

en ocasiones manco é incompleto, al reducirse á exponer 
lo sustancial, y por carecer de método que imprima uni- 
dad á las partes en muchos casos; ya también por no 
prestarse la lengua á dar bastante claridad á la cláusula, 
á causa de iniciarse su, descomposición, como á la latina 
en el imperio de Oriente, ó por empezar á formarse al 
mismo tiempo que las legislaciones para que han de ser- 
vir, en cuyo momento suelen á veces carecer de formas y 
giros adecuados á la exacta expresión del pensamiento del 
legislador, como ocurrió ala castellana. Pero esto no puede 
defenderse en legislaciones que obedecen á un sistema y 
método rigurosamente científico, en las cuales Ja igualdad 
de derechos y de deberes en todos, y el llevar envuelta 
toda disposición del poder un alto interés social, obliga á 
una sinceridad grande en el que legisla, y en donde el 
idioma, ya plenamente desenvuelto, tiene una sintaxis rica 
y una flexibilidad en las formas que le permiten acomodar- 
se á todos los matices de la idea. 

Hacía, por tanto, bien Cánovas en dirigir sus censuras 
contra aquellosi que aun hoy, presumiendo de superiori- 
dad, se empeñan en que en los preceptos legales sea más 
importante y se atienda más á lo que quieren decir que á 
lo que dicen, para de este modo tener expedito el camino 
del abuso si son llamados á aplicar el derecho que ellos 
dictaron. 

En cuanto á que los códigos todos y las leyes y cada 
uno de sus preceptos tienen un fondo filosófico á que res- 
ponde su contenido, nadie lo pone en duda,, y Cánovas 
menos que nadie, pues era hombre que ni obraba nunca á 
tientas ni legislaba sino teniendo en cuenta motivos funda- 
mentales de doctrina; mas esto no es el espíritu, no es la 
intención del legislador, los cuales, al formularse la ley 
positiva, han de expresarse en la letra en toda su verdad, 
no habiendo, por tanto, en un buen régimen de gobierno 
opción á exigir responsabilidad ni á privar de derechos al 
individuo por faltas de los representantes del Poder. 

Ahora bien, ¿quién debe ser el depositario del Poder; en 
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qué manos debe estar? ¿Han de tener derecho á ejercerlo 
indistintamente todos los miembros de la nación por igual, 
ó ha de exigirse para esta función condiciones especia- 
les, ó ha de haber alguna clase preferida para desempe- 
ñarlo? 

Cuestión es ésta que, como otras varias relacionadas 
con ella, mantiene divididos aún á los escritores en opues- 
tas escuelas, que originan á su vez soluciones diferentes. 
Mas, en verdad sea dicho, es tan acentuada la tendencia 
en favor del reconocimiento de todos con derecho al 
Poder, sin distingos, ni capacidad, ni categorías, sino por 
la sola condición de ciudadanos, que sólo el pensar que 
pudiera ser de otra manera ó el dudar sobre este punto, 
parece que colocan al que de tal suerte se atreve á discre- 
par como fuera de las corrientes del pensamiento moder- 
no, si no es tachado de retrógrado y oscurantista. Sin em- 
bargo, cuando se discurre serenamente acerca de estos 
complicados organismos llamados sociedades humanas, 
en las cuales, como en ¡os organismos puramente natura- 
les, á medida que se perfeccionan se complican más y 
más, aumentando sus funciones y para esto sus órganos, 
se piensa si estarán sometidos á la misma ley de diferen- 
ciación que se cumple en éstos, y habrá que admitir, al 
menos en el fondo, una distinción á semejanza de aquellos 
tres poderes de Comte, correspondientes á las tres funcio- 
nes principales del cerebro, la fuerza, el pensamiento y el 
sentimiento, representados en la sociedad por los indus- 
triales, que forman el gobierno, los filósofos, que constitu- 
yen el sacerdocio, y las mujeres, en quienes reside el po- 
der moral (i). 

Lejos Cánovas de comulgar en las teorías del célebre 
filósofo francés, entendía, no obstante, que la obra de la 
sociedad, para ser beneficiosa, no debía ser labor impre- 
meditada de audaces reformadores, sino tomar por base la 
justicia, esto es, que debía respetarse el pasado, constru» 



(i) Systéme de politique positive. Discurso preliminar, parte 4.* 
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yendo sobre él todo aquello que las necesidades de los 
tiempos y el progreso demandasen. Que no podía haber 
locura mayor que la de romper la marcha ordenada de la 
nacionalidad mediante soluciones de continuidad que brus- 
camente cortasen la trama sabiamente tejida por los si- 
glos. Para esto no convenía que el Poder estuviese al al- 
cance de aquellos elementos ó clases sociales que, no es- 
tando ligados á las instituciones fundamentales consagra- 
das por la tradición, no tenían interés en conservar el edi- 
ñcio social heredado, y propendían á sustituirlo con las 
quimeras de la fantasía, y lo que es peor, arrastrados por 
la envidia y las pasiones , á mantener la sociedad en esta- 
do constituyente perpetuo y con riesgo grave de caer en 
disolución. 

Por el contrario, en la propiedad y especialmente en la 
propiedad de la tierra, «representación del principio de con- 
tinuidad social; la propiedad, en que está representado... 
el amor del padre al hijo y el amor del hijo al nieto» (l), 
es donde encontraba él el lazo de unión entre los diversos 
estados históricos y la garantía más firme de una nacio- 
nalidad robusta. Y discurriendo por la Historia, halla con- 
firmado su pensamiento al ver que sel poder público ha 
estado hasta ahora adherido á la propiedad en las nacio- 
nes herederas de Roma> (2). Con efecto, á medida que la 
ilustración iba cundiendo y propagándose en la Edad Me- 
dia entre los siervos redimidos y los colonos emancipa- 
dos, unos y otros adquirían propiedades, comprendiendo 
que aqui estaban las raíces del Poder político y, por tanto, 
del dominio que luego habían de conquistar como clase 
media sobre la aristocracia derruida. Y esta alianza se 
comprende. La propiedad dota de medios materiales al 
propietwio para desenvolver todo género de actividades. 



(1) Discurso acerca de la Internacional, pronunciado en el Con- 
greso de los Diputados. Probl, c, I., pág. 418. 

(2) Discurso leído en la apertura de las cátedras del Ateneo 
de Madrid, acerca de la cuestión social, el dia 10 de Noviembre 
de 1890. 
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Sólo el que la posee puede adquirir la ilustración bastan- 
te á saberse dirigir á sí mismo y dirigir á los demás. Con 
la educación del entendimiento viene la educación de la 
voluntad y el hombre se hace más moral; se depuran sus 
.sentimientos, se despierta en él la idea del orden, se siente 
superior á los que no la tienen, y distinguiéndose natural- 
mente como clase, imponen su ley y su gobierno. No por 
eso se ha deslizado en la Historia esta supremacía sin pro- 
testa de los que no lograron obtener la propiedad apeteci- 
da. Manifiesta unas veces, callada otras, la oposición, la 
antipatía, la malquerencia existió siempre entre el asala- 
riado sometido en lo económico al amo del cual recibía la 
subsistencia, y con ella las condiciones dentro de las cua- 
les había de desarrollar su vida física y moral, siempre 
con la incertidumbre del mañana, y el terrateniente, señor y 
dueño de sí mismo, seguro del porvenir y verdaderamen- 
te libre. Pues, sean las que quieran las ilusiones que á mu» 
chos haga concebir la llamada libertad política, el hombre 
no es propiamente libre y su personalidad resulta mutila- 
da cuando en una ó en otra forma depende de otro hom- 
bre. La misma Santa Biblia, que al par que libro divino 
condensa lo más esencial del saber humano en punto á 
ciencias morales, dice: «La redención de la vida del hom- 
bre son sus riquezas» (i). 

Natural era, por consiguiente, que al encontrarse más 
fuerte en esta época, tanto por el número como por las 
condiciones de solidaridad que ha logrado la clase que 
carece de propiedad, tratara de separar de ella al Poder 
hasta ahora vinculado en sus manos, y fundarlo en otras 
bases para hacerlo asequible á todos en la medida de su 
capacidad y de sus condiciones personales. 

Sin desconocer Cánovas la lógica que este movimiento 
encierra, como nacido de legítimas aspiraciones del hom- 
bre de todos los tiempos y estados de cultura á mejorar su 
existencia y recabar' influencia en la sociedad á que perte- 



(i) Libro de los Proverbios, cap. XIII, v. 8. 
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nece, no aceptaba la desaparición de la propiedad en la 
forma natural é histórica que reviste hoy, antes bien creía 
que los pasos gigantescos dados por las naciones moder* 
ñas hacia su perfeccionamiento y mejora de sus institucio- 
nes» así como los adelantos materiales traídos por el gran 
desarrollo de la industria y del comercio, se debían á ella, 
ique era, cá modo de raíz de una planta á que llamamos 
civilización» (i), y «sin la cual no puede haber sociedad 
capaz de vida y progreso» (2), Veía todavía más en la 
propiedad. Aparte de sus efectos beneficiosos para la nacio- 
nalidad, encontraba que era intrínsecamente «una institu- 
ción esencial á la misma como la autoridad ó el Gobier- 
no» (3), opinión que, si bien no razonaba, guardaba estre- 
cha relación con el concepto que tenía de la historia y de 
la sociedad. Si ésta es un organismo que se desenvuelve 
en el tiempo de un modo regular, preciso es que haya en 
los que dirigeni su movimiento medios naturales de domi- 
nio pacífico que no hagan necesario el empleo de la fuerza 
para imponer el debido respeto á la comunidad social, y 
esto sólo puede darlo la propiedad de la tierra y la heren- 
cia. Al principio de la continuidad social, une él el de la 
sucesión hereditaria de la tierra, y á una y otra la suce- 
sión hereditaria del poder y de la autoridad que lo repre- 
senta. Conviene en este punto con uno de los represen- 
tantes más autorizados de la escuela católica, el reverendo 
padre L. Taparelli, quien establece (4) «no sólo que la au- 
toridad es una propiedad, sino que el propietario de vas- 
tos dominios es juez entre sus colonos... en virtud de un 
derecho universal inherente y esencial á toda sociedad... 
estando en conciencia obligado á querer el orden entre 



(i) Discurso leído en el Ateneo de Madrid, en la apertura de sus 
cátedras, en 31 de Enero de 1884, pág. 82. 

(2) «Del Estado en sí y en sus relaciones con los derechos indi- 
viduales», discurso id. 1870. Probl. ¿:.,I,pág.87. 

(3) ídem id. 

(4) Dt r origine dupouvoir, par le P. Taparelli d'Azeglio S. I. 
París, nueva edición sin fecha, págs. 226 y 218-219. 
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aquéllos... y lanzar de sus dominios á los que no quieran 
someterse». Resulta, pues, que para el ilustre jesuita el 
poder es una consecuencia de la propiedad y viceversa; 
son inseparables, por tanto, y allí donde esta unidad *se 
rompa por cualquiera circunstancia, sobrevendrá la anar- 
quía. Aunque Cánovas t:oincidía en el fondo con esta opi- 
nión, difería en cuanto á la causa determinante del domi- 
nio del propietario, porque no era la posesión material de 
la tierra la que le concedía el privilegio de la autoridad, 
sino las mayores aptitudes de ilustración, de moralidad, 
de amor al orden lo que bajo el punto de vista personal 
daba derecho á la clase propietaria para el ejercicio del 
poder público, permitiéndose por eso decir que «la propie- 
dad no significa después de todo más que el derecho de las 
superioridades humanas» (i). 

Dos son, como puede observarse, las razones funda- 
mentales que mueven el pensamiento del ilustre estadista 
á establecer alianza indisoluble entre la propiedad del sue- 
lo y la autoridad pública: la una de carácter histórico, ba- 
sada en el interés nacional, por entender que sólo de esta 
aianera se puede realizar el progreso y la sociedad cum- 
plir su destino, y de derecho natural la otra, puesto que 
el elemento director lo forman en toda agrupación de hom- 
bres para cualquier fin de la vida, los dotados de más co- 
nocimientos y capacidad intelectual. Y cosa al parecer ex- 
traña: aunque por distintos caminos, llegan á la misma 
conclusión los pensadores naturalistas que sostienen el 
principio de selección en su aplicación á la vida social y 
al gobierno de los pueblos. Tal sucede con el campeón de 
aquéllos en Alemania, el célebre profesor de Jena, E. Haec- 
kel, el cual rechaza por anticientífico cuanto diga adveni- 
miento de todos á las funciones del Poder, declarando, «que 
la vida social se desenvuelve con arreglo al gran princi- 
pio de la división del trabajo... y como éste debe ser cum- 






(i) Discurso sobre la Internacional pronunciado en el Congreso 
de los Diputados. ProbL ¿r., I, pág. 410. 
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plido por los individuos según la fuerza, el talento y los 
medios de cada uno... que difieren en alto grado, es natu- 
ral que la recompensa de este trabajo sea muy diferente... 
En todo caso, el principio de la selección no tiene nada 
de democrático; él es, por el contrario, fonciérement aris- 
tocrático» (i). 

Las convicciones científicas ya expuestas no oscurecían 
la razón ni ocultaban al gran talento de Cánovas la situa- 
ción de las cosas en el mundo civilizado, en donde clara- 
mente veía que los principios opuestos á los suyos se 
abrían camino, cobraban más vigor dándose la mano unos 
á otros, y lo que era más duro, obligaban á los mismos 
que los combatían á transigir con ellos en la práctica, una 
vez adquirido el derecho legal á la existencia. El estable- 
cimiento del sufragio universal lo consideraba como el 
primero pero el más grave paso para acabar con el pre- 
dominio de la propiedad y su representación como elemen- 
to político. «El sufragio universal — pensaba — y la propie- 
dad son antitéticos» (2). Verdad ésta que fácilmente se 
alcanza á cualquiera que se fije en lo que significa la con- 
quista de aquel derecho. Equiparados todos los ciudada- 
nos en cuanto á la capacidad jurídica para obtener el po- 
der, no puede menos de asaltar al pensamiento de aque- 
llos que estuvieron hasta ahora alejados de él, la conve- 
niencia de adquirirlo, y una vez conseguido esto, de des- 
truir, borrando de las leyes, un motivo de privilegio y de 
fuerza que por ley natural de su esencia tiende á sobre- 
salir, á distinguirse, á imponerse. Ya por todas partes la 
predicación en este sentido va surtiendo sus efectos, y es 
menester cerrar los ojos á la luz ó entregarse á un opti- 



(i) Les preuves du transformismCf reponse á Virchow, par Er- 
nest Haeckel, professeur á la Université d'Iena, págs. 11 1 y 113. 
Traducción del alemán y precedida de un prólogo por Jales Sou- 
ry. — París, 1879. 

(2) Discurso leído, en 25 de Noviembre de 1870, en la apertura 
de las cátedras del Ateneo de Madrid. ProbL r., I, pág. 99. 
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mismo infantil para no ver la ola que avanza, invadiendo 
el pensamiento y ganando la voluntad de las gentes. Sien- 
do de notar que, si bien indirectamente, á esta obra de 
demolición de privilegios como el que nos ocupa, contri- 
buye en primer término la misma clase terrateniente desde 
las alturas del Poder. 

Enemigo Cánovas de disfrazar su pensamiento, como de 
emplear los convencionalismos tan en uso, y dotado del 
valor suficiente á decir las cosas claras, tomando esta 
cuestión en sus verdaderos términos, á saber, como lucha 
evidente, manifiesta de unas clases con otras por la po- 
sesión del Poder, lamentaba profundamente que las cla- 
ses propietarias, hasta ahora directoras de la política y de 
la vida nacional, se dejasen arrebatar este último privilegio, 
baluarte á su vez de la civilización, y encarándose como 
representante de las fuerzas conservadoras, les decía á este 
propósito: «Pero aún cabe que aprovechen el tiempo que 
les queda las antiguas y aun actuales clases directoras, la 
clase media sobre todo, que impremeditadamente acaba de 
abdicar su supremacía política. No se duerma, por Dios, 
en. el disfrute de su triunfo, ya bien mal seguro, sobre las 
otras clases sociales. Así dormía la aristocracia francesa 
cuando la despertaron los golpes de la guillotina al 
caer» (l). 

Bajo la forma de consejo y recomendación, se ve aquí, 
por el tono conminatorio que empleaba, la necesidad im- 
periosa de abandonar las clases dominantes la plácida con- 
fianza en que han vivido y de rectificar su conducta de re- 
petidas concesiones, si no quieren ser suplantadas en 
breve plazo por aquellas otras que , con el entusiasmo de 
todos los organismos jóvenes, se aprestan á tomar posi- 
ciones. Y el acento, un tanto lúgubre, de sus últimas pa- 
labras, vaticinando catástrofes horrendas, descubría al po- 
lítico de altas miras que seguía con avidez, paso á paso. 



(i) .Últimas consideraciones* — Pr<fif, cont.^ III, pág. 589. 
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esta evolución de la sociedad y se creía en el deber de 
anunciar sus previsiones para evitar á los suyos sorpresas 
en el porvenir. ¿'Eran temorres infundados, ó siquiera alar- 
mas prematuras, estas sus manifestaciones? En manera al- 
guna,' sino hijas de prolijos estudios y de meditaciones 
profundas de una conciencia avisada y diligente, que sabía 
despojarse de todos los optimismos á que la convidaban 
su cómoda y- segura posición personal, para atender á in- 
tereses sociales cuya defensa se atribuía. 

Sin fijarnos ahora en la legitimidad de este movimiento^ 
salta desde luego á la vista el contraste que ofrecen en su 
manera de ser estas fuerzas sociales, que ya comienzan á 
reñir, pero que están llamadas á librar formidables bata- 
llas acaso en días no lejanos. 

Sostiene la clase propietaria y capitalista luchas enco- 
nadas entre sí por las creencias religiosas, por las doctri- 
nas filosóficas, por los sistemas económicos, por egoísmos 
de bandería, sin norte que le guíe y sin una aspiración co- 
mún á que enderece sus pasos; parece un organismo que 
se disgrega y camina derechamente á su disolución. En 
cambio el proletariado, desechando de sL cuanto desune y 
divide, y atento sólo á lo que aproxima y asocia, no tiene 
más que un ideal inmediato, la conquista del poder político y 
ni más que un procedimiento para llegar á él , la solidari- 
dad de todos sus miembros. La primera mantiene sus an- 
tiguas agrupaciones étnicas, y aun nacionalidades de la 
misma raza, separadas por intereses diversos, que con fre- 
cuencia levantan barreras infranqueables, cuando no en- 
gendran hostilidades que las aniquilan lentamente; el se- 
gundo ha conseguido salvar las fronteras y celebrar sus 
Congresos internacionales en todas partes sin suscitar ni 
una protesta ni una envidia. Aquélla necesita una gran ba- 
lumba de leyes y poderosos medios de fuerza para hacer 
efectiva y garantir la elección de sus representantes; éste 
elige los suyos sin apenas formalismo alguno, y todos aca- 
tan su elección como expresión inequívoca de la voluntad 
de sus electores. - Las leyes más triviales de" las Asambleas 
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políticas de la clase media van precedidas de grandes tor-í- 
neos de elocuencia, que en ocasiones duran meses, y luego 
no se cumplen; á los acuerdos del partido obrero sólo pre- 
ceden observaciones concretas, y los más trascendentales 
se toman en reducido número de sesiones. En fin, la clase 
thedia va perdiendo el elemento intelectual, que el proleta- 
riado recoge, colocándolo como director al frente de sus 
huestes, apercibidas en muchos puntos ya para el com- 
bate. E inútil es decir, persistiendo cada uno en su respec- 
tiva conducta, de quién será la victoria el día que sobre- 
venga la suprema crisis. 

Ocurre al presente algo parecido á lo que sucedía en el 
imperio de Oriente en tiempo de los últimos Paleólogos. 
Las imitaciones y remedos de las antiguas costumbres de 
los griegos habían afeminado el carácter; los placeres ha- 
bían extenuado el cuerpo y apocado el espíritu; las inteli- 
gencias más lúcidas se entregaban con furor á disertar 
acerca de aquellas tesis teológicas tan interesantes, como 
el- averiguar si la luz del Tabor fué creada ó increada, 
si el Hijo colocado á la derecha del Padre estaba sen- 
tado ó de pie; cuántos ángeles cabrían en la punta de una 
aguja y otras tales; en tanto que los soldados de Bayace- 
to, inspirados por una so^la fe, teniendo una doctrina co- 
mún y movidos por un solo pensamiento, afilaban sus 
alfanjes del otro lado del Bosforo y se preparaban á ba- 
rrer una sociedad caduca, hacía siglos sin enmienda 

Todo esto que decimos, y mucho más, lo veía Cánovas 
con su ojo certero de sociólogo experimental y lo sentía 
palpitar en su propia carne de estadista. Así se compren- 
de que, á modo de bombas gigantescas, lanzara con va- 
lentía sin igual y sin atenuaciones ni eufemismos, entre 
los suyos asombrados, la verdad desnuda respecto de la 
situación contemporánea y de las intenciones del enemigo 
-para que sacudieran su letargo y volvieran la vista hacia 
el peligro que tenían tan cercano. 

«Ningún antagonismo histórico de monarcas — les de- 
cía — es igual ni vale ante el de las clases sociales actúa- 
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les» (i). Y es verdad. Hijos de rivalidades personales ó de 
enconos dinásticos ó de ambiciones territoriales, todos te- 
nían carácter local y temporal, y una entrevista oportuna, 
la cesión de una ciudad ó entrega de una hija en casamien- 
to, ponían término á las más feroces contiendas. La oposi- 
ción de las clases actuales es de distinta naturaleza, y por 
eso no es efímera y circunstancial, sino un duelo á muerte 
que no terminará sino eon el triunfo de una de las partes. 
Nace y tiene su raíz en la aspiración general de todos los 
seres y especialmente del hombre, ya individualmente, ya 
como ser colectivo, á distinguirse, á sobresalir, á dominar, 
á dirigir, á mandar, por el goce íntimo que esto proporcio- 
na al espíritu, y por disfrutar de algo menos vago y sutil, 
cuales son los provechos materiales que las ventajas del 
mando traen consigo. Y aunque tales móviles, por la im- 
pureza de la atmósfera que los envuelve, arguyan un es- 
tado de conciencia que está muy lejos de la perfectibilidad 
soñada, la razón tiene que prestarle su asentimiento y re- 
conocer su legitimidad, si no quiere divorciarse de la rea- 
lidad y de la vida. El no haberse iniciado antes esta lucha 
por el poder ha dependido de que hasta hoy no ha logra- 
do el proletariado establecer con precisión los linderos y 
trazar una línea divisoria entre la clase por él represen- 
tada, con su característica el salario, y la capitalista, la 
burgtusa, según la apellidan, cuyo distintivo es la propie- 
dad. Cánovas, que era bastante filósofo para comprender 
que atendiendo á la naturaleza humana y aun al fonda 
del derecho natural no podía condenarse aquella aspira- 
ción en principio, la combatía principalmente por precipi- 
tada, y hasta penetrado en sus últimos años del terreno 
perdido por la propiedad en la legislación positiva como 
elemento y base del poder en el Estado, exclamaba con 
aire de político vencido, pero profunda y sinceramente re- 
signado: «Por peculiar derecho, ni la propiedad ni el ca- 



(i) El problema religioso y sus relaciones con la Economía políti- 
ca. — ProhL c.y I., pág. 136. 
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pital suelen tener participación hoy en la formación del 
Poder público. Repútanse, pues, tales instituciones y man- 
tiénense en pie como instrumenros económicos de pro- 
ducción» (i). Confesión ésta trascendentalísima, pero no 
por eso menos cierta y que pone de manifiesto, ó la ener- 
gía y habilidad del cuarto estado desplegadas en estos úl- 
timos lustros, ó la candidez y hombría de bien de la clase 
hasta ahora dominante, que va abandonando todas aque- 
llas causas de su preeminencia hasta el día, para allanar 
el camino y facilitar la sustitución por sus adversarios, en 
la esperanza quizá de que éstos le reconozcan cierta su- 
premacía eminente, y le dejen el jus íttendi et abutendi de 
la propiedad justinianea, consagrado aún en nuestros có- 
digos, ó lo inevitable de que esto sucediese como resultado 
del movimiento natural é incontrastable de las cosas hu- 
manas en la Historia. 

Ninguno de los supuestos anteriores puede negarse en 
absoluto; pero el . segundo, si en efecto hubiera existido» 
como propósito más ó menos consciente de la clase pro- 
pietaria, bien pronto habrá de ser desechado por ineficaz, 
pues el poder político lo quiere la clase obrera como me- 
dio para otros fines más radicales, ni es de presumir que 
fueran á dejar suspensa sobre su cabeza la amenaza del 
regreso al antiguo régimen manteniendo la propiedad in- 
dividual sobre las mismas bases jurídicas que hoy tiene. 
Cánovas, á cuya agudeza de entendimiento no se escapaba 
ninguna consecuencia, desvanecía las ilusiones que acerca 
de este punto pudieran forjarse las clases conservadoras, 
asegurando que la propiedad como hoy existe «durará 
hasta que se ceda el poder y el gobierno á los proleta- 
rios» (2). Tan arraigado, sin embargo, estaba en él este 
principio de la propiedad individual, que aun después de 



(i) Examen de las causas próximas que han producido la Htuación 
actual, — Discurso leído en el Ateneo de Madrid en 10 de Noviem- 
bre de 1890, pág. 32. 

(2) Discurso leído en el Ateneo de Madrid, en la apertura de 
sus cátedras, en 25 de Noviembre de 1870. Probb. c,^ I.., pág. 93. 
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sobrevenir cambios sociales tan profundos como los que 
suponen los hechos apuntados y los que se presienten, toda- 
vía pensaba en la posibilidad de una restauración de aqué- 
lla, por exigirlo así las condiciones desiguales en los hom- 
bres, que de todas suertes subsistirían, porque «la herencia 
ó las fuerzas físicas ú otras causas que fundan propiedad 
necesitarán también para sostenerse del poder público 
dándole puesto en el Gobierno como la antigua privilegia- 
da» (i). Y aun en el estado presente, opinaba, que las repeti- 
das concesiones en el orden político á las masas populares 
no les han de dar la cordura indispensable para mantenerse 
y obrar dentro de sus propios límites, y que por otra parte 
la clase propietaria habrá de convencerse de la imposibili- 
dad de sostener un régimen de gobierno ordenado y regu- 
lar con la igualdad de derechos en ellas y en las muche- 
dumbres que tenderán necesariamente al abuso. Entonces, 
«cuando todo esto vean, buscarán dondequiera la dictadu- 
ra y la encontrarán» (2). 

Despréndese de todo lo dicho, que para Cánovas del Cas- 
tillo, el Poder y el Poder fuertemente constituido, era la más 
imperiosa de las necesidades y la primera condición de 
existencia para las sociedades políticas. Su origen huma- 
no podía ser vario; la herencia, la voluntad de los asocia- 
dos, la fuerza misma podían darle vida en momentos difí- 
ciles de la historia y todos ellos podían tener carácter le- 
gítimo si los consagraba el tiempo y causaban estado, te- 
niendo presente que el origen primero estaba en Dios, que 
lo sancionaba con su Providencia. Ahora bien, como el 
Poder público tiene para ser efectivo y cumplir su misión 
en la sociedad que residir en los individuos. Cánovas no 
llamaba á su ejercicio á todos indistintamente, sino á aque* 
líos que creía más capaces y que no eran otros en su sen- 
tir que los que poseían la tierra, el suelo nacional; unien- 



(i) Discurso id., ProhL c.y I., pág. 92. 

(2) Discurso sobre la Internacional, pronunciado en el Congre- 
so de los Diputados. Fragmentos, ProhL ¿r., I., pág. 418 
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do por tal manera, el señorío del fundo y el dominio po- 
lítico, la propiedad privada y la autoridad pública. Pero 
causas múltiples y especialmente la mayor ilustración de 
las clases proletarias, como consecuencia del progreso in- 
cesante, habían hecho surgir el deseo en éstas de alcanzar 
y posesionarse del poder político, cambiando así el funda- 
mento histórico sobre que hasta entonces había descansa-^ 
do. ^Era esto posible? ¿'Era esto conveniente? En cuanto á 
ló primero, los hechos hablaban ya con elocuencia bastan- 
te persuasiva para negar que pudiera sobrevenir en plazo 
más ó menos lejano el cambio que se pretendía; y desde 
luego reconocía ya que la propiedad había perdido de de- 
recho el privilegio de vincular la autoridad en sus poseedo- 
res. Respecto de lo segundo, sostenía que la sociedad no 
podía quedar expuesta á las fluctuaciones de la opinión, al 
capricho de las pasiones, sino que debía existir un elemen- 
to de arraigo que tuviera tanto amor al p-asado como al pre- 
sente para mantener la unión entre ambos y hacer de esta 
manera posible la marcha ordenada de la civilización; co- 
rrespondiéndole, en consecuencia, las funciones del Poder 
público. 

Ante esta contradicción entre la teoría y los hechos, pen- 
saba que algún gran error de opinión precipitaba en di- 
rección contraria á las naciones modernas y las empujaba 
hacia el abismo. 

Compartían con Cánovas esta doctrina, á más del céle- 
bre Stahl, que abominaba de «un sistema político que co- 
loca al hombre sobre toda ley y autoridad, que admite la 
soberanía de la voluntad popular y la subordinación de 
las instituciones á los derechos humanos en vez de medir 
éstos por aquéllas», entre los modernos, el profesor antes 
citado, Guiseppe Carie, quien en la misma obra referida 
ya se expresa diciendo que «el mundo actual, al rendir 
culto á lo antiguo y dedicarse á su estudio y aceptar mu- 
cho de él, se asemeja en cierto modo al hijo que investiga 
la propia paternidad y cumple consigo una obra esencial- 
mente humana, que prueba mejor que otra cualquiera la 
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unidad del género humano y la constancia de la propia 
tradición» (l). 

Como se ve, lo mismo el escritor y hombre de estado 
alemán que el profesor italiano, convienen en el fondo en 
reconocer la necesidad de un orden divino sobre la volun- 
tad del pueblo y en establecer un principio y un criterio 
de instituciones superiores á la libertad caprichosa del 
hombre y de la sociedad. 

Veamos ahora lo que Cánovas pensaba de la forma de 
este Poder en ejercicio, ó sea del Estado. 



III 



EL ESTADO — CONCEFfO DEL ESTADO — SUS FINES 

En torno de la idea del Estado gira todo el movimiento 
político contemporáneo, produciendo en la ciencia del De- 
recho y en el seno de las sociedades tantas diferencias su 
interpretación, que por raro caso se encuentran dos escri- 
tores que tengan de él el mismo concepto, ni nación que 
no se halle hondamente perturbada por la división de sus 
habitantes en bandos, motivada especialmente por el dis- 
tinto alcance que dan cada uno á su contenido y á sus 
funciones. Más aún, puede decirse que la formidable lucha 
entablada en estos tiempos entre el capital y el trabajo no 
tiene otro fin que determinar la organización que ha de 
tener el Estado en lo futuro. Y parece maravilla que, ha- 
biéndose discurrido tanto acerca de esta, cuestión desde los 
tratados de República y Las leyes de Platón y la Política 
de Aristóteles, se haya adelantado tan poco en lo referen- 
te á un acuerdo entre los filósofos y los políticos, en tema 



(i) Ssagi de Filosofía sociales por Guiseppe Garle, profesor de 
Filosofía del Derecho en la Universidad de Turín, pág. 2o.-^Tu- 
rín, 1875. 
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tan importante para la paz de los pueblos. Nada, sin em- 
bargo, tan natural como que así suceda. 

Eis, ante todo, la vida social lucha de intereses opues- 
tos entre individuos y clases, y en tanto que no se llegue 
á una harmonía mediante el reconocimiento sincero de los 
de cada uno por parte de los que los tienen contrarios, no 
podrá alcanzarse una síntesis superior que los abarque á 
todos en una fórmula de alta justicia que se exprese f^or 
un Estado jurídico definitivo. Hoy esto se ve todavía lejos. 

Las grandes nacionalidades de Europa, casi amorfas 
durante el feudalismo, comenzaron al declinar la Edad 
Media un gran movimiento de concentración de las peque- 
ñas soberanías hacia una unidad más fuerte y de carácter 
más orgánico, como fueron las grandes monarquías. Como 
todo movimiento social que tiene su razón de ser histórica 
y se inicia vigorosamente, el Monarca, centro de atracción 
adonde convergían todas las fuerzas políticas, cobró un 
poder desmedido, y no sólo recabó el ejercicio de todas las 
dispersas soberanías y fundió en un Estado los pequeños 
Estados, sino que se consideró el Estado mismo. Hasta la 
Iglesia, á cuya sombra había crecido, quedó por él some- 
tida y en parte sojuzgada. 

No podía la clase media, que había cooperado también 
á este resultado, consentir, cuando se hizo ya fuerte, tan 
pesado yugo que dividía á la Nación, en Estado, por una 
parte, que exigía impuestos y gobernaba y dirigía, y sub- 
ditos que pagaban y eran gobernados sin dársele de ello 
cuenta; y comenzó á protestar por medio de sus filósofos 
con la exaltación del yo hasta casi divinizarlo, como lo hizo 
Fichte con su yo absoluto^ sujeto y objeto á*un mismo 
tiempo; y por medio de sus revoluciones á arrancar al Es- 
tado facultades y cercenarle atributos que lo despojaban 
de sus funciones tulelares, quedando tan desmedrado y 
enteco, que apenas era en ciertos momentos más que una 
esfinge con el encargo exclusivo de mantener el derecho, 
pero incapaz para resolver los demás conflictos que la mar- 
cha de la civilización originaba. Y llegó á tal |pta^^.in- 
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dividualismo, en algunas partes, que creyéndose cada hom- 
bre de hecho y de derecho soberano, sobrevino la anar- 
quía, que puso en peligro la existencia jnisma de la Patria. 

Pero como la ciencia, en unión con la enseñanza de los 
hechos, está siempre atenta á las rectificaciones ó encau- 
zamientos que la vida de las naciones demanda, el Dere- 
cho, de acuerdo con la Sociología, opónese ya en parte á 
la indiferencia y atonía á que se condenaba al Estado por 
las escuelas exageradamente individualistas, y comienza á 
tener de él un concepto más amplio, favoreciendo de este 
modo soluciones, más conformes con la razón, á los pro- 
blemas planteados en las sociedades actuales. 

No quiere esto decir que se haya reducido el número de 
escuelas en este punto, pues, si bien han disminuido los 
escritores deja puramente histórica, en cambio ha apare- 
cido y tomado carta de naturaleza la socialista, que con el 
empuje de todas las nuevas doctrinas pretende una revo- 
lución completa en la ciencia del Derecho público. Tres, 
principales, puede decirse que son las que se disputan la 
verdad acerca del Estado: la tradicionalista representada 
por Taparelli (i) y Prisco (2), la racionalista alemana pro- 
pagada por Ahrens (3) y la socialista, cuya doctrina en sü 
mayor pureza y más auténtica está contenida en las de- 
claraciones de este partido hechas en los Congresos inter- 
nacionales celebrados para ñjar su programa (4). 

Quizá sea esta cuestión de lo que es el Estado aquella 
en que Cánovas con más independencia discurría de toda 
escuela cerrada, de doctrinas admitidas, de autoridades 
consagradas, para no inspirarse más que en el resultado 



(i) De Vorigene dupouvoir^ par le P. Taparelli d'Azeglio. — París. 
Edición reciente sin fecha; la primera de 1848. 

(2) Filosofía del Derecho^ fundada en la Etica. Trad. italiana de 
D. J. B. Hinojosa. — Segunda edición, 1887. 

(3) Curso de Derecho natural, 

(4). Especialmente el última de Zurich de 1893, en que se decla- 
ró una vez más la aspiración colectivista y la nacionalización del 
suelo y de la propiedad toda, incluso los instrumentos del trabajo. 
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de propias reflexiones sugeridas por el estudio directo del 
hecho jurídico y de los fenómenos sociales que á su vista 
se ofrecían. Ante el confuso y contradictorio clamor de 
opiniones que se cruzaban en el horizonte del Derecho pú- 
blico, se preguntaba: ¿Qué es el Estado? «Para mí — de- 
cía— el Estado no es un ser, no es más que una institu- 
ción ó instrumento,' no tiene ni puede tener más derechos 
que los de la persona humanan. «La idea del Estado con- 
cebida de otra suerte es una idea que conduce fatalmente 
al panteísmo»... Nace de la pretensión de sustituir con una 
unidad humana y terrena la gran unidad divina, que se 
intenta hacer desaparecer de la conciencia del hombre» (i). 
Sostiene en este punto Cánovas, á nuestro entender, la 
buena" doctrina. El Arte y la Ciencia, la Moral y el Dere- 
cho, la Sociedad y sus instituciones, el progreso y la civi- 
lización misma, no son ni significan nada si no toman 
como sujeto y objeto de quien dependen y sobre que re- 
caiga su actividad, el hombre, por el cual y para el cual 
viven y para cuyo mejoramiento y perfección y fin último 
ocupan un lugar en el plan de la Providencia. 

El haber procedido hasta aquí á la inversa, dando más 
importancia á las instituciones que al hombre para quien 
se instituyen, ha traído por consecuencia el que se tomen 
como cosa principal la nación y la misma industria y el 
comercio, que fomentan la riqueza pública y cooperan á 
su engrandecimiento, cuando ninguna de estas cosas, ni 
las anteriormente señaladas, aun siendo algunas de ellas 
tan excelsas, tienen en sí mismas su finalidad, sino que 
ésta' está en el hombre, á cuya existencia, á cuyas necesi- 
dades deben someterse y supeditarse todas. 

En vano el hombre sucumbe al peso de los tributos del 
fisco, obligando al más laborioso- á emigrar en busca de 
mejor suerte lejos de su patria; ésta le mira partir impasible^ 
porque así se ve libre acaso de algún conflicto interior, si 



(i)' Fragmentos. Discurso acerca de la Internacional. ProbL ^., I.^ 
página 3 S6.' . 
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es que no lo necesita para su servicio. En vano la escasez 
de alimentación y el exceso de trabajo, acarreando la mi- 
seria fisiológica, hace sucumbir millares y millares de se- 
res humanos; la industria necesita el metal y el combusti- 
ble que guarda en sus profundidades la tierra. En vano el 
invento y la máquina, aunque á la larga restablezcan el 
equilibrio, producen, durante el tiempo bastante á originar 
numerosas víctimas, la supresión de brazos; hay que in- 
troducir los nuevos adelantos que dan lustre al Estado y 
le permiten figurar en el concierto de los demás. Nada im- 
porta que la competencia extranjera, inundando la nación 
de personal, de capitales y de producctos extraños, arruine 
á parte de sus hijos ó les prive de medios de vida, el Es- 
tado se engrandece con ello y el carro de la civilización 
pasa engalanado con sus mejores atributos, triturando sin 
piedad á los que se oponen en su carrera. Acaso no esta- 
ba en el ánimo de los escritores de ciertas escuelas, al tra- 
tar de la vida del Estado, sobreponerla á la del individuo, 
pues toda la tendencia es harmonizarlos; pero las conse- 
cuencias apuntadas estaban contenidas en los principios 
de su doctrina al tomar al primero como una personalidad 
distinta, con existencia propia y fines también peculiares é 
independientes de los miembros que lo forman. 

Es esta lucha tan antigua como la existencia del hom- 
bre en sojciedad y ha sido sostenida en el terreno de los 
hechos, así como en el de la ciencia. Los conquistadores 
y sus descendientes los jefes ó cabezas del Estado ten- 
dieron siempre á la distinción, á la grandeza y poderío del 
mismo, llevados de su ambición y su orgullo; muchos 
filósofos fueron seducidos también por la perfección ideal 
que resultaba de un todo orgánico que desde un centro 
común repartiera la vida á todas las partes, las cuales ha- 
bían de obrar para él. Aunque por distintos caminos, am- 
bos desconocieron el valor del individuo como objeto pri- 
mordial del Estado. Fueron creaciones del genio y de la 
fantasía á que cooperaba la pasividad de los habitantes. 
Los asociados no estuvieron, sin embargo, nunca confor- 
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mes con que hubiera un interés por encima de sus intere- 
ses, y en su conciencia estuvo siempre viva la idea de que 
el Estado era para ellos y no ellos para el Estado. 

Obedece esto á una oposición más general entre la ten- 
dencia de la Naturaleza á la unidad sacrificando el indivi- 
duo á la especie, la especie al género, y así hasta coorde- 
nar todas las cosas al gran movimiento mecánico del Uni- 
verso, y el espíritu humano, que propende á referir todas 
ias cosas del mundo sensible á sí mismo, haciendo del 
hombre el centro de la creación. Concepto antropocéntrico 
que Cánovas admitía. 

La razón que éste da para explicar la causa de que, 
aun reconocida hoy la alteza del individuo humano, se 
quiera colocar por encima de él al Estado, es profunda- 
mente filosófica y está deducida del estudio detenido acer- 
ca de la situación moral de las sociedades y el estado de 
las conciencias. Si el hombre es sociable por naturaleza y 
la sociedad es, por tanto, una necesidad de aquél, no es 
menos cierto que hay una ley suprema de la sociedad, que 
es la del orden, que se mantiene y cumple merced á la 
creencia del hombre en Dios, cuya intervención en la vida 
aceptaba, reconociendo en consecuencia á todas las cosas 
sometidas á sus designios soberanos. Sea la que quiera la 
idea qué el hombre tuviese de sus derechos personales y 
de sus relaciones con el Poder, había en él siempre cierto 
respeto que'le impedía traspasar aquella ley. Empujado 
hoy el hombre por las modernas teorías científicas hacia 
la «descreencia religiosa», ha resultado que el Estado, 
que venía perdiendo en fuerza y poder lo que ganaba el 
individuo, ha tenido que recobrarlos, aunque por otros 
motivos y otros fundamentos, Hase convertido para esto 
en una especie de Dios menor, pero providente y con to- 
dos los atributos del poder y de la soberanía, que trata de 
ejercer de una manera férrea, á despecho de la representa- 
ción nacional. 

Cambios y agitaciones profundas verificadas en el seno 
de las naciones civilizadas le hicieron más tarde modifl- 
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car, ó atenuar al menos, el rigor de sus censuras, y hasta 
pedir que se robusteciera al Estado, para que el individuo 
y la sociedad cumpliesen debidamente sus fines. «Hay 
que volver — escribía — á las verdades madres de la Teodi- 
cea... y á la asociación humana, representada por el Es- 
tado, el cual parece hoy destinado á quedar por áncora... 
Importa, pues, que el Estado viva hoy robusta vida» (i). 
Y más adelante, que no es extraño... que «cuando tantos 
frenos y móviles morales se abandonan, piensen muchos 
ahora en sustituirlos por un aumento correspondiente de 
fuerza, de poder, de imperio, en el único elemento social 
que sobrevive, el Estado» (2). «Ni debe nadie maravi- 
llarse de la enorme potencia con que ha de haber que do- 
tarlo.» Y ya veremos cómo más tarde aún acentúa estas 
opiniones, respondiendo á los acontecimientos sociales que 
se sucedían en el mundo y al estado de los ánimos. ' 

Ahora bien, este Estado ^icómo manifiesta su actividad 
al determinarse á obrar, aun como representación sólo 
de la sociedad y mero delegado de los individuos que la 
componen? Bajo dos aspectos consideraba Cánovas al Es- 
tado, «cómo asociación natural impremeditada, inevitable 
del hombre, perenne para cumplir sus fines, y como ins- 
trumento para mantener el derecho y la libertad en todo 
hombre» (3). Quedan de esta manera indicados los dos 
fines principales é inmediatos á que tiene que atender el 
Estado, el fin jurídico y el fin ético. 

El Estado, como el Derecho, tienen un fundamento in- 
mediato humano en la imperfección del hombre. Si los in- 
dividuos no adoleciesen, ni en lo físico ni en lo moral, de 
las deficiencias que les hacen limitados, no habría necesidad 



(i) «Del Estado en sí y en sus relaciones con los derechos indi- 
viduales.» Discurso leído en 1870, 25 Noviembre, en el Ateneo de 
Madrid, en la apertura del curso. Probl. c. I., pág. 79. 

(2) Discurso de recepción en la Academia de Ciencias Morales 
y Políticas, leído en i88i. ProbL c,^ II, pág. 291. 

(3) «Del Estado en sí y en sus relaciones con los derechos indi- 
viduales», pág. 68. (Véase nota anterior.) 
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de reglas jurídicas que señalaran la esfera de acción en 
que ha de encerraree cada uno, porque á ninguno se le 
ocurriría siquiera el traspasarla, atentos sólo al cumpli- 
miento de su deber. ¿Para qué, pues, el Derecho, si no ha- 
bría que exigir prestación de condiciones ni el respeto para 
las que se poseyeran? Y en tal caso, holgaba también el 
Estado, encargado de la formación del Derecho y de su 
guarda para que se cumpla en la sociedad. Pero no suce- 
de así. El hombre no cumple sus deberes en Jas relaciones 
con sus semejantes como particular, ni en las relaciones 
generales como ciudadano, y además necesita de condicio- 
nes de conservación y mejora en el orden intelectual, mo- 
ral y físico imposibles de procurarse por sí mismo. 

Derechos y deberes forman, pues, la trama cada vez 
más tupida y complicada, á medida que aumenta la cul- 
tura y con ella las relaciones humanas de la vida jurídica 
entre los hombres, y el Estado ensancha por esto cada día 
su misión y sus fines, que debe ejercer gon tino y esmero 
crecientes, asegurando la realización y el imperio del De- 
recho. A la vez, pues, que principio de orden es principio 
de harmonía social. «El Estado es — dice Cánovas — el que 
se coloca entre el derecho de un individuo y otro indivi- 
dúo usando de la fuerza de la colectividad... para defender 
el derecho de cada uno y mantenerlo dentro de sus natu- 
rales condiciones» (l). Es, sin duda, misión principal del 
Estado la de evitar las colisiones de derechos entre los in- 
dividuos por la invasión de unos en la esfera del derecho 
de los otros. Reconócese aquí que el individuo, flaco de 
" voluntad para mantenerse en los límites de su derecho por 
impulso propio, siente, sin embargo, la necesidad, para la 
coexistencia con los demás, de que haya alguna fuerza, 
algún poder que, mediante la coacción, evite las trasgresio- 
nes y haga respetar el derecho de todos, manteniendo el 
orden jurídico que el hombre libremente no es capaz de 
observar, antes, por el contrario, viola con dolorosa fre- 



(i) Fragmentos Problemas contemporáneos yX^'^i.^^.^ '>í%'J''>í%%. 
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cuencia. Poj eso, cuando los resortes del Estado se aflojan, 
las relaciones jurídicas sufren oscilaciones en su marcha 
regular y hasta perturbaciones que hacen que el individuo 
teaga que recabar, para defender su derecho, aquella fuer- 
za que delegó en el Estado, aunque originando esto una 
situación de violencia y de anarquía que es precisamente 
lo que con la creación de aquél se trata de evitar. 

Con ser éste el fin más esencial del Estado, no se cir- 
cunscribe á él solamente en opinión suya. Cierto que 
4:ouanto el hombre pueda hacer por sí debe hacerlo», 
dice á este propósito; mas la desigualdad de condiciones 
naturales y las qué origina la vida social traen consigo la 
necesidad del auxilio del Estado para suplir la debilidad ó 
incapacidad de unos y para facilitar á todos condiciones 
que les impulsen hacia el progreso y perfeccionamiento. 
Ayuda y suple de este modo «las asociaciones parciales» 
establecidas para fines determinados hasta adquirir aque- 
llos medios suficientes á realizarlos por sí mismas, que- 
dando á salvo, por consiguiente, la iniciativa individual, 
estímulo principal para las luchas de la vida. 

No se contenta Cánovas con este doble carácter que 
asigna al Estado de mantenedor del orden jurídico y di- 
rector y hasta impulsor, en cierto modo, de la vida social, lo 
cual, negado antes por la escuela individualista ortodoxa, 
es ya aceptado por la mayoría de los jurisconsultos y tra- 
tadistas del Derecho público, sino que debe «suplir el sen- 
timiento del derecho si lo pierde el hombre... y aun el sen- 
tido moral y hasta los vacíos del amor al prójimo, la cari- 
dad y la piedad» (i) en ocasiones. Ensancha así de un 
modo notable la esfera de acción del Estado, haciéndole 
entrar en la del individuo, al parecer privativa y exclusiva 
del hombre, como que es lo más íntimo que en él existe 
su conciencia moral, sus sentimientos religiosos. Nótaae 



(i) «Del Estado en sí y en sus relaciones con los derechos indi- 
viduales». Discurso leído en el Ateneo ea el *curso de 1871 á 72. 
ProbL C, 1, p^. 7,1. 
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en e&to la influencia natural que ^n el publicista ejercía la 
prpíesión del político y .del estadista, cuya experiencia de 
la vida social íe hacía prescindir de las teorías puramente 
especulativas de la ciencia del Derecho, para fijarse en las 
necesidades de la colectividad nacional y en la convenien- 
cia .para atenderlas de que tomara el Estado, aun en aquel 
terreno, prudentes iniciativas. Por eso, con gran entereza 
y sin miedo á los que lo motejaban de autoritario, decla- 
raba solemnemente que «al Estado no le reputo ajeno al 
fin ético, ni en lo jurídico, ni en lo político, ni en lo eco- 
nómico... para hacer por sí cuanto bien no sea dable al in- 
dividuo de la nación» (i). 

. De modo tan terminante como el que indican las ante- 
riques palabras asigaaba Cánovas al Estado un elevado 
<?«rácter moral y dotaba á su personalidad de ,un prestigio 
superior al que le daba el ejercicio casi mecánico de la 
función estrictamente jurídica de vigilar el cumplimiento 
de la ley. 

Túvose fCn un tiempo como ideal superior, inspirado en 
las doctrinas de la revolución francesa, al considerar al 
Estado como personificación de la autoridad y del derecho, 
colocado en la cima de la sociedad y relegado á tan altas 
esferas, que quedaba convertido en una entidad abstracta, 
indiferente al desarrollo de las actividades individuales, 
á las luchas de intereses, á los conflictos económicos en- 
tre Jas clases. Ya podía sobrevenir el raquitismo en las 
clases ocupadas en determinados oficios por el empleo 
de la niñez; ya las enfermedades y la muerte prematura 
por la falta de salubridad en los locales; ya la concurren- 
cia, de brazos hacer disminuir los salarios de up modo que 
hioiera insuficiente la alimentación del obrero, ó ya la falta 
de strabajo acarrear la miseria y hambre, diezmando inexo- 
rablemente sus filas; el Estado debía permanecer impasi- 
ble; encerrado en su misión estrictamente jurídica de hacer 
dbservar el derecho, sin curarse de la caída de unos, del 



(i) «Ultimas consideraciones*. Probl. er., JH, pág. 576. 
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abuso y la impiedad de los otros, de la lucha cruenta por 
la vida que los individuos sostienen, aunque esto produz- 
ca un estado de violencia en los ánimos, precursor de más- 
peligrosos movimientos sociales. 

Contra este desdén del Estado hacia los individuos se 
revelaba el espíritu de Cánovas, con aquella eyergía que 
le era peculiar cuando á sus sentimientos generosos se 
unía la convicción científica, diciendo: «El Estado, vincula 
y supremo resorte social, ^ha de permanecer neutro en la 
lucha por la vida, ya colectiva de nación á nación, ya in- 
dividual y dentro de cada una, dejando entregados por am- 
bos conceptos los hombres á la condición de las criaturas 
inferiores que, careciendo de semejante institución, bru- 
talmente viven ó sucumben, sin deberlos, socorrer nadie? 
Porque no puedo admitir que esta libre concurrencia entre 
naciones^ ni entre individuos^ sea absoluta ley del sistemar 
sociah (l). Parece, al hablar así, como si hubiera presen- 
tido las novísimas corrientes de la ciencia en este punto,, 
al ver cómo coinciden en el fondo con sus afirmaciones 
las del distinguido publicista italiano Vaccaro cuando 
dice que, «la gran ley de la evolución social es la ley de 
adaptación que sucede á una doble lucha: una interna y 
otra externa. La externa es la guerra, la antropofagia, la 
destrucción de los vencidos, la cautividad, la esclavitud. La 
interior es la de cada grupo: adaptación de todos los ven- 
cedores entre sí. Esta es la ley social por excelencia, A ella 
caminamos: a la paz universah (2). Es decir, que camina- 
mos en progresión ascendente hacia un estado superior al de 
la animalidad en que en gran parte estamos todavía, para 
lo cual se hace preciso que aquel elemento real y vivo que 
representa á la sociedad, á la par que guardador de las 
leyes humanas, haga respetar las divinas, obligando á los 



(i) «EstTidios económico-sociales. — La economía política y la 
democracia económica en España.» — Prohl, ^., III, pág. 260. 

(2) Bases sociologiques du Droit et de VEtai, par Michel-Ange 
Vaccaro.— Trad. del italiano, p¿^. i^, 1898, 



»7P #■ ** 



- 8S - 

hombres á que las cumplan cuando por su propia volun- 
tad no lo hicieran. 

Inspirado Cánovas en un alto concepto moral de la vida 
humana, hace, como se ve, perder al Estado ese carácter 
rígido y antipático que le señalaron las teorías puras del 
exagerado individualismo. Este lenguaje consolador en me 
dio de los egoísmos presentes responde á sus propias opi- 
niones derivadas de la idea general que tenía de las relar 
cionés del orden moral con el orden jurídico, para mante- 
ner las cuales de un modo regular y positivo y que no de- 
pendan de la mera voluntariedad ó del capricho ó de las pa- 
siones délos hombres, establece una ley que haga efectiva, 
«n caso necesario , la legítima influencia que los preceptos 
morales deben tener en el movimiento y agitación interna 
de la sociedad. cEntre la ley matemática que gobierna las 
cosas — dice — y la ley moral que rige al hombre, hace falta 
otra ley que obre á modo de constante mediadora,., que con- 
cierte el humano espíritu contradictorio y libre con la eter- 
na unidad y uniformidad del régimen fatal de la materia. Si 
esta ley no se llama caridad cristiana, habrá que llamarla 
caridad legal» (l). Y en otra parte (2): «Si se concede á la 
nación el derecho á realizar obras públicas... ¿cómo puede 
negarse á esta asociación el derecho de moderar las luchas 
entre sus individuos y sus respectivos intereses?» 

Tan claras y categóricas son estas afirmaciones, que 
ellas no dejan lugar á duda alguna acerca del pensamien- 
to de Cánovas, resueltamente favorable á que el Estado 
supla en la práctica la falta de acción individual, cuandp 
el hombre, perdida ó debilitada en él la creencia en Dios, 
pierde ó se debilita en él también el amor á su prójimo, 
que inspirado por el sentido profundamente social al mis- 
mo tiempo que Veligioso del Cristianismo, constituyó en la 



(i) «La economía política, el socialisno y el cristianismo.» Dis- 
curso de apertura del Ateneo en el curso de 1871 á 1872. Pro- 
hlemas contemporáneos y III, pág. 137. 

(2) Discurso pronunciado en el Círculo de la Unión Industrial de 
Madrid, pág. í8. _ 
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historia la^ fuente más sana de harmonía y paz que pnecfe 
haber entre los hombres. Porque es triste, pero es cierto y 
es necesario confesarlo: existe un fenómeno digno de es- 
tudio por parte de la psicología social, cual es el de que 
jamás en ningún tiempo, ni en grado alguno de la civiliza- 
ción y de ía cultura, tuvo el hombre un conocimiento más 
exacto y más completo de sus deberes morales para con 
sus semejantes que el que hoy día tiene, debido á que an- 
tes era aquél hijo de intuiciones pasajeras^ ó de creencias 
vagas, en tanto que ahora es producto de la razón que da 
íntimamente á la conciencia la explicación del mandato 
religioso y del motivo de los sentimientos humanos. 

Sabe, pues, el hombre, y de ello tiene hondo con vencL 
miento, que todos somos hermanos porque lo dice Dios y 
porque la razón nos enseña que somos de una misma nas- 
turáleza; sabe que debe evitar que sucumba el bueno> y 
tender la mano para que se levante el caído; sabe que debe 
ser honrado y generoso y compasivo, si quiere llamarse 
cristiano, porque lo ordena Dios y lo confirma la razón, y 
hasta lo recomienda la moral independiente; y aunque se 
le diga, además, que el ejercicio de estas virtudes tan ele- 
mentales no tiene un carácter puramente trascendente, be- 
neficiando exclusivamente á aquellos sobre que recaen, 
sino que redundan en pro del que las practica, dulcifican- 
do sus sentimientos, edificando como una fortaleza su con- 
ciencia moral, dignificando de este modo la personalidad 
humana y con ella al ciudadano, y haciendo, en fin, que 
el hombre se estime á sí propio por su mérito real, intrín- 
seco, y no por el fatuo de la apariencia exterior, todo en 
vano: ésta le seduce, y el fuerte se separa cada día más 
del débil, el amo del criado, el patrono del obrero, el terra- 
teniente del colono, el rico del pobre, y bordeando' los lin- 
deros de la ley... y á veces dentro de ella, se corre desata- 
do siempre que no se perturbe el orden jurídico^ cometien- 
do cuantos hechos contribuyan á dar aparente valer al in- 
dividuo si se ve segura la impunidad. 

¿Qué tiene de extraño, por consiguiente, que todos est^s 
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sentimientos y otros análogos, menospreciados por la con- 
ciencia individual en la práctica, tomen un carácter social^ 
encamando en el Estado la tarea de llenar tales vacíos cotí 
la caridad legal, señalando así una atribución, un ñn ético 
al Estado? Nada ciertamente. Y por eso, de un modo ca- 
llado, paulatino, el Estado, á despecho de las protestas de 
unos y de las ideologías de otros, va combinando lo ético 
con la jurídico para que la asociación de ciudadanos de 
un país no contraiga sus efectos «á mantener un estado 
de lucha de hombre á hombre que engendre vencedores 
sin obligaciones y vencidos sin derechos» (i). Porque «la 
Etica tiene sus postulados independientes maravillosamen- 
te sintetizados en el precepto evangélico de tratar al pró*- 
jinao como á sí mismo,, precepto que cuandp por puro 
amor á Dios no se cumpla, la sociedad en una ú otra 
forma, y tarde ó* temprano, sin remedio, habrá de cum- 
plir» (2) — decía elocuentemente Cánovas. 

Admitido, además del ñn jurídico,, el ñn ético, no podía 
menos de surgir en el ánimo de los pensadores la conve- 
niencia en el Estado de una acción harmónica de ambo», 
y á ella se llegó por la lógica del pensamiento y por el im- 
pulso de ios hechos, cada vez más creciente y poderoso. 
No basta, pues, que al Estado se le niegue, ya el papel ¿in- 
clusivo de gran policía^ destinado á impedir que nadie tras- 
pase los límites de su derecho, ni que se le reconozca el 
más noble de agente benéfico para suplir los olvidos del 
individuo cuando se entibia en su corazón el amor á sus 
semejantes, sino que se le concede y ejerce hoy con asen- 
timiento general la misión de velar por el trabajo como 
necesaria y valiosa fuerza social, y por los que á él se de- 
dican, no considerándolos como meros instrumentos de 
producción, sino como seres morales cuyas condiciones de 



(i) «Estudios económicos sociales. — La Economía política y la 
democracia económica en España.» Prohl. c, III, pág. 259. 

(2) «Observaciones sobre la cuestión social.» Discurso leído en 
10 de Noviembre de 1890 en el Ateneo de Madrid, con motivo de 
la apertura de sus cátedras, pág. 24. 
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vida no pueden continuar siendo desatendidas como hasta 
aquh En este sentido, se pide cada día con más ahinco su 
intervención en los contratos entre el capital y el trabajo; 
fija él tanto de éste y sus clases, según el sexo, las edades 
y el estado de las personas; determina las condiciones de 
localidad en que se ejecute; se le escoge por arbitro de las 
contiendas entre el empresario y el obrero; señala el des- 
canso que ha de darse al cuerpo para reponer sus fuerzas, 
con otra porción de medidas que ha tomado ya en algunos 
puntos y está en vías de tomar en otros, acerca de asun- 
tos que, como los citados antes, fueron siempre de la libre 
resolución de las partes interesadas, y los cuales jamás se 
pensó que pudieran ser objeto de la acción directa ni indi- 
recta del Estado. ¿Qué ha sido menester para declararlo 
de este modo protector del débil é interventor y regulador 
de las relaciones é intereses existentes entre clases impor- 
tantes de la sociedad? Que haya venido tomando cuerpo 
la idea de que el Estado es la representación de la con- 
ciencia social^ y por tanto tiene la misión de remediar toda 
acción ú omisión que vulnere entre los asociados los eter- 
nos principios de justicia. 

Porque el atribuir conciencia á la sociedad no es ya hijo 
del producto asímilista de algunos que en todo pretenden 
hallar identidad entre la colectividad y el individuo, ni i;in 
lugar común de la filosofía moderna empleado para des- 
himbrary darse tono con un barniz de sabiduría los di/et^ 
tánti de la ciencia jurídica, sino resultado de atentas ob- 
servaciones y estudios prolijos de estos grandes seres or- 
gánicos que llamamos sociedades, y mejor aún, Estados 
«n la más amplia acepción de la palabra. Reconócenlo así 
todos los sociólogos y tratadistas del Derecho, con excep- 
ción de aquellos que niegan que las sociedades sean orga- 
nismos reales. Uno de los pensadores que en estos tiem- 
pos llevan á cabo análisis más profundos de los fenómenos 
psicológicos de estas agrupaciones humanas, Mr.Novicow, 
dice: «El mecanismo de la conciencia social corresponde 
al de la conciencia individual; lo mismo que ésta, pasa 
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aquélla del acto físico al acto psíquico; de la sensación á 
la imagen, á la idea, al deseo, á la volición^y á la pa- 
sión* (i). 

Existe, pues, como una realidad objetiva, la conciencia 
'Social y el sensorium social, en Ja cima del Estado comore- 
presentación legítima de la sociedad. Y como aquél, según 
hemos visto:sostener á Cánovas^ no es una fuerza inerte, 
ni en reposo, estática, sino viva y dinámica, como lo es el 
organismo que representa, tiene que obrar con arreglo á 
los dictámenes de su conciencia; y ésta le lleva no sólo á 
mantener el derecho positivo establecido por la voluntad 
nacional, sino á pedir á ésta que rectifique, enmiende ó 
corrija sus errores cuando estén en contradicción con los 
sentimientos de aquélla; y en todo caso, á reparar por sí 
€uantos desmanes, ó abusos, ó atropellos de la personali- 
dad humana se cometan ó intenten cometerse á la sombra 
de. la ley escrita ó al amparó del privilegio, obrando por 
cuenta propia y en. nombre de la razón humana y los pre- 
ceptos imperativos de la justicia. -^ " 

En este orden de ideas y después de declarar que los 
hombres no son sólo animales racionales, como sostenía 

é 

Aristóteles, sino sociales ó jurídicos, que todavía dice más, 
añadía que: «nada humano debe sustraerse, ni hace falta, 
á las absolutas reglas de la justicia, por divino modo ar- 
mónicas con el orden social» (2); Y años más tarde: «lo 
más esencial que el concepto de Estado encierra es, á sa- 
ber, la protección, la iniciativa, el progreso de los asocia- 
dos» (3). Se admite aquí, y defiende plenamente Cánovas, 
la facultad de intervenir el Estado donde quiera que la 



(i) Conciencie etvoUtion sociale,x>2it^T. Npvicow. — París, 1897,' 
página 89. 

(3) . «Estudio histórico-crítico de las doctrinas más importantes 
profesadas en el Ateneo.» Discurso leído en 1884, al inaugurar su 
nuevo edificio y abrir el nuevo curso, pág. 41. 

(3) «Modos diversos con que la soberanía se ejerce en las de- 
mocracias modernas.» Discurso leído en el Ateneo dé Madrid, en 
la apertura de sus cátedras, en 6 de Noviembre de 1889, pág.- 9. 
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vida individual reclame apoyo contra los desafaeroB^ del 
fuerte; y su perfeccionamiento- y mejora. 

Ni se contenta aún, con que este fin de protección social 
se limite á acudir el Estado á remediar, con medidas de 
carácter más ó menos general, males observados por él 
y engendrados por la injusticia de instituciones ó derechos 
que pugnan con la razón, ó á remover obstáculos que se 
opongan al desenvolvimiento de todas las actividades,. 3Íno 
que opina que debe prestar oido atento á todas las redar 
maciones y descender al detalle, á los casos concretos en 
que se pide por los interesados directamente, por su pro*- 
pia iniciativa, su mediación; y que el Estado debe acceder 
á cuanto sea justo y beneficioso para procurar la salud 
del cuerpo y del espíritu de los miembros que tales nece- 
sidades sientan. Tal se patentiza hoy en lo que hace refe- 
rencia á muchas de las demandas del obrero moderna, q^ae 
poco á poco van siendo atendidas por los Gobiernos deios 
pueblos más civilizados^ á pesar de revestir sus poderes 
formas verdaderamente tradicionales.. 

Y como era hombre que no perdía de vista la realidad' de 
las cosas, dando de lado á sus mismas convicciones teó- 
ricas cuando las circunstancias imponían seguir otros de»- 
rr oteros, sostenía que, «bastante de lo que piden los- obm*- 
ros de verdad puede concederlo* la sociedad por medio del 
Estado» (i); y que hasta debía imponer límite á las horas 
detrabajo, fijándolas «si no en ocho, reduciéndolas siquiem 
al número que las fuerzas humanas consientan para cjue 
no se convierta la labor en suicidio» (2), procurando «ali- 
viar la suerte de los trabajadores cuanto sea bastante á 
impedir que resulte el trabajador un vil instrumento sin 
miramiento á su dignidad humana, á la moral y á la fa- 
milia» (3). 



(i) «Ultimas consideracionesi» Proel, c, III, pág. 59^. 

(2-3^) 'De los resultados de la; Conferencia de Bteriíñ y del Esta- 
do oficial de la cuestión obrera.» Probl, c, III, págs. 535, 5*7 
y 554- 
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Samejanted teorías que brotan de la mente de los esta- 
distas políticos y se agitan en la atmósfera que envuelve á 
la mayor parte de los Cuerpos Colegisladores ác tes ptíotíA 
más adelantados, constituyen una de las mayores innovar 
ciones que podían iniciarse en el Derecho político. Y es 
digno de notarse^ en este caso el fenómeno que se da en la 
marcha jurídica de estos pueblos^ cual es que, mientras. to- 
das las reformas de carácter radical en el Derecho^ y espe- 
cialmente en el Derecho público, han sido resistidas por las 
representantes de los elementos históricos, luchando hasta 
sucumbir ó prefiriendo caer á implantar teorías que*for- 
maban en el credo de las escuelas innovadoras, en esta 
ocasión ha sido el Estado propiamente dicho> representado 
por Gk)bierno& de las clases corfservadoras, y en particur 
lar por los hombres que las dirigían, quien por sí y ante sí 
ha iniciado esta dirección," aun contrariando la opinión de 
escuelas que se tienen por más progresivas, abandonando 
la pasividad y quietismo en que estérilmente se consumía. 
Han sido los Bismarck, los Minghetti,. los Gladstone, los 
Cánovas quienes, representando los poderes seculares, 
pero con la vista ciará del presente y la intuición podero- 
sa del povenir, y midiendo con criterio seguro el alcance 
de los hechos, se pusieron á la cabeza del movimiento 
para acomodar el orden legal establecido á ^ esta nueva 
evolución de la vida del Estado que las circunstancias con 
sif poder abrumador determinaban* 

En verdad, ni las clas^ conservadoras, ni los escrito- 
res que á ellas pertenecían, y que, anticipándose otras ve- 
ces ó secundándolos con fe, les han facilitada el camino, 
acogieron bien tales propósitos, marchando puede decirse 
que á remolque de sus jefes y protestando no poco por 
estimar excesivos los pasos en tal sentido. 

Fué neeesaTia la autoridad del Cancüier de hierro, pri- 
mero, y la deí mismo soberano en persona, del gran im- 
perio alemán, más tarde, quien tomara la iniciativa de 
traducir en leyes estos fines protectores del Estado, para 
que'^el movimiento legislativo se propagara y callasen las 
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mal contenidas murmuraciones de ios que veían peligrar 
por este camino la sociedad actual y con ella sus institu- 
ciones más venerandas. Pero gracias al tesón de estos 
hombres y al prestigio que por sus altas dotes de carác- 
ter y su genio privilegiado gozaron en su tiempo, de hoy 
más, el Estado deja de ser una mera garantía del orden 
para convertirse, como personalidad suprema, moral y ju- 
rídica de la nación, en agente activo con facultad de pro- 
teger las demás personalidades, ya individuales ó , colecti- 
vas, que para vivir necesiten de su intervención y am- 
paró. 

Ahora bien, si al individuo como tal debe el Estado 
atenderlo para que cumpla sus fines, pues de otro modo 
tampoco la sociedad cumj)liría los suyos, ¿no deberá tam- 
bién hacer lo propio con el organismo más comprensivo 
que se denomina nación? Indudablemente, y ésta era una 
dé las afirmaciones más repetidas por Cánovas del Casti- 
lio. Inspiradas las doctrinas económicas hasta hace poco 
en la idea exclusiva de la producción, entendieron que 
cuanto fuese favorable á ella era necesario admitirlo y 
considerarlo legítimo en la ciencia y en la práctica. Sedu- 
cidos por la indudable certeza de los fenómenos económi- 
cos, formularon leyes inducidas del estudio de aquellos, y 
la novedad por una parte dé este género de conocimientos 
y la exactitud de los resultados en la observancia de estas 
leyes, trajo como consecuencia una rápida propaganda y 
una aceptación casi unánime por todos tos hombres dedi- 
cados á esta clase de estudios y al derecho y la política. 
Adam Smith y Bástiat reinaron en la cátedra y hasta en 
el gobierno de los pueblos iniciados en la política liberal. 
Y esto se comprende. La multitud de. obstáculos puestos 
al desenvolvimiento de la agriculfura, de la industria y del 
comercio por el régimen político hasta la revolución fran- 
cesa, mantenía en gran atraso todos esos elementos de rir 
queza y algunos en un estado de raquitismo permanente. 
Era, pues, natural que en los primeros momentos sólo se 
pensase en los medios de producir mucho y barato, rom- 
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piendo todas las trabas que á ello se opusieran; en que los 
productos circularan con rapidez llevándolos á manos del 
consumidor; en traerlos de donde quiera que sobraren y 
transportarlos al lugar en que escasearan, pues el ideal 
era producir mucho y barato: obtener el mayor lucro y 
ganancia posibles. 

Los artículos más importantes del credo de la Economía 
política eran: respetar y someterse á la ley de la oferta y 
la demanda, que la materia prima y la mano de obra cues- 
ten lo menos que se pueda. Y, en efecto, la producción y 
aun la riqueza fué en aumento; pero empezó luego á sen« 
tirse en las naciones un malestar y desasosiego que no es- 
taba compensado con el bienestar y la abundancia que en 
ciertas esferas sobrevenían,' ni se compadecía con él el 
desarrollo de la industria y el trabajo nacional que, inci^ 
pientes aún, quedaban anonadados ante \e¡, formidable 
competencia de la exuberante producción de otros países 
más afortunados. Deslumhrados por el despertamiento de 
las iniciativas individuales del hombre, libre de todas las 
trabas de otras épocas, no se vio más que la grandeza que 
resultaba del gran movimiento cosmopolita que centupli- 
caba los productos, sin pensar que los hombres vivían, 
aún, divididos en grupos, en sociedades parciales llama- 
das naciones, con ideas, sentimientos, necesidades á inte- 
reses diferentes entre sí; y que la concurrencia ilimitada de 
la industria y de la producción extranjera podía traer la 
ruina de la nacional si no se ponían á ella prudentes di- 
ques. Y como no podía menos de suceder, hubo que tomar 
en cuenta dos nuevos factores: el elemento moral, para 
que el individuo no perezca, y el sentimiento de patria, 
para que la nación débil no se convierta en colonia de 
otras más poderosas por sus medios de vida. Con gran de- 
cisión y revelando su doble naturaleza de escritor y esta- 
dista, «¿Cómo so puede negar — dice, hablando de esto, Cá- 
novas— ^/ derecho de proteger á un mismo tiempo los recí- 
procos trabajos de todos, y que el Estado atienda por to- 
dos los modos posibles á que la repartición del trabaJQ na- 
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cional sea la más equitativa posible?» (i). Aate la evidencia 
de los hechos van cediendo, sin embargo., y a en j^a anti- 
gua rigidez muchos economistas clásicos, como Maurice 
Block (2) y G. de Molinari (3), si bien van arrastrados y 
como á la zaga de los tratadistas más modernos que, como 
el ilustre profesor de Viena von SchuUern, expone con cla- 
ridad y precisión las consecuencias de la conourrencia 
universal económica enrtre los pueblos, manifestando, entra 
otras cosas que «la dependencia económica de una nación 
sobre otra será en -caso excepcional, por la naturaleza é^ 
territorio, diversa; pero más pronto ó más tarde vendrá la 
dependencia política y por fuerza una opresión extraña 
por aquella nación más rica»; y recomienda á este fin <^fue 
se evite y pues, aérir la frontera sin reparo á la invasión de 
la producción extranj&a^ (4). 

Sigúese, pues, según presentía Cánovas, en la ciencia 
económica la tendencia á no perder de vista ni al individuo 
ni á la nación en sus lucubraciones teóricas, y conviniea- 
do los nuevos escritores en el error que hay en no evitar 
la concurrencia desenfrenada de naciones de más poten- 
cia productora, por los peligros que insensiblemente, pero 
de una manera indefectible, pueden traer para la misma 
existencia de la patria. 

¿Qué vale, en efecto, la riqueza, la abundancia, si por 
la forma de producirse y los medios que se «mplean en su 
distribución, en vez de cumplir el fin primero y más ele- 
mental de su naturaleza, que es el de atender á la subsis- 
tencia del mayor número de seres humanos, de procurar 
la vida, cumple un ñn enteramente contrario, como es d 
traer consigo la muerte? 



(i) Conferencia dada en el Círculo de la Unión Industrial de Ma- 
drid, pág. '8. 

(2) L^es pr agres íie la scimtce ¿conomique defuis Adam Smitk^^ 
i«9o. Corbeil. 

(3) Commeni se resoiídra la quesHon soclale, — París, 1896. 

(4) II principio nazumale e Vecon&mia politica. H. von Schtrliem 
Schratteohofen.— ^Viena, «trad. italiana, 1899. 



— 95 — 

Por eso, nada tan hermoso en la esÉara del pensamiento 
como el oleaje inmenso de la producción natural é in^ius- 
tcial vde toda la tierra, pasando de unos países á otros y 
poniendo al alcance de todos los hombres los frutos más 
variados y los objetos más útiles y preciosos; pero esto 
sería :bueno en la práctica sí los habitantes de cada país 
ñieran iguales en condiciones y el suelo idéntico en fecun- 
didad, ó si por un milagro del Señor no necesitaram aqué- 
llos vivir del producto de su trabajo. No siendo así, y exis- 
tiendo además antipatías, egoísmos, malquerencia y hasta 
enemiga y ambiciones desmedidas en unas naciones res- 
pecto de otras, más aún que entre los individuos, se impo- 
ne la observancia de una conducta de parte del Estado que 
favorezca la vida económica nacional. De aquí la adop- 
ción, como lo más conveniente, según Cánovas, de un 
eclecticismo, en virtud del cual unas veces podía eacistir 
libertad de comercio para ciertos productos, mientras que 
debía imponerse restricciones para otros, pero siempre .en 
vista de la conveniencia del trabajo nacional y en beneflcio 
de la patria. Desentendiéndose de esto el libre cambio, fijo 
sólo en los principios absolutos de su teoría, olvidaba, al 
decir de aquél, el derecho á la vida, que lo mismo que 
los individuos tienen las naciones, y presuponía la lucha 
por la existencia, que no pueden aceptar los pueblos débi- 
les (l). 

Que como ideal debe aspirarse á poder un día cam- 
biar libremente los productos, no lo negaba y hasta creía, 
en cierta medida, beneficiosa la competencia exterior para 
estimular ia actividad un tanto perezosa de nuestra na-r 
tiva condición y despertar nuestra voluntad á la iniciati- 
vsBL^de que en otros tiempos dimos muestras muy señala- 
das con la creación y perfeccionamiento de industrias que 
no tuvieron rival en todo el mundo. Nada, pues, de entrar 



(i) «La nación y las nacionalidades.» Discurso leido en ila ¡iper'- 
tnras'de las «cátedras del Ateneo >áe Madcid en ^S&£, páginas 56 
ásS. 
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en un cosmopolitismo industrial y mercantil, cuando de 
hecho no existe la fraternidad humana y no va, por con- 
siguiente, acompañado el cambio de las mercaderías . de 
afectos, de sentimientos que se traduzcan en ventajas para 
los menos adelantados ó menos favorecidos por la natura- 
leza, sino instigado por la codicia. Siendo esto así, el Es- 
tado debe ejercer, al par que autoridad jurídica, autoridad 
económica (l) para proteger la producción nacional hasta 
tanto que se encuentre en condiciones de competir con la 
extranjera y procurar en todo caso que la nación se baste 
á sí misma (2) mientras sus recursos y sus fuerzas no les 
permitan á sus industrias defenderse por sí de la concu* 
rrencia ds las demás. 

Contra esta nueva manera de ver el Estado por la es- 
cuela conservadora y sus publicistas y estadistas, están 
los partidarios de la teoría de la evolución. Y cosa extra* 
ña, al parecer; por su método, que consiste, ante todo, en 
dar un valor casi exclusivo á los hechos en el conocí- ^ 
miento de la verdad, y por el carácter de su doctrina, que 
en todos los órdenes tiende á universalizar los principios y 
á reducirlos á la unidad, creeríase que iba á coincidir con 
la escuela socialista, que pretende la fusión del Estado y 
la sociedad en una unidad indivisa. Sin embargo, nada 
más lejos de eso. Á la cabeza de aquélla se encuentra el 
célebre H. Spencer, á quien por su autoridad y su profun- 
do saber, unánimemente reconocido, nadie disputa aún la 
supremacía, y muy especialmente en las cuestiones que 
hacen referencia á las ciencias morales y políticas, y so-» 
bre todo las jurídicas en su concepto filosóñco, como es 
esta del Estado. Oigámosle en su, por otros títulos, no- 
table libro La Justicia-, «El abandono de funciones por el 
Estado es característico del progreso hacia un tipo sociaj 



(i) Discurso de recepción en la Academia de Ciencias Morales 
y Políticas. ProhL c, III, pág. 296, 

(2) «La nación y las nacionalidades. » Discurso leído en 1882 en 
la apertura de las cátedras del Ateneo, pá5. 55. 
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superior» (l). No puede ser más categórica ni más sinté- 
tica la afirmación, revelando por sí sola todo el pensa- 
miento de su autor y el contenido sustancial de la doctri- 
na. Veamos, no obstante, otras declaraciones como conse- 
cuencias de aquel concepto fundamental: «El sostenimien- 
to intacto de las condiciones que permitan el cumplimien- 
to de la vida es una empresa que difiere fundamentalmen- 
te de la que tiene por objeto la ingerencia en el cumpli- 
miento mismo de la vida, ya se trate de ayudar, ya de 
dirigir ó de retener al individuo» (2). Y más adelante: «^lEl 
Estado puede, sin correr el riesgo de violar la justicia, 
aceptar otra misión que la de asegurar el mantenimiento 
de ésta? La reflexión va á demostrarnos que no» (3). Las 
precedentes citas excusan, en realidad, todo comentario. 
Para Spencer, toda sociedad en la cual el Estado, en vez 
de abandonar funciones adquiera otras nuevas y no se 
encierre en la estricta misión de administrar justicia, es 
una sociedad que desciende, que da un salto atrás, que 
pasa al estado regresivo, y por tanto, que va camino de 
la muerte. 

Por fortuna, tan tristes augurios no se cumplen, ni hay 
visos de que se cumplan en lo porvenir, pues más bien se 
observa que allí donde el Estado va tomando iniciativas 
y dirección y teniendo ingerencias^ el progreso y la rique- 
za y la vida son cada dia más patentes. Tal sucede con el 
imperio alemán, cuyas primas á la industria y al comer- 
cio, sus instituciones de seguros para el obrero y otras 
muchos medidas iniciadas por el Estado ó realizadas con 
su intervención, demuestran que, lejos de ser contraria al 
progreso, es altamente beneficiosa al desenvolvimiento de 
la población y de todas las energías nacionales. 

Y es que la ciencia pura, aun pretendiendo emplear los 
métodos más positivos, sigue, sin querer, sólo la lógica del 



(i) La Justicia, — Limites de la función del Estado, H. Spencer 
Traduc;ión española. 

(2) ídem Funciones del Estado, pág. 291 

(3) ídem id., pág. 301 
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pensamiento, muy diferente, casi siempre, de la lógica de 
la vida. No es de maravillar, por Consiguiente, que los po- 
líticos, los hombres de gobierno, prescindan muy á menu- 
do hasta de sus propias teorías filosóficas, cuando del 
ambiente puro y del aislamiento de su gabinete de estu- 
dio pasan á las esferas del poder y se encargan de resol- 
ver los variados, complicados y contradictorios problemas 
que les ofrece la vida en sus revueltos torbellinos. 

No tropezó Cánovas en estos escollos porque, atento al 
estudio de los fenómenos sociales no menos que á la mar- 
cha de las ideas, supo harmonizarlas como convenía en 
cada caso, y hasta subordinar cuando fué preciso, como 
en esta ocasión, sus concepciones puras á la corriente in- 
contrastable de los hechos. 

Espíritu enteramente soberano de sí mismo y nada re- 
fractario é las novedades que conformasen con los hechos 
y la razón considerara como buenas, aceptó el concepto 
dinámico de la Biología moderna y lo aplicó al Estado ea 
sustitución del concepto estático que durante ' este siglo 
había venido rigiendo en la ciencia y hasta informando en 
gran parte el régimen político de las naciones. Acaso no 
estaba muy de acuerdo con sus principios fundamentales 
filosóficos esta inmistión del Estado en la vida social de 
los individuos, por entender que debía ser esencialmente 
jurídica; pero en las ideas, como en las instituciones, se da 
el cambio, la transformación, el movimiento, por lo cual 
viven y no simplemente duran; y la idea del Estado tenía 
también que acomodarse á las necesidades que sucesiva- 
mente iva experimentando la sociedad. Si en un principio 
$e limitó á la defensa de la colectividad, dejando á los in- 
dividuos la defensa de los intereses particulares entre sí, en 
los conflictos, lo mismo de carácter civil que de índole 
criminal, adelantó luego la cultura, mejoraron las costum- 
bres, y quisieron los habitantes encomendar al Estado 
aquellas funciones, para dar á las resoluciones mayor gra- 
do de imparcialidad y más garantías de justicia; más tar- 
de, dulcificados los sentimientos, se encarga de suplir per- 
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sónalidades extintas ó no desenvueltas aún; y por último, 
eonfiérensele hoy atributos y señálansele fines morales y 
sociales y económicos, por exigencia casi unánime de la 
sociedad contemporánea. 

Cánovas no sólo no resiste esta expansión del Estado 
que 4o lleva á dilatar su radio de acción hasta esferas que 
antes le fueron vedadas, sino que, más positivista que los 
que con este nombre se egalanan, interpretando con acier- 
to las aspiraciones de su época y con clara percepción del 
porvenir, empuñaba esta bandera como escritor y acepta- 
ba en la práctica la doctrina orgánica del Estado con to- . 
das sus indeclinables consecuencias. No 15 convertía por 
eso en maniquí ó juguete de los caprichos ó de las des- 
ordenadas pasiones de la muchedumbre, porque, aunque 
mandatario y gerente, según su propia expresión, tenía 
criterio propio para discernir' lo que era favorable ó adver- 
so á la salud del cuerpo social, suprema ley en que debía 
inspirarse. Ahora sí, temeroso, por experiencia propia, de 
que las libertades y preeminencias otorgadas al ciudadano 
fueran un disolvente peligroso para la sociedad, que en 
este caso quedaría indefensa contra sí misma, quería do- 
tarlo de gran fortaleza y vigor, y rechazaba que se mer- 
mase su autoridad jurídica ó su alta representación mo- 
ral, debiendo, por el contrario, ser acrecentada á medida 
que la idea de Dios se** enfriaba en la conciencia individual, 
á fin de mantener la cohesión entre los elementos sociales. 
Cosa que expresaba con el vigor de estilo que acostum- 
braba cuando sentía hondamente sus convicciones diciendo 
que: «en todo país, que en todo siglo, que sea bastante des- 
dichado para alejar de sí la unidad de Dios, la superioridad 
de Dios sobre los hombres, surgirá necesariamente, inexo- 
rablemente el dios Estado, la unidad del Estado, para con- 
servar en el género humano el principio de autoridad, que 
no se qujiere conservar bajo la unidad suprema de Dios» (l). 



y 



(i) Discurso sobre La Internacional pronunciado en el Congreso 
de Jos Diputados. Probl. c. Ij pág. 386. 
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En comprobación de estos asertos, expuestos hace más 
de treinta años, ha venido ese movimiento poh'tico de con- 
centración en todas las naciones europeas alrededor del 
Estado, ya con sentido tradicional, para fortalecer los re- 
sortes del poder público por el único modo que se encuen- 
tra al alcance de la voluntad de las clases directoras, ya 
con sentido reformista, para que, por propia iniciativa, y en 
virtud de facultades que las clases hasta aquí deshereda- 
das le otorgan, cambie la actual organización social. 



IV 



EL ESTADO ANTE EL «PROBLEMA SOCIAL». SOLUCIONES: LA RE- 
PRESIÓN. LA INFLUENCIA RELIGIOSA Y LA EDUCACIÓN MORAL. LA 
TRANSACCIÓN CON ÉL, EN LO QUE ENVUELVE DE LEGÍTIMO, COMO 
SOLUCIÓN PACÍFICA EFECTIVA. RESUMEN. 

Es ya como un axioma, no sólo de los escritores de de- 
recho público, sino de cuantos se ocupan de las ciencias 
jurídicas, y en general de las personas ilustradas en las 
ciencias morales y políticas, el declarar que la cuestión 
capital en nuestros días es la llamada cuestión social, y 
que en tanto que no obtenga una solución, todas las demás 
merecerán más ó menos atención en determinados momen- 
tos, pero junto á ella tendrán siempre un lugar inferior y 
serán objeto de un estudio secundario. 

Que no es nueva se ha repetido varias veces, y es ver- 
dad, porque los temas en ella contenidos han existido en 
todas las sociedades políticas, ya en estado latente, sin 
aparecer más que en quejas, en aspiraciones vagas é in- 
determinadas, ya teorizando acerca de ellos, ya preten- 
diendo y aun llevándolos á la práctica, como en cierta ma- 
nera se verificó en Esparta. Pero ni aun allí, ni en parte 
alguna después, recibió en la teoría sino una forma fantás- 
tica, propia de ideólogos puros; ni en la realidad se aplicó 
sino parcial y fragmentariamente, ó merced á triunfos efí- 
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meros de la muchedumbre (i); ni tuve 
doctrina, un principio filosófico claramei 
dispensable para que una escuela se abi 
mo de las gentes; ni halló, en suma, coi 
apropiadas para hacer posible en una 
miento de alguna ó muchas de sus prete 

jQuiere esto decir que no le hayen 
tales, precedentes? Ciertamente que no. 
después de dos mil años, hacer efectivas 
pueblos modernos, aquellos sueños de 
ensayos del ideal, aunque fugaces, se 
perdido por completo porque latió sien 
que es sustantivo en el espíritu de las c 
manas, como es el deseo de mejora, que 
el progreso, y que, recogido, modificadi 
absurdo y de lo quimérico, va quedaní 
aparición en el momento oportuno. Esa 
del pasado y para eso sirve la enseñanz. 

Durante este siglo, hase operado un c 
ble en las ideas y las costumbres, y resi 
formas de la riqueza, por la aplicación c 
turales, las físico-químicas y la mecánici 
y por intervenir en un grado y con una 
nocidos hasta ahora, un agente poderos 
antes: e¿ trabajo humano. La tierra, < 
única fuente de riqueza, comparte ho; 
hombre que, transformando de mil moc 
ma, multiplica su utilidad y centuplica ; 
á satisfacer las nuevas y varias necesi' 
las actuales generaciones. De esta mam 
industria y el comercio á constituir la oc 
yoría de los habitantes de algunas nacii 
con eso cada día las legiones de asalariac 
ya una tarea ruda, exclusivamente meca 



(i) Los 'husitas», 
entre otros. 
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te, sino que es en gran parte función inteligente y á veces 
técnica, que requiere estudios previos en el obrero, hanse 
ilustrado éstos, se han decidido á pedir y saben pedirlo. 

Desligados del elemento utópico que pretende el adve 
nimiento de una nueva era cuando sea destruido todo lo 
que existe por el hierro y el fuego, y convencidos ya de la 
ineficacia del sistema de las amenazas y de las apelacio- 
nes á la fuerza, el socialismo de Fouri^r y de las calles 
del 48 y del 70, ha despertado de sus sueños, ha perdido su 
furor revolucionario, y abandonadas sus actitudes trágicas, 
adopta una propaganda legal; va conquistando, mediante 
una conducta mesurada y hábil, el asentimiento de todos 
aquellos que fundan su vida en el trabajo; penetran en Jos 
Parlamentos sus doctrinas; van haciéndose un hueco en 
la conciencia de sus mismos adversarios, aunque no se 
traduzca á su voluntad; lleva su voz y hace pesar su voto 
en la vida de las naciones; se organiza como partido y 
toma plaza en la política militante de ios países en la mis- 
ma forma y por análogos procedimientos que los emplea- 
dos por agrupaciones representantes de otras clases que le 
precedieron en la adquisición del poder público. 

¿Qué es, pues, lo espantable y temeroso en estas gentes, 
cuyo solo nombre de socialistas pone miedo en muchos 
corazones, que lo tienen por nuncio de la catástrofe en que 
han de naufragar las más venerandas instituciones? Para 
los que pueden despojarse de la pasión que el interés par- 
ticular de clase engendra, y contemplar con serenidad de 
juicio el problema que el socialismo plantea, éste no es 
más transcendental ni más difícil dé resolver que otros 
que se han presentado en el curso de la Historia, pues se 
trata, en suma, de dar un nuevo avance en el camino del 
progreso. ¿Cómo? Llevando á cabo una reforma de la so- 
ciedad toda, no parcial, de modo que sólo afecte á una 
institución, sino un plan completo que responde á la ne- 
cesidad de reorganizar la vida social según un nuevo 
ideal. Y aquí está la gravedad del problema, que no puede 
ni debe desconocerse ni ocultarse. 
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Cánovas, que no era un espíritu ambiguo, ni amigo de 
paliativos ó de apartar la vista del mal, ó de interpretar 
los hechos atenuando sus consecuencias, produciendo de 
ese modo en sí mismo y en los demás la ilusión de que 
no existen ó de que no urge cuidarse de ellos, tenia un 
temperamento moral franco y resuelto que no se compa- 
decía con semejante sistema; y como merced á sus cons- 
tantes estudios respecto á la marcha de las ideas y al 
movimiento de los hechos en Europa y en todo el mundo, 
conocía la verdadera situación de las cosas, afrontó valero- 
samente la cuestión j¿?¿:/¿x/, empezando por verla en toda 
su realidad y bajo todos sus asp actos. 

Conforme con el célebre hombre de Estado y antes no- 
table economista, el Conde de Cavour, creía que en el fon- 
do la cuestión podía concretarse en estos términos preci- 
sos: «antinomia ó colisión entre el derecho de propiedad 
bajo cualquier concepto y el de conservación personal ó 
individual; derecho este último... con caracteres de princi- 
pio superior ó predominante» (i). Aunque no es para él 
ésta toda la cuestión social, 'Como se verá más adelante, es, 
sí, la «causa inmediata», «próxima», el punto capital que 
sirve de apoyo y alrededor del cual gira todo el movi- 
miento socialista. No hay, por tanto, que buscar su razón 
de ser en que se hallan debilitados los resortes de la autori- 
dad, como dicen unos, ó en que la caridad haya dismi- 
nuido, como piensan otros, ó en haberise entibiado las 
creencias religiosas, porque, sin desconocer que pueden 
haber influido como recíprocamente influyen unas en otras 
todas las ideas de una época dada, esta influencia es muy 
vaga y débil y de un orden casi exclusivamente espiritual. 
Veía Cánovas, pues, dos problemas: el juno propiamen- 
te obrero, que consistía en la demanda constante que esta 
clase hace al Estado para que dicte leyes que mejoren su 



(i) «El problema obrero», pág. 7. Discurso leído en el Ateneo 
de Madrid al verificarse la apertura de sus cátedras el 10 de No- 
viembre de 1890. 
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condición, que consideran precaria, y la rediman de la 
servidumbre del capital, que entienden los explota. Y otra 
de carácter más transcendental, que hace su mayor pro- 
paganda desde las esferas del derecho público y que se 
refiere á una organización política y jurídica de la socie- 
dad con arreglo á nuevas bases. A la primera es á la que 
con empeño consagró preferentemente su atención, porque 
era la que afectaba más de cerca al orden jurídico actual 
y reclamaba , por esto , de los poderes públicos solucio- 
nes en harmonía con la justicia y la razón. Es evidente que 
en el fondo son, y él las consideraba, una misma cosa, un 
solo pensamiento filosófico que al determinarse tomaba 
dos formas y adoptaba dos procedimientos. 

La crítica despiadada que ha caracterizado y constituye 
aún la nota más saliente de nuestra edad, ha encontrado 
verdadera delectación en poner de manifiesto las deficien- 
cias de que adolecen las instituciones tradicionales y el 
escaso provecho que la moderna civilización puede sacar 
de los esfuerzos hechos en todos los órdenes de la vida 
por los siglos precedentes. Si el tiempo, factor indispensa- 
ble de toda obra humana, no se opusiera sabiamente á 
este movimiento de antipatía hacia la labor de la Historia, 
sería, indudablemente, un hecho la sustitución completa 
de cuanto de ella queda, por la obra del genio y la activi- 
dad de la generación presente. Este estado de conciencia, 
predominante en el mundo moderno, es el que forma el 
espíritu del socialismo, y hay forzosamente que reconocer 
que, si para desenvolverse y ganar terreno procede con la 
habilidad de todo partido avisado y ducho ya en las con- 
tiendas políticas, limitándose en la práctica á aspiraciones 
modestas, no puede ocultar que sus tiros van más lejos y 
su intento como escuela es un cambio radical en las bases 
sobre que descansa la sociedad. La familia y la propiedad, 
las formas políticas y las nacionalidades existentes, las re- 
laciones entre el elemento civil y el religioso, todo lo con- 
sidera caduco y no lo estima sino desde el punto de vista 
arqueológico y como reliquias de un mundo que muere. 
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El talento sintético de Cánovas, que gustaba de son- 
dear primero para abarcar después la verdad total que 
encerraban los problemas que sometía á su estudio y con- 
sideración, lejos de pensar, como otros, que se trataba 
sólo del malestar de los trabajadores de los grandes cen- 
tros fabriles, é hijo de la ignorancia y de la alucinación, ó 
de reducirlo á una cuestión meramente económica, recono- 
ció el profundo origen de que partía y el alcance general, 
por no decir universal, de sus tendencias al afirmar que, 
«Reina al presente el deseo egoísta de organizar la socie- 
dad para el solo uso y provecho de las presentes genera- 
ciones...» «Liquidación social, socialismo, colectivismo, no 
significa más que una cosa: el desprecio de lo pasado y de 
lo futuro, así dentro como fuera de este mundo» (i). Así; 
nada de eufemismos ni circunloquios; hay que ver las co- 
sas como son; y quien sentía sus consecuencias y percibía 
sus clamores desde el Gobierno y tenía talento para pe- 
netrar en la médula de la doctrina, no tenía por qué ate- 
nuar su sentido, engañándose y engañando á los demás 
acerca de la gravedad de la situación creada por su adve- 
nimiento, para evitar de esa manera el dar las soluciones 
apropiadas á su naturaleza. 

Es tan grande, sin embargo, el apego de los pensadores 
á no ver las cosas sino en su razón y á través del subjeti- 
vismo de su pensamiento y de su sistema, que aún en 
aquellos pueblos en donde el socialismo da sus notas 
más agudas, no quieren muchos convencerse de la clase 
de aspiraciones que envuelve su propaganda, empeñándo- 
se en que el socialismo sea lo que ellos quieren y no lo 
que sus representantes, sus apóstoles y sus tratadistas de- 
claran. Tal sucede con algunos escritores alemanes, que 
llegando hasta sus puertas el ruido de las luchas entre pa- 
tronos y obreros, que se suceden á diario , y el eco de los 
triunfos de los candidatos de la secta, cada día más den- 



(i) Discurso leído en el Ateneo de Madrid en 187 1, en la aper- 
tura de sus cátedras. ProbL c.y I. 
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tro de la legalidad, y por eso cada vez más pujante y más 
temible, tienen ojos y no ven, oídos y no oyen, y escriben 
con la más encantadora buena fe que, «la cuestión social 
es una cuestión de civilización y de moral que se resolve- 
rá elevándose unos y otros á la justicia, mediante el des- 
envolvimiento de la conciencia moral individual y de la 
conciencia moral colectiva, y todo coronado por un justo 
ordenamiento de la libre asociación» (i). 

Nada, en verdad, tan edificante y hermoso como el es- 
pectáculo que darían altos y bajos, capitalistas y obreros, 
si cayeran en la cuenta de que habían vivido en el error; 
que la civilización podía arreglarlo todo, si ellos, elevando 
su corazón por encima de todo egoísmo, ponían manos á 
la obra de hacerse buenos y generosos los primeros, su- 
fridos y confiados en las promesas los segundos, pudien- 
do entonces llegar la ansiada concordia, y, dándose un 
ósculo de paz, quedar cada uno tan explotador y tan ex- 
plotado como anteSi para emplear- su propia termino- 
logía. 

Menos candoroso, pero altamente desdeñoso para el so- 
cialismo como doctrina, se expresa otro escritor de la es- 
cuela positivista darwiniana, que en un libro reciente dice 
que el socialismo, «es un error sinceramente profesado, 
debido fatalmente al estado imperfecto de los conoci- 
mientos sociológicos» (2). Es ésta creencia también muy 
generalizada en gran parte de los hombres científicos, la 
de que el movimiento socialista obedece á falta de ilustra- 
ción suficiente, de sus adeptos, en el conocimiento de la 
sociología. De modo que se atribuye, con. cierto aire de 
compasión, á ignorancia cuestión tan grave, sin querer 
entender que la mayoría de los profesores de Derecho po- 
lítico de Europa y América, cuál más, cuál menos, están 



(i) Die sociale Frage und ihre L'ósung. Von Adam Ego.— Bré- 
me, 1898. 

(2) Le socialismo et la science sociale^ par Mr. Gastón Richard. — 
Tercera parte: El socialismo y la previsión sociológica^ pág. 193. 
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picados de socialismo, y que la mitad, casi, de la produc- 
ción científica actual se ocupa en esclarecer, divulgar ó 
propagar esta escuela y los temas con ella relacionados. 

Semejante ilusión, que llevaba á muchos á confiar en 
qué, una vez instruido el pueblo con tales enseñanzas, no 
había que hacer más sino esperar que se disipasen todas 
las nieblas que por este lado envuelven la civilización mo- 
derna, no encontró albergue jamás en la mente de Cánovas 
del Castillo, que no desconocía lo perfectamente informa- 
dos que en punto á ciencias sociales especialmente, esta- 
ban los hombres que dirigían estas fuerzas, lo mismo des- 
de la cátedra ó el libro, que desde la tribuna de los Parla- 
mentos ó desde la redacción de la prensa periódica. Y no 
hay para qué decir la importancia que como estadista le 
reconoció, pues en nuestra patria aceptó con gusto la pre- 
sidencia de la comisión de reformas sociales, comenzando 
en ella con ahinco sus trabajos, que las tareas políticas 
poco después nO' le permitieron continuar, y fuera de ella 
dio gran valor y significación á la Asamblea de Berlín, 
convocada con el laudable propósito que animaba al Go- 
bierno germánico de que hicieran algo desde el poder, todos 
los Estados, acerca de este asunto, y el sentimiento que ma- 
nifiesta al ver la poca atención que entre nosotros se pres- 
tó á acto de tanta transcendencia.*^ 

No hay, por tanto, motivo para desviar una cuestión que 
con tanta claridad se ofrece, ya buscándole un origen pu- 
ramente subjetivo y moral ó de educación intelectual, ni 
cabe tampoco quitarle importancia achacándolo á causas 
pequeñas para dar teóricamente fáciles soluciones al pro- 
blema. 

Sin duda^jue siendo la primera de las necesidades que 
el hombre siente la necesidad de vivir, el primero y más 
poderoso estímulo para organizarse el obrero como clase 
fué el hambre, y como consecuencia, la más urgente de 
sus demandas la de que se faciliten medios de obtener 
unos re-wUrsos de subsistencia capaces de reparar el orga- 
nismo en los desgastes que le ocasiona el trabajo. Pero es 
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ley de la naturaleza humana que, satisfecha una necesi- 
dad, surge otra, y tras ésta y sucesivamente otras, en tér- 
mino indefinido, y así vemos que, sin haberse resuelto aún 
el problema del salario remunerador, pide que se atienda 
á la necesidad de la higiene en la forma y duración del tra- 
bajo, y después y sin haber conseguido apenas nada en 
este terreno, reclama como complemento obligado facili* 
dades para su educación intelectual. Quieren tomar de una 
vez parte en el banquete de la vida, de que hablaba Mal- 
thus. Así lo pregonan á toda hora y lo ha declarado poco 
ha en uno de los órganos más notables del partido uno de 
sus escritores (i). «El socialismo belga hace llamamiento 
á la vez á las ambiciones materiales del obrero y á las as- 
piraciones morales, intelectuales y estéticas del hombre». 

Con ser tan importantes las ventajas que todo esto le 
daría sobre la situación actual, á estas necesidade^ de ca- 
rácter inmanente quieren que corresponda la satisfacción 
de otras referentes á las relaciones entre el trabajador y la 
entidad para quien se trabaja, ó sea de carácter social. Ta- 
les son, la independencia y la igualdad social, como medios 
para alcanzar la verdadera personalidad y con ella la dig- 
nidad humana. ^iQué hace falta, según ellos, para conse- 
guir estos ñnes trascendentes? Abolición de la propiedad 
individual, que subordina y somete un hombre á otro hom- 
bre, y abolición de la herencia, que establece por la ley 
una desigualdad artificial entre los individuos del cuerpo 
social. ^íPor qué medios pretenden llegar á la que llaman 
nacionalización del suelo y de los instrumentos de traba- 
jo — en que incluyen el capital — y á la absoluta igualdad 
de condiciones jurídicas? Mediante los mismos procedí 
mientos empleados por otros partidos que antes han lucha- 
do y han vencido: por la conquista del poder. 

Expuesto lo que el socialismo quiere y cómo lo quiere, 
tan sucintamente como conviene al propósito que nos 
guía, veamos cuál era el criterio de Cánovas respecto de 



(i) Paul Louis, La Revue Socialiste, Abril 1899. 
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ios principales puntos que este problema abarcaba, 
biendo omitir que, contra lo que otros opinaban, ¿1 

día, consecuente con su pensamiento generalizad 
que antes deja indicado, que no se trata de problen 
ciafes, sino de problema social. 

Frente á él, y puesto que se refiere á una clase qi 
cada día más empeño en distinguirse, separarse y 
se como contraria y opuesta en intereses á las otra 
conducta deben seguir éstas? La primera de las solí 
propuestas por los partidarios acérrimos de las de 
y escuelas tradicionalistas, que encuentran nefand 
cuanto es hijo de la libertad política concedida ampl 
te á todos los hombres en el siglo XIX, es la de abi 
completo toda la obra constitucional para volver a 
men en que, ní en lo político ni en lo jurídico se ct 
intervención alguna al individuo como ciudadano, 
sor Cánovas de la ley del progreso como una de 1í 
damentales humanas, no admitía tal solución por 1 
ble, puesto que es inútil empeño el querer subv 
orden histórico, y por inconveniente, porque no crei 
dable á las naciones el resucitar formas ó instítucioi 
pasaron (l); antes, a! contrario, abrigaba la íntima i 
clon de que, «se debe marchar siempre adelante mej 
todo lo existente (2), si bien con paso mesurado pa 
gurar cada conquista y evitar fracasos que la precip 
suele traer consigo». 

Más partidarios que ésta, encontraba otra soluci( 
puesta por todos aquellos que, bien avenidos con li 
cha actual de las cosas, piensan que las libertades 
cas y económicas concedidas á todos los hombre 
medios bastantes para el desenvolvimiento de tod 
actividades, y que aspirar á más por el obrero es 

(i) El problema religioso y sus relaciones an el poltíiáx. ] 
leído en el Ateneo de Madrid en la apertura del curso de it 
/•rtó/. c, I, pág. 120. 

(a) Discurso pronuaciado en el Congreso de los Diput 
defensa de la producción nacional. Probl, C, III, 
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sin motivo justificado á los fundamentos de la sociedad. 
En tal sentido, no admiten más que el statu quo y, como 
consecuencia, la represión, violenta si es preciso, de todo 
cuanto tienda á alterar el orden jurídico existente. Ahora 
bien: prescindiendo de la mayor ó menor razón que asista 
á las clases obreras para sus reclamaciones, ¿cabe contra 
ellas, en el estado actual de la cultura, ó es, siquiera, há- 
bil tal conducta política por parte de las clases conserva- 
doras, dadas las relaciones inevitables que con aquéllas tie 
nen necesariamente que sostener, si no han de dar al tras- 
te con la civilización que tanto ensalzan; ó es, acaso, fá- 
cil, tampoco, el sistema de la fuerza, dado el incremento 
que han tomado en todas partes, el poder de que dan testi- 
monios con frecuencia y la simpatía con que muchos ele 
mentos de la burguesía laboriosa acogen algunas de sus 
demandas? No ha dejado de ensayarse este procedimiento 
de la resistencia y la represión, y ciertamente, de ser eficaz 
su empleo, sin duda que se habría obtenido un éxito lison- 
jero por la nación que lo llevó á cabo. Con efecto, el Im- 
perio alemán, con todo el poder de la tradición viva en las 
clases superiores, llenas aun de reminiscencias feudales; el 
Emperador con el prestigio de su autoridad, casi divina 
entre los siiyos, y Bismarck con la tenacidad de su carác- 
ter, trataron de cortar el vuelo al desarrollo del movimien- 
to socialista obrero, con las leyes de excepción que apenas 
dejaban respirar á sus prosélitos y propagandistas. A pe- 
sar de estas condiciones favorables del Estado germánico, 
la lucha formidable entablada con el proletariado terminó 
rindiéndose el Canciller omnipotente, ante la evidencia del 
crecimiento de su enemigo á través de la legislación férrea 
dictada para contenerlo. No le faltó á Cánovas carácter, ni 
poder, ni ganas en ocasiones, para poner en práctica estos 
medios en su país, máxime cuando él presentía que, «si no 
se conformaban con su suerte los proletarios, nos amena- 
zaba la barbarie ó el césarismo yil» (i);pero al mismo tiem- 



(i) II. El problema religioso y sus relaciones con la Economía poli"- 
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po sabía dominar los arranques de su temperamento, y 
mirando desde lo alto el problema en toda su complejidad 
y sus múltiples relaciones, comprendía que los tiempos 
habían cambiado y no había lugar á las soluciones repre- 
sivas, «porque aquella antigua combinación de la repre- 
sión religiosa y la política podía darse porque el Papa y el 
Monarca estaban unidos» (i), cosa que no ocurre en la 
situación actual del mundo. 

Más conforme con su manera de pensar, aunque no del 
todo ajustado á su criterio, era el método adoptado por 
los que, sin querer alterar en nada las condiciones jurídi- 
dicas del estado social presente, querían, llenos de buena 
voluntad, resolver el problema social con la propagación 
en la clase obrera de las buenas doctrinas, del consejo 
prudente, de la recomendación sabia del buen camino. 
Había que restaurar en el obrero el hombre interior, com- 
pletamente desnaturalizado por las predicaciones insensa- 
tas, que le habían hecho ver como realidad un mundo de 
ventura para un porvenir próximo, contra las enseñanzas 
religiosas, que ponen toda felicidad fuera de esta vida, en 
donde sólo puede haber dolores y quebrantos. Para que 
volviera, pues, á albergar en su corazón los sentimientos 
de humildad, de abnegación, de amor á sus semejantes, y 
conseguir que se conformara con su suerte mediante la 
creencia en otro mundo de justicia infinita, había que em- 
prender la tarea de inculcar en su alma la fe y la esperan- 
za en Dios y en su bienhechora providencia, que habían 
huido de ella en mal hora. Y para mejorar su situación 
material, ayudarle á corregir sus costumbres, haciéndole 
ver la necesidad de ser morigerado y previsor, para hacer 
frente por sí mismo á las situaciones difíciles que pudie- 
ran sobrevenirle* en la vida, y despertando en él el deseo 
del ahorro, que puede hasta convertirlo de jornalero en 



tica. Discurso leído en el Ateneo de Madrid en la apertura del cur- 
so de 1872 á 73, pág. 137 de los Probl. c, 1. 

(i) El práblema. religioso en su relación con el político. ídem, pági- 
na 124. 
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estado casi de servidumbre, en colono ó propietario. 
' A la cabeza de ios mantenedores de esta solución, como 
la más acertada, se ha puesto deéde luego lá religión, apo- 
yándola con su poderosa fuerza moral y haciendo ver á 
las clases superiores la conveniencia de que cooperen con 
los grandes medios que tienen á su alcance á esta obra, 
que ha de restablecer la harmonía entre todos, tan apeteci- 
da hoy. Por su parte, la ciencia económica, con sus múl- 
tiples combinaciones y las varias formas que su fecunda 
inventiva hace tomar al crédito, colabora también no es- 
casamente facilitando la vida merced á la baratura con 
que consigue obtener el obrero los artículos de consumo, 
y en casos de apuro, el dinero para las necesidades más 
apremiantes y perentorias. 

A este loable propósito se deben los Círculos católicos 
de obreros dirigidos por el alto clero, y patrocinados por 
altas representaciones de la aristocracia de la sangre y del 
dinero; las conferencias dominicales; la predicación acerca 
del descanso y observancia dé los días festivos; los varios 
trabajos publicados acerca de los deberes de la riqueza, en- 
tre los cuales merece citarse, en nuestro país, el capítulo que 
á este tema se refiere, de la obra del ya ilustre publicista 
Sr. Sanz Escartín, quien hablando de esto se expresa en 
términos tan sinceros y elocuentes como los que siguen: 
«Pero el que goza de los bienes de este mundo, y nado en 
que la justicia se halla en el cielo no pugna por realizarla 
en la tierra y vive tranquilo en medio del dolor de sus 
hermanos, ése es un ser inmoral» (l). Y de otro lado, el 
fomento del seguro obrero para la vejez y los accidentes 
del trabajo; las Cajas de ahorro; las cooperativas de con- 
sumo; las instituciones de crédito para prestar al trabaja- 
dor, son cosa excelente y acusan el interés que todos po- 
nen ya en la cuestión y la afirmación de que hay necesi- 
dad ineludible de resolverla. 



(i) El individuo y la reforma social, por Eduardo Sanz y Escar- 
tín. — Madrid, 1896, pág. 17. 
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Cánovas aplaudía y excitaba el celo y la buena volun- 
tad de las altas potestades y la participación de las clases 
pudientes en esta labor. Pero ¿era esto bastante? ^iPodía 
creerse que sólo por tal camino había de conjurarse el 
conflicto de que se trata? El pensaba que no. Servía, sí, 
para retardar, para aplacar algo los odios, para evitar que 
estallaran tan pronto como decían las avanzadas del par- 
tido; pero ni éste toma esos beneficios sino á título de in- 
terinos, y mientras no puede obtener que se cumpla su 
programa, ni pueden corresponder los resultados de aque- 
llos esfuerzos á la intención de los que los llevan á cabo. 
Además, y muy principalmente, los sentimientos morales 
y religiosos no son cosas que se imponen, y por tanto, si 
la voluntad del sujeto no se presta á la reforma de su con- 
ciencia, inútil serán todas las exhortaciones para que los 
unos sufran con paciencia y esperen en Dios, y para que 
los otros ejerzan ampliamente la caridad y den una dis- 
tribución á su riqueza conforme con el espíritu cristiano. 
Aludiendo á todas estas medidas y á otras muchas ensa- 
yadas en el afán legítimo de poner paz en los ánimos, de- 
cía Cánovas, «y si son todas de intención bonísima, reco- 
mendables y útiles también en determinados límites... nin- 
guna ha sido capaz de ofrecer al hondo malestar social 
sino alivios exiguos» (i). Rechazaba especialmente á los 
que, merced al ahorro, proponían á los obreros «formar 
capitales ó comprar propiedades con los intermitentes y 
exiguos salarios» (2), y á los que se forjaban ilusiones 
respecto del amor al prójimo, pues decía: «El sentimiento 
de la caridad y sus similares no son ya suficientes por sí 
solos para atender á las exigencias del día; necesítase por 
lo menos una organización supletoria de la iniciativa in- 
dividual que emane de los grandes poderes sociales» (3). 



(i) «Observaciones sobre la cuestión obrera » Discurso leído en 
el Ateneo de Madrid en 1890, pág. 10. 

(2) ídem, pág. 28. 

(3) ídem, pág. 47. 
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Y es que, penetrado de que se trataba de una cuestión 
la más grave quizá que se ha presentado en la historia, 
tf-\ entendía que no podía resolverse por los medios ordina- 

^j . ' rios y comunes empleados con éxito para hacer frente y 

.:¿ • ^ resolver con fortuna otras más simples y pasajeras ó su- 

^^< " perficiales. Creencia que se arraigaba más y más en su 

I': ánimo cuando veía falta de resignaciótt en el proletariado y 

^v falta de calor y decisión en los católicos, quienes «sólo han 

^^' prestado su concurso á esta obra (al cristianismo práctico 

^V^ V de Bismarck) cuando el Pontífice se ha hecho oir* (i). 

íi»^; No siendo estas soluciones aceptables sino como tran- 

?,:>;. ' sitorias unas y parciales ó dudosas las otras, ¿no habría 

|?C, alguna que prometiera resultados más positivos? Sin duda 

1^1 - alguna están en el ánimo de todos; pero no en la voluntad, 

jf?- que jamás se rinde en estos conflictos históricos ni ante 

£^ ^- la evidencia misma, prefiriendo sucumbir abrazada á to- 

dos sus privilegios, antes que ceder al más insignificante 
de ellos, cuando tan fácil habría sido evitar la catástrofe 
arrojando aquellos que, por no ser esenciales á la existen- 
cia de instituciones y clases, van pugnando con la co- 
rriente de las ideas y constituyendo un bagaje embarazoso 
para sus mismos poseedores. Es doloroso, en verdad, 
cuando la tradición ha consagrado una costumbre, ó las 
legislaciones establecido y garantizado derechos que han 
respetado todas las generaciones, que se trate de abolir 
aquéllas ó de renunciar á éstos, que forman y modelan 
nuestra manera de ser y de vivir, produciendo un verda- 
dero trastorno, una revolución en la vida social y econó- 
mica de las clases á quienes se pide este género de sacri- 
ficios. La Revolución francesa, por la resistencia del ele- 
mento tradicional á ampliar los derechos políticos, y la 
desamortización ab irato de los bienes eclesiásticos, por 
no ir cediendo á tiempo como pretendía la potestad civil, 
son ejemplos que no debieran olvidarse nunca, ya que los 
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(i) ídem, pág. 41 
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tenemos tan recientes, en las circunstancias por que atrae 
vesamos. 

No se procede con bastante cordura, sin embargo, pues 
á pesar de que los gobernante^ de hoy en los pueblos cul- 
tos, más ilustrados y observadores, atentos á las corrien- 
tes de la opinión y después de sondear los cauces por 
donde corre la vida moderna , se han despojado de toda 
pasión y exclusivismo de clase y hasta de partido, para 
llamar la atención desde las alturas acerca de esta cues- 
tión y de los términos precisos en que hay que resolverla, 
apenas han logrado llevar el convencimiento á los espíri- 
tus y mucho menos han logrado el concurso espontáneo 
y sincero de la voluntad de aquellos á quienes imprescin- 
diblemente tienen que afectar de un modo más directo las 
medidas encaminadas á la resolución del problema que ;^ 

nos ocupa. La indiferencia en unos, que aunque enterados í| 

creen todavía lejano el peligro; el desconocimiento de otros; S| 

la imposibilidad que hay para muchos de renunciar al más }4 

pequeño de sus goces, engendra en todos una resistencia <; 

pasiva, contra la cual baten sin descanso, pero con fruto ; i 

escaso, los hombres que en las naciones civilizadas tienen 
las responsabilidades del poder. 

De éstos era Cánovas, quien reconocía que la única so- 
lución era salir resueltamente al encuentro del proleta- 
riado, examinar sus pretensiones é ir cediendo en lo que 
fuera de justicia, que no era poco á su juicio, según he- 
mos visto antes. Dos razones fundamentales tenía para 
pensar así. La una, de carácter personal, tenía una base 
científica, era producto del estudio auxiliado por un hondo 
sentimiento de justicia que le permitía, á pesar de su 
carácter de representante el más genuino de las clases 
conservadoras y no obstante hallarse él mismo en pleno 
disfrute de las ventajas con que el régimen capitalista y 
propietario le había favorecido á manos llenas, ver con 
serena imparcialidad la imposibilidad de que siguieran 
inmutables, haciendo la misma vida histórica de siempre, 
determinadas instituciones. La otra, de carácter objetivo, 
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tenía por base la realidad escueta, que se imponía contra 
todas las alarmas de los que ven en el intento de renovar 
la menor piedra del edificio social, el derrumbamiento de 
todo él, y contra las protestas del individualismo más pre- 
suntuoso. 

Respecto de la primera, Cánovas dirigía una ojeada 
general al conjunto de las instituciones sociales y á sus 
relaciones y modo de funcionar del compuesto orgánica 
que de ellas resulta, y lejos de encontrar insustituible, 
como opinan los economistas clásicos y algunos filántro- 
pos de tan buenos deseos como el archimillonario indus- 
trial Mr. Andrew Carnegie (i), no le entusiasmaba tanto 
ni dejaba de considerar grandemente dignas de censura 
muchas de las manifestaciones del actual orden de cosas. 
Creencia que expresaba sin rodeo alguno diciendo que, 
«está lejos de ser inmejorable la presente organización so- 
cial» (2). Lo cual es más que suficiente como punto de 
partida de los juicios que pasa á emitir después. 

Ya hemos visto en otra parte, cómo el Estado no era 
considerado por él, sólo como un centro burocrático des- 
tinado á recibir y despachar expedientes, ó como un mero 
guardián de los derechos de cada ciudadano; ni siquiera, 
como resulta en el sistema del self-goverument, con fines 
principalmente políticos y de harmonía entre los asocia 
dos, sino como un representante de la sociedad en activi- 
dad constante y atento á iniciar, impulsar ó secundar 
cuantas iniciativas fuesen provechosas á la salud de la co- 
lectividad y de sus miembros. Este concepto amplio de las 
facultades del Estado no anula ni ahoga en modo algu- 
no la actividad y energías particulares en ninguna esfera 
de la vida social; pero en el cumplimiento de ciertos fines 
de reforma y de mejora, y en determinar y regular relacio- 
nes entre corporaciones é individuos, que antes se dejaron 



(i) La riqueza^ trabajo publicado en los Estados Unidos en la 
North America Review, Junio 1889, muy comentado en Inglaterra y 
traducido en España. 

(2) Discurso antes citado, pág. 26. 
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á su libre y espontáneo desenvolvimiento porque no re- 
vestían un carácter social, aquél debe lener la prelacíón, 
por considerar que sólo él puede obligar y obligarse, que- 
dando así muchas de aquellas relaciones de índole moral 
y humana á cubierto de las veleidades de la competencia y 
de la muy respetable pero insuficiente bondad de las bue- 
nas almas. 

Todo, pues, cuanto inventen los individuos y establez- 
can las asociaciones particulares para suavizar asperezas, 
atenuar defectos ó extirpar males, mejor si se realiza á la 
sombra de la caridad cristiana y en el santo nombre de 
Dios, pero sin desdeñar tampoco los que se cobijen con la 
bandera de la filantropía ó del altruismo, vengan en buen 
hora, mas, con el carácter que les pertenece, que es el de 
elementos preparatorios ó complementarios. 

Por eso Cánovas, que mucho antes que se hablara del 
socialismo del Estado profesaba en parte esta doctrtna, de- 
fendía con calor al Príncipe de Bismarck de los ataques de 
sus adversarios y de los individualistas por haber inaugu- 
rado una era de reformas sociales encaminadas á la reso- 
lución práctica del temeroso problema (i). En cuanto á él 
y á las medidas legislativas de carácter político-social que 
como pensador patrocinaba, ya indicaba las que podían 
ser, si bien en aquella forma y términos de prudencia, 
más aún, de cautela, que cuadraban á su posición en la vida 
pública y á sus futuros compromisos. De todas suertes, á 
través de la urdimbre finísima con que su pensamiento y 
su pluma, experta en estas labores, tejen la exposición, 
delicada en este punto, de su doctrina, bien claramente se 
ve en las referencias que hace, en las citas que apadrina, 
en las palabras con que comenta las disposiciones de otros 
países, que él está con ellos «en espíritu y en verdad». 

Pues bien, tres formas principales podía revestir, según 



(i) Discurso citado antes, págs. 33 y siguientes. Defendíalo «por- 
que hacía por conjurar el peligro, adelantándose con procedimien- 
tos de razón á lo posible para reñir mejor con lo imposible». 
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se desprende de las manifestaciones de Cánovas, la inter- 
vención del Estado en la vida social para evitar la colisión 
entre el derecho de conservación personal y el de propie- 
dad individual, que es la base y origen inmediato del mo- 
vimiento socialista en su aspecto obrero, conforme dejó 
apuntado al principio. Son aquéllas la asistencia, medidas 
referentes á la propiedad y la intervención en los contratos 
que regulan el trabajo. 

En primer término, fijábase Cánovas en el principal de 
los fenómenos á que daba origen la vida económica mo- 
derna, á saben la oposición irreductible entre los dos ele- 
mentos de la producción denominados, capital y trabajo. 
No la hubo antes de nuestro siglo, ya porque ambos fac- 
tores económicos estaban confundidos en iin mismo agen- 
te productor por la naturaleza incipiente de la pequeña 
industria, única conocida, ya por estar en muy poca esti- 
ma el esfuerzo humano como origen de riqueza. Mas en 
la actualidad, deslindados los campos, perfectamente dife- 
renciados y reconocido el cuánto y el cómo de lo que cada 
uno aporta á la obra de la producción, no pudo menos 
que resultar lesionado alguno de los intereses, dado que, 
como los economistas sostienen, el desarrollo de aquélla 
tiene por base el egoísmo y por acicate la concurrencia. 
Habría sido menester que al mismo tiempo que en las na- 
ciones aumentaba la riqueza material, en los hombres cre- 
ciera á la par la riqueza moral, á fin de que el poseedor 
del capital y el que prestaba su trabajo llegaran en la apre- 
ciación justa de uno y otro á una harmonía que, por el 
contrario, cada día se ve más imposible. Y ante este es- 
pectáculo que continuamente da origen á la ruptura de 
relaciones entre patronos y obreros, si es que éstos, com- 
prendiendo su impotencia, no se someten á las condicio- 
nes que les impone el empresario, que es lo más frecuente, 
exclamaba Cánovas: «¿Tan fácil es siquiera la lucha eco- 
nómica entre el capitalista ó fabricante ricamente hereda- 
do y el obrero, que abre ya en la cuna los ojos á la mise- 
ria, sin más que sus brazos desnudos para luchar con las 
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máquinas de vapor y los altos hornos, que sólo puede dar 
el capital ya formado?» (i). 

• Encuéntrase condensado en estas líneas de tal manera, 
todo lo que la razón puede pensar y adivinar el sentimiento 
acerca de la cuestión social, que basta su simple lectura 
para comprender todas las fases que presenta y todos los 
vuelos que adquiere en la actualidad. En verdad, aparecen 
ahí con todo su relieve' las condiciones de debilidad de uno 
y el gigantesco poder del otro, y como consecuencia in- 
evitable el abismo cada vez más grande entre una y otra 
clase, manteniendo en tesión los ánimos y amenazando 
con un conflicto perenne la vida del Estado, si éste no acu- 
de á remediar los males que ese desequilibrio de fuerza y 
de poder da de sí constantemente. 

De estos males, los más agudos y los que requieren por 
tanto un auxilio más directo del Estado, eran los de la mi- 
seria. Era ésta mal considerada en otras épocas por atri- 
buirse á la vagancia, al vicio ó á las malas condiciones de 
carácter de las persona^ que la sufrían, y cuando más, se 
reservaba la compasión para la debida á la desgracia. Mas 
hoy no sucede otro tanto, porque la abundancia de pobla- 
ción, el agotamiento de las energías productíjgfes del suelo 
que suministra las primeras materias en Europa, el exceso 
de producción industrial sobre las necesidades del consu- 
mo, la aplicación de las máquinas á tado trabajo manual, 
trae inevitablemente, como consecuencia, un excedente de 
brazos y hasta de inteligencias, que reuniendo las mejores 
aptitudes morales y físicas para producir se ven cruelmen- 
te condenados á la inacción y por la inacción á la muerte. 
Son, por tanto, tan complejas las causas que producen la 
falta de recursos en los que viven del trabajo y tan impo- 
sible el que contra ellas se prevenga la previsión indivi- 
ííual, que las naciones más civilizadas acuden á su reme- 
dio, francamente, estableciendo el derecho á la asistencia. A 



, (i). «La nación y su concepto.» Discurso leído en el Ateneo de 
Madrid en la apertura de sus cátedras en 1882, pág. 58 



.^*I* 



— I20 — 

esto se refería Cánovas cuando antes hablaba de la caridaa 
legal (i), que puesta en práctica resueltamente por el Prín- 
cipe de Bismarck, era sin reservas aplaudida por aquél (2); 
así como al citar á Minghetti y decir — comentando sus 
palabras — que «los ricos, al parecer libres, para darla ó 
no (la limosna), quedaron advertidos de que la política 
económica exigía no dejar perecer á los pobres» (3). Todo 
lo cual, como derecho á la asistencia, se identifica, dice» 
con la contribución de los pobres en Inglaterra. 

Efectivamente, es digno de notarse que el pueblo más 
individualista entre todos, haya introducido en su régimen 
jurídico y económico el derecho más crudamente socia- 
lista que pudieran apetecer los más radicales de esta es- 
cuela, cual es el de que los ricos mantengan á los pobres. 
A tal punto, que la ley conocida con este nombre, lejos de 
disminuir los ingresos por tal concepto, ha dado desde su 
implantación por resultado un aumento creciente, ascen- 
diendo en los últimos cincuenta años á la enorme suma 
de 334 millones de libras esterlinas (4). 

Y es que, no basta para atajar el mal la legislación pro- 
tectora del trabajo, pues el conflicto se agrava por momen- 
tos, como que nace, ó al menos contribuye poderosamen- 
te á aumentarlo, del acaparamiento de la riqueza por unos 
pocos, cada día mayor, y contra el cual se clama ya enér- 
gicamente por muchos publicistas, tales como el norteame- 
ricano A. W.Thomas, que en un libro publicado no ha mu- 
cho (5), y lleno de interesantes datos y noticias sobre este 
particular de las grandes fortunas en los Estados Unidos 
de la América del Norte, protesta enérgicamente contra el 



(i) V. «Concep o del Estado». 

(2) Discurso citado, pág. 38. 

(3) ídem, pág. 20. 

' (4) Dato; éste, tomado de la obra de Spencer Lajtisticia^ que 
á su vez lo copia del libro de Sir G. NichoUs Historia de la ley de 
pobres, 

(5) Democracy and dired legislación. — Chicago, 189S, por A. W^ 
Thomas. 
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monopolio industrial de los grandes sindicatos america- 
nos, que además de absorber toda la riqueza se convierten 
en órganos de opresión de la masa trabajadora y de co- 
rrupción política, temiendo que por este camino se llegue á 
un dominio absoluto de la plutocracia. 

Hijo del trabajo, y que al trabajo debió cuanto llegó á 
ser, como él mismo dice, no podía menos de sentir Cá- 
novas, á través de sus ideas conservadoras y de su espíri- 
tu de clase predominante, profunda conmiseración por 
aquellos que rendidos en el combate por la existencia, que - 
daban sin amparo, y pedía, en su consecuencia, que se les 
tendiera una mano piadosa por el Estado en nombre de la 
sociedad, en estas frases sentidas y elocuentes en que com ■ 
para al obrero con el soldado, después de reconocer el 
precepto bíblico de que el hombre ha de ganar el pan con 
el sudor de su frente: «Mas cuando el obrero ni con el su- 
dor siquiera esté en estado de ganar su pan, cuando la 
edad ó los achaques lo invaliden, juzgúesele á lo menos 
cual si hubiera caído en un campo de batalla y trátesele 
en consecuencia. (l). 

No basta que la asistencia se aplique á remediar la mi- 
seria, fque comienzan los tiempos á no tolerar» ya, sino 
que, á semejanza de lo que el Estado hace con sus servi- 
dores, concediéndoles retiros, pensiones, jubilaciones, se 
establecen seguros para los inválidos del trabajo, retiros 
para la ancianidad y otras instituciones análogas que po- 
nen al obrero á cubierto del infortunio cuando en él sobre- 
vienen esas tristes, condiciones. Constituidas en Suiza, 
Austria y Alemania, Cánovas las aceptaba como altamen- 
te prudentes para marchar de acuerdo con lo que recla- 
man de consuno la civilización y la justicia. 

Otro de los medios conducentes á estos fines de transac- 
ción en el problema social y que Cánovas no repugnaba, , 
era el de rechazar el derecho absoluto de propiedad, con- 
sagrado por la tradición romana, que no podía continuar 



(i) «Ultimas coasideradones.* Probl. c„ pág. 5S4. 
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con la rigidez que hasta aquí, á causa de las profundas 
modificaciones sufridas por el Derecho político, al dar par- 
ticipación á los elementos populares en la formación de 
poder público. c^Es, ya, hacedero — dice — conservar sin 
modificaciones, el jus utendi atque abutendi^ ni tratar al 
trabajo humano como á las mercancías insensibles?» (i). 
Señalando poco después >la dificultad de que se manten- 
gan íntegras y sin prudentes transacciones así la desigual- 
dad excesiva y egoísta de los bienes^ como las relaciones, 
puramente mecánicas, del capital con el trabajo» (2). Cu- 
yas consideraciones supone que se haría el Canciller dfil- 
Imperio alemán para emprender el camino de reformas 
que franca y valientemente había iniciado. Pero donde 
deja, además, traslucir la fórmula concreta, con la cual 
podrían darse algunos pasos, suaves pero decisivos, en 
pro de la resolución del conflicto que nos ocupa, es al bus- 
car un punto de conjunción entre los intereses de la clase 
propietaria y la trabajadora, á cuyo efecto, y como deri- 
vación natural de sus indicaciones anteriores, cita la opi- 
nión del profesor de Filosofía moral francés, Mr. Jules 
Thomas, diciendo: «¿Como extrañar que declare, al fin, 
que entre aquella cardinal institución (la propiedad indi- 
vidual) y la solidaridad social existe una antinomia, reso- 
luble tan sólo por virtud del derecho á la asistencia, reali- 
zado en forma de itftpuesto progresivo?» (3). 

Claro es que esto sería doloroso y hasta se tildaría de 
amputación que pondría en peligro la institución misma^ 
abriendo en ella una brecha de grandes proporciones; pero 
aparte de que ya está legalmente establecido el referido 
impuesto en otros países, como Alemania, y se intenta in- 
troducirlo en otros, como Francia é Italia, i no sería prefe- 
rible, á la pérdida posible de aquélla, toda vez que contra 



(i) «El problema obrero», discurso leído en la apertura del Ate- 
neo en 1890, pág. 20. 

(2) ídem id., pág. 34- 

(3) ídem id., pág. 20. 
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el régimen propietario van casi en absoluto los tiros del 
socialismoi' 

Para evitar alarmas en los que consideran estas nove- 
dades como cosa extraordinaria, y á ftn de preparar los 
ánimos de aquellos que no están nunca dispuestos á ceder 
hasta que ven el peligro sobre su cabeza, señalaba Cá- 
novas los progresos y conquistas que la clase obrera iba 
realizando en la práctica en varios puntos con referencia á 
la propiedad, dándose el caso de que en Inglaterra inter- 
venga el Estado «limitando considerablemente la libre dis- 
posición de! dueño de las tierras respecto al desahucio del 
arrendador: extendiéndose el derecho de expropiación á 
favor de los trabajadores contra los propietarios, hasta 
llegar á pensarse en cierta nactona/isación del siulo» {i). 
No piden, ciertamente, más que esto los socialistas, como 
aspiración definitiva. 

Sin embargo, no sólo como concesiones en cierto modo 
graciosas, sino como determinaciones de los partidarios de 
esta escuela en el ejercicio del poder, tenemos, ya, ejem- 
plos en el Municipio de Glasgow, el cual, de los diez extre- 
mos que abraza ei programa socialista, cuya realización 
se propuso, había preparado ya á principios del año ante- 
rior un bilí estableciendo un impuesto de supervalía del 
suelo; había obtenido un salario mínimo de 21 ski/Iings psna. 
los trabajadores de sus obras; pensiones para los inútiles;- 
terrenos para casas de obreros y derecho á expropiar las 
casas insalubres {2). A este paso, y siendo este Municipio 
secundado, como sin duda lo será, por sus colegas de allá 
y de otras naciones, no hay para qué hacer presente la pre- 
cipitación con que se camina en esta dirección y la conve- 
niencia, que Cánovas apuntaba, de «cederlo menos, á cam- 
bio de obtener el respeto y la conservación de lo más». 



(1) «Délos resultados de la Conferencia de Berlín.» /'roa/, c» 
página 558. 

(2) Le atouvement social en Angleterre, par Jules Magin.— íímíí 
socialiste, número de Febrero de 1898. 
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Tan decidido como al fijar la necesidad de ir contempo- 
rizando con estas exigencias del socialismo respecto á la 
asistencia y á la propiedad, se mostraba en lo tocante 
al antiguo dogma de la absoluta libertad entre el patrono 
y el obrero en los contratos de servicios, siendo éste otro 
de los modos de favorecer la solución de la cuestión social, 
interviniendo el Poder público, si así lo aconsejaban la ra- 
zón y la paz y harmonía social. Porque si las relaciones 
económicas se ha considerado hasta ahora que sólo tenían 
por base el egoísmo, hoy se piensa, con buen acuerda y 
en virtud del progreso del espíritu, que por encima de esas 
relaciones económicas están las relaciones humanas, que 
deben ser reguladas por la Moral, si se quiere que el hom- 
bre se eleve algo sobre su condición animal; y que no 
puede ser abandonado el obrero — que al fin y al cabo es 
un elemento importante en la vida de las naciones moder- 
nas — á la lucha desatentada de la concurrencia, de que 
habla Romagnossi, ni ser tratado, según frase feliz de 
Cánovas, como las mercancías insensibles. 

Coneste motivo opina que *á la larga será más ventajoso 
el concierto entre patronos y obreros, con ó sin interven- 
ción del Estado, pero llegando éste siempre hasta donde 
haga faltan (i), citando en su apoyo la legislación con- 
gruente á este particular en varias naciones, y especial- 
mente en Inglaterra, en donde la ley regula hasta «las re- 
laciones entre amos y sirvientes» (2) y á Suiza, cuyo can- 
tón de Ginebra establece seguros subvencionados por el 
Estado hasta para la carencia involuntaria de trabajo (3). 
Y con más cariño, y prometiéndose de ello grandes resul- 
tados entre nosotros, la iniciativa de la Sociedad de Fo- 
mento del Trabajo Nacional, que, «reconoce que no- puede 
ni debe desampararse á los inválidos que por accidentes 



(1) «El problema obrero». Discurso citado, pág. 47. 
{2) De los resultados de la Conferencia de Berlin. Probl. e., III, 
pág. 558. 
(3) «El problema obrero.» Discurso citado, pág. 45. 



;tí"''*^*".~" " '■ : ..».-■ 



— 125 — 



desgraciados, por enfermedades ó edad, no les es posible 
ya ganar su sustento». 

Á estos resultados positivos á que Cánovas quería lle- 
gar para hacer frente al problema obrero debían de con- 
currir según él, moral y materialmente las clases superio- 
res, puesto que los beneficios que hubieran de conseguirse 
habrían de alcanzar á todos, y muy principalmente á quie- 
nes hasta ahora se encontraban en posesión de las fortu- 
nas. Para ello tenían necesariamente que formarse un con- 
cepto de sus obligaciones morales más conforme con lo 
que la opinión universalmente reclama y con las santas 
doctrinas de la religión del Crucificado, á fin de dar un em 
pleo menos egoísta á los bienes que disfrutan y prestarse 
de buena voluntad á los requerimientos del Estado para 
llevar á la legislación todas aquellas disposiciones que pue- 
dan contribuir á mitigar los males que sufre el proletariado 
y que por su carácter humano acredita la experiencia que 
está en manos de la sociedad su atenuación ó su remedio. 
Sin que quepa argüir que esto sería atentar al derecho de 
propiedad, porque entonces dirá que, «si los santos manda- 
mientos prohiben el deseo de los bienes ajenos... también 
en los Santos Padres se encuentra la doctrina, jamás des- 
mentida por la Iglesia, de que los ricos carecen del derecho 
que ejercitan de usar y abusar egoistamente de su fortuna, 
porque han de reputarse depositarios de ella ó meros ad- 
ministradores... destinándola al general provecho, pues que 
no al individuo, sino á la comunidad humana, pertenecen 
las riquezas de la tierra» (i). En este sentido, y con la 
autoridad que le daba su saber, al que todos rendían pa- 
rias , y el hallarse entre los favorecidos de la fortuna» 
conminaba á los poseedores de aquélla á ayudar sin 
egoísmos ni alarmas, ya inútiles, á los Gobiernos, contri- 
buyendo á abrir anchas puertas por donde penetren y á 



(i) «Delitos sociales.» Discurso leído en la Academia de Juris 
prudencia y Legislación el 28 de Noviembre de 1892, en la aper- 
tura del curso, pág. 9. 
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todos lleguen más ó menos los beneficios de la civiliza- 
ción» (i). 

Bien, que si estas razones de orden científico y moral no 
se aceptaran, los hechos por su cuenta se encargarían, ha- 
ciéndose presentes en la forma violenta que acostumbran 
cuando encuentran resistencia por todas partes, de resol- 
ver la cuestión en términos menos suaves y conciliadores. 
Con buen ó mal acuerdo, cedido por los que hasta aquí 
han disfrutado el poder, ó impuesto por la virtud moral 
de las ideas que caminan en esta dirección, ó conquistado 
palmo á palmo cada derecho de los que hoy constituyen 
el credo político general de todos los Gobiernos constitu- 
cionales, es lo cierto que la igualdad política de que goza 
la clase obrera y el instrumento del sufragio que por aqué- 
llos se ha puesto en sus manos, le darán una fuerza ' tan 
grande como la que ya tienen y emplean en algunos Par- 
lamentos, como el alemán y el francés entre otros. 

Agregúese á esto, que no son ya simpatías puramente 
platónicas las que le prestan ciertos elementos de la clase 
media que viven del trabajo y los representados por la pe- 
queña industria, que sufren los mismos apuros económi- 
cos de que acusan á la concurrencia, al capital y al acapa- 
ramiento de la" grande industria (2), sino que se traducen 
en aproximaciones por la comunidad de ciertas quejas, cual 
sucede en Italia también, en cuyas campiñas, por medio de 
actos ostensibles, han hecho causa común los pequeños 
propietarios rurales, especialmente en Sicilia, con los so- 
cialistas, debido á la ruina á que se ven condenados por 
los grandes sindicatos agrícolas. Movimiento éste de inteli- 



(i) «El problema obrero.» Discurso citado, pág. 43. 

(2) En Octubre del año último se ha celebrado un Congreso 
por representantes de la pequeña burguesía industrial y comercial 
de Bélgica en Amberes. 

En él han protestado de una parte contra los grandes almacenes 
y de otra contra las poderosas cooperativas, proponiendo y toman- 
do varios acuerdos para no ser sacriñcados por la competencia.— 
Véase Revue Britanique, número de Octubre de 1899. 
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gencia en la práctica, que aprovechan los directores del so- 
cialismo científico y militante en varios países, pero muy 
particularmente en Francia y Bélgica: en el primero cpn el 
ya célebre Diputado Mr. Jaurés á la cabeza, y en el segun- 
do con el profesor de la Universidad Nueva (socialista) 
Mr. Vandervelde, quien en un libro reciente, publicado en 
unión de un colega suyo del mismo centro docente, dice 
acerca de la propiedad rural que lo que el socialismo pre- 
tende , es , «destruir la propiedad capitalista, pero no la 
propiedad privada del trabajador , que es todo lo contra- 
rio; aquél no hará , pues , nada contra la propiedad pay- 
sanne» (i). Doctrina que se va extendiendo entre los adep- 
tos del partido, como lo prueba el hecho de haber sido 
aceptadas las conclusiones de esta obra en el Congreso 
agrícola socialista de Waremme. 

Y como todos estos movimientas tienen su acción y su 
reacción, para contrarrestar la influencia del socialismo en 
este sentido, y como si respondieran los ricos italianos al 
llamamiento de Cánovas, la juventud terrateniente de las 
campiñas italianas ha despertado de su letargo, tomando 
una actitud infatigable de propaganda práctica, fundando 
al efecto numerosas cajas rurales de crédito agrícola, tipo 
Paiffeisen (2). 

Entre tanto, el partido socialista obrero, que se ha con- 
vertido ya en político y aspira, en opinión de Cánovas, «á 
la absoluta igualdad jurídica», sigue su marcha triunfal, 
siendo de notar el extraordinario aumento de más de 
190.000 votos obtenidos en Bélgica desde 1893, con la 
singularidad de haber conseguido este crecimiento á costa 



(1) Lesocialisme en Bélgique, par Destxée et Vandervelde, pági- 
na 370. — París, 1898. 

(2) Los partidos políticos y la agricultura en Italiat por el Diputa- 
do del Parlamento . italiano Gerolamo Gatti, publicado en la Revue 
Socialiste^ número correspondiente á Marzo de 1899. 

Es un curioso é interesante trabajo por los datos que, tomados de 
varios puntos, aporta al conocimiento de esta cuestión en aquella 
península. 
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del partido liberal, no del católico, y marcando su influen- 
cia cada vez mayor en los communes y en las provincias, 
conquistando en el Gobierno un Ministerio del trabajo, un 
reglamento industrial — como ya lo tenían en Suiza, — la 
concesión de personalidad jurídica á la unión profesional; 
la remuneración del soldado elevada á 30 francos mensua- 
les; la liberación del derecho fiscal por la trasmisión de la 
pequeña propiedad agrícola y otras varias reformas en un 
todo de acuerdo con sus demandas (i). 

Convencido Cánovas de este rápido caminar del socia- 
lismo hacia sus ideales y de que, «no ha de existir... el su- 
fragio universal... sin que un poco antes ó un poco des- 
pués se ensaye el socialismo del Estado por medio de cual- 
quiera de sus fórmulas conocidas ó de otras nuevas», (2) 
añadía, — después dp reconocer que hoy era ya considerado 
como un poder legal con el que había que contar, — que 
por esta causa los Gobiernos alemán y suizo y otros «pro- 
curaban con ansia satisfacer cuanto hay de hacedero ó 
práctico y compatible en sus aspiraciones con la civiliza- 
ción moderna» (3). Aparte, pues, de los motivos de orden 
religioso ó simplemente ético y jurídico que pudieran invo- 
carse para buscar soluciones de concordia con el proleta- 
riado, accediendo en lo posible á muchas de sus peticiones^ 
había la egoísta y suprema razón de la conveniencia de 
las clases adineradas, de mantener las instituciones funda- 
mentales hoy existentes, ya que de grado ó por fuerza va 
conquistando el poder político, base de sus planes ulte- 
riores. 

Por lo que toca al socialismo como sistema científico, 
que aspira á transformar por completo el Derecho público 
sustituyendo la actual organización social y política por 
otra radicalmente distinta en su forma y en su esencia, lo 
estimaba como un error gravísimo de imposible realiza- 



(i) Le suf/rage universel en Bélgique, par Alfredo Nerincx, Re- 
forme Sociale, números de 16 de Abril y 1.** de Mayo de 1899. 

(2) Discurso citado, pág. 30. 

(3) ídem, pág. 31. 
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ción. Confundiendo en una sola, entidad la sociedad y el 
Estado, desaparece la variedad, llegándose á una unidad 
absoluta en la que el individuo pierde en libertad lo que 
aquél gana en iniciativas y en facultades directoras. Y 
siendo la civilización moderna fruto de la libertad indiviT 
dual estimulada por el interés y del predominio de !os más 
laboriosos é inteligentes, sufrirá un rudo ataque desde el 
momento en que el Estado se encargue de regular la vida 
y movimientos de los miembros de !a colectividad. 

Tal sistema parte, á su juicio, del empeño en querer 
sustituir «con una unidad humana la unidad divina» que 
ha informado hasta aquí todas las instituciones como pie- 
dra angular del actual edificio social. Prescindiendo de 
Dios y modelando él Estado la autoridad, la familia, el 
dereciio, la moral, según la sola razón humana, cuya 
. única soberanía se reconoce, no habrá nada superior á la 
voluntad del hombre que en ciertos momentos de extravío 
ó de alucinación sirva de freno á las pasiones desborda- 
das. Persuadido de que la sociedad no puede existir sino 
sobre estos principios, pensaba que, aun dado caso que, 
arrastrados los hombres por la utopia y dueñas las masas 
del poder, establecieran el régimen socialista en toda su 
plenitud, bien pronto los que se encontraran á su frente, 
penetrados de la imposibilidad de mantener una igualdad 
. absoluta que no existe en los individuos, así como de la in- 
suficiencia de las leyes puramente humanas, volverían á 
restaurar el orden divino y el moral, base de todo régimen 
social entre los hombres. 

Entretanto, y tan partidario de los temperamentos de 
prudencia para las peticiones que estimaba justas de la 
clase obrera, y que vinieran hechas en forma legal, como 
contrario á todo acto de imposición ó demanda violenta 
de parte del socialismo revolucionario, entendía que las 
clases hoy en posesión del poder tenían por fortuna la 
fuerza moral, intelectual y material suficiente para robus- 
tecer al Estado y mantener el orden de cosas presente, 
dando tiempo al estudio y resolución detenida y meditadfi 
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del problema planteado hoy en todos los pueblos cultos. 
Ayuda á esta forma pacífka que reviste en estos mo- 
mentos la soluoión del problema social, el hecho de que^ 
lo mismo el socialismo de la cátedra, que representa el 
elemento más ilustrado de la escuela, al par que el nexo^ 
la transición entre los intereses de la burguesía y los de la 
clase obrera; que el socialismo católico, que con las sim* 
patías manifiestas del Pontificado trata de. unir, con gran 
previsión é inspirándose en el Evangelio, las aspiraciones 
de unos y otros, prediquen la paz como eL procedimiento 
más seguro para llegar al fin que se proponen. Y más que 
todo contribuye á que la obra sea labor de todos, el con- 
vencimiento del proletariado, que es el interesado más 
directamente, de que, para que sea duradera, tiene que ser 
reflexiva y contar con el concurso de cuantos elementos 
integran la vida social. A esto responde, por último, la 
conducta de los apóstoles de la nueva doctrina, procu- 
rando inculcar en el ánimo de los suyos la idea de que la 
redención de la clase obrera tiene que ser muy principal- 
mente cosa de ella misma, mediante su ilustración y su ele- 
vación moral, que la capacite para el ejercicio del poder 
en el día del advenimiento de sus ideales, debiendo hasta 
tanto abstenerse de todo acto de violencia, con el que sólo 
consigue el retraso de su triunfo. 

Así se ve en la práctica, que, más aún que á los Parla- . 
mentos, tienden á llevar su representación y su influencia 
á la administración local, como ya hemos visto antes en 
Inglaterra y otros países y en el nuestro mismo, y más es- 
pecialmente en los Estados Unidos de la América del Norte^ 
en donde la administración municipal es hoy objeto de 
muchos y prolijos estudios, hasta el punto de formarse so- 
ciedades con este objeto (i). De esta manera se va reali- 



(1) Así lo demuestran dos libros que han visto la luz hace poco, 
titulados: Municipal Functions A Study of the Devolopment Scope 
and tendency o f Municipal Socialism, New York 1898, y Reform dub 
Committec on municipal administration^ 1898. En ambos la idea fun- 
damental es transformar la ciudad en una especie de gran coope- 
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Surge desde aquí, ya, la diferencia esencial de opinión 
que ha de haber entre él y las otras escuelas que hoy 
pugnan por dominar en la ciencia. La escuela correccio- 
nal, derivada de la filosofía racionahsta harmónica funda- 
da por Krause, y cuyo más genuino representante en el 
Derecho penal fué el célebre alemán Róder, entiende que 
el mal no es cosa real con vida propia, ni en el mundo nf 
en el hombre; sólo existe el bien como idea positiva con 
valor y eficacia en la conciencia, y sólo á la falta de bien 
ó á su disminución en nuestra conducta le damos aquel 
nombre. De modo que el mal es una idea negativa. Como 
consecuencia de este principió, el hombre no es libre sino 
cuando ejecuta el bien, resultando, por tanto, que al eje- 
cutar el mal padece de enfermedad su voluntad, y en tal 
caso, á sujeto que obra srn libertad no debe aplicársele 
pena cómo expiación de una conciencia que ha querido el 
mal, ni como un dolor ú otro mal á cambio del producido 
por él, sino como una medicina que vuelva á su estado 
sano una facultad moral enferma. No hay, pues, para qué 
decir que el concepto del delito, como el de la pena y su 
fin, han de ser completamente diferentes de los que admi- 
ten el mal como una cosa sustantiva- y con poder sobre la 
Voluntad humana, pero libre siempre ésta para decidirse 
en uno ú otro sentido, por tener conciencia de que puede 
escoger sus" motivos de obrar. 

No admiten tampoco el mal como un factor moral de 
importancia en la humanidad las doctrinas positivistas eñ 
sus diversos matices de materialista, naturalista y antro- 
pológica, pues para ellas las acciones humanas no son ni 
buenas ni malas en sí, son sencillamente indiferentes, con- 
siderándolas sólo como producto de la evolución indivi- 
dual en su relación con el proceso social. Mirada por éstas 
escuelas la vida en general como un movimiento dé la 
materia que necesariamente va engendrando formas varias 



sulto. D. J. F. Pacheco.» Discurso leído en el Ateneo de Madrid en 
la apertura de sus cátedras, pág. 42, 1884. 
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; engendrando incontestables derechos?» (l)., 
ímo coinciden sus opiniones con las de los 
isitivistas, aunque tomando un punto de paí- 
. Para ambos son perfectamente legítimos lo- 
os sociales, por el hecho de ser y existir, 
[> una forma de vida de la colectividad con 
to general de sus individuos. Sólo que al pas& 
■o funda á la sociedad sobre leyes divinas, 
la dan por base las leyes naturales, por no 
e en el Universo existan otras distintas ó sit^ 

1 primera condición de la existencia de las 
el respeto á las instituciones y á los vínea- 

' jurídicos que mantienen en estrecha solida- 
.us miembros, sigúese de aquí que el atacar- 
e una manera brusca y material, sino am- 
ledios que al hombre le sugiere ei poder de 
ento, pretendiendo relajarlos, desprestigian- 
i censuras y sembrando en los demás ideas 
á sustituirlos, pueden y deben constituir deli- 
:s procedimiento éste mucho más peligroso, 
sugestión de la voluntad en las muchedunfi- 
nás fácil por el contagio, adquiere más fuerza 
que las corrientes de comunicación estaUe- 
5 individuos que la forman y no da lugar á 
le terminándose cas'i siempre de una manera 
En este sentido sostenía que «la violación 
por la inteligencia humana, ora en el orden 
ra en el colectivo, engendra por sí sola deli- 
■. Añadiendo que ael principio de consérva- 
la el hombre libre ó no) que se repute delito 
lo propósito de destruir por medios itiíelectua- 
uridico, base, como es obvio, del sociaJ» (2). 



I citado, i)ágs. 39 y 40. 

sociales». Discurso leído en la Acadeiíiía de Jiífis 
i apertura del cunso de 1892 á 93, pig. 11. 



sentido doctrinal? Ciertí 

ro, aceptaba la perfectibilidad humana como fin úEtimo 
de la peregrinación del hombre sobre la tierra, y la inter- 
vención en ella de la Providencia. Mas esto no era óbice 
á que pensara que nuestro espíritu finito, desarrollado en 
un medio limitado también y sujeto además á las conse- 
cuencias de la primera caída del hombre en el pecado, hu- 
biera dado lugar á la existencia del mal, y que por tanto 
fuera imprescindible contar con él como factor importante 
de todos los hechos y relaciones del individuo y de la so- 
ciedad, A este fin rechazaba todo intento de aplicar las 
ideas en su rigor lógico, por entender que al ponerlas en 
contacto con la vida real se imponían en ellas desviacio- 
nes de la línea recta, tan grata á la especulación pura, para 
hacerlas viables y fecundas. Su afirmación de que lo que 
importa descubrir y exponer no es sino la realidad de las 
cosas, daba, en verdad, un carácter positivista á su pen- 
samiento en orden al método de investigación; pero se di- 
ferenciaba notablemente de ellos en que en otras esferas 
concedía no menos valor al ideal, como punto de partida 
de todo estudio y como elemento racional indispensable 
en que' han de inspirarse las acciones y determinaciones 
de la voluntad, si han de llevar el sello distintivo de supe- 
■ rioridad y de justicia. 

Si; el ideal es lo primero que se forma en el entendi- 
miento de todo hombre siempre que sus facultades intelec- 
tuales se ponen en actividad y encuentran un objeto sobre 
que recaigan. Y puede decirse que en carecer de él ó te- 
nerlo vago y confuso, ó bien definido y concretado, con- 
sisten las principales diferencias en los hombres y el que 
unos sean dirigidos y otros directores, unos obedezcan y 
otros sean obedecidos. 

Él es la luz que desde las cimas del pensamiento ilumi- 
na todo el horizonte que aquél puede recorrer, permitién- 
dole ver el fin del camino que el hombre se propone se- 
guir, sin lo cual le es imposible apreciar los obstáculos 
que han de presentársele ni cumplir una misión en el mun- 
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cierta la ley de la gravitación universa! por haber sido 
debida á una intuición poderosa del genio de Newton, pro- 
vocada por el simple hecho de la caida de un cuerpo en su 
presencia? ¿Y ofrecerá menos garantías de certeza la uni- 
dad de las fuerza? físicas porque á esta conclusión se haya 
llegado merced á un análisis riguroso de todas las ener- 
gías que actúan sobre los seres y por virtud de induccio- 
nes sucesivas? Ciertamente que no, porque ambos se ayu- 
dan y completan y se va reconociendo por todos que para 
ir en busca de aquella verdad que es dado alcanzar al hom- 
bre por medio de la razón, uno y otro son indispensables. 

De todas suertes, justo es reconocer que con Bacon se 
abre un nuevo camino al pensamiento humano á fines del 
siglo XVI y que por virtud de él los horizontes de la cien- 
cia se amplían, porque no ha de ser ya sólo el mumeno 
el objeto de sus investigaciones, sino también el fenómeno, 
ni el método ha de ser exclusivamente el deductivo, sino 
que ha de emplearse con preferencia la inducción. Sin em- 
bargo, es tan fuerte la tradición y tan grande el poder del 
hábito en la inteligencia humana al discurrir acerca del 
mundo y de su origen y de su fin, tomando para ello por 
base los conceptos puros de la razón admitidos y consa- 
grados por los antiguos sistemas filosóficos, que siguen 
predominando en la esfera intelectual sobre la observación 
y la experiencia. 

Demuéstralo esto, entre otras cosas, la aparición y des- 
arrollo de la escuela cartesiana; los trabajos de la psicolo- 
gía escocesa, no amenguados por sensualistas como Locke 
y CondiUac, y sobre todo la filosofía alemana que, á par- 
tir de Leibnitz, produce un movimiento, mejor aún, un re- 
crudecimiento del pensamiento idealista de todas las gene- 
raciones que le precedieron, que no lo hay sin duda algu- 
na mayor en toda la Historia. 

Sin embargo, la semilla estaba echada, y por otra par- 
te, Kant, con su razón práctica, trazó la línea divisoria en- 
tre el mundo de lo ideal y de lo absoluto y el de lo relati- 
vo y contingente, surgiendo de aquí ya los instrumentos 
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y medios adecuados para llegar al conocimiento de cada 
uno: para aquél había que partir de la conciencia, del yo; 
para el otro, el sujeto se pondrá en relación íntima con la 
realidad exterior como único modo de descubrir sus se- 
cretos. Entre tanto Schelling, identificando á Dios con el 
mundo en su panteísmo absoluto, engrandece á la Natu- 
raleza, cuya vida debe ser por tanto conocida hasta en sus 
menores detalles, dando esto por resultado una dirección 
de la inteligencia humana en este sentido, que produjo á 
su vez el gran florecimiento de las ciencias naturales que 
por entonces se inició. 

Pero como quiera que, si bien es una ley universal el 
equilibrio, no es otra menos verdadera el movimiento^ 
para llegar á aquél, ha de preceder siempre una serie de 
oscilaciones que alternativamente van predominando , se- 
gún su fuerza y las circunstancias del medio en que actúan. 
De aquí las acciones y reacciones á que se siguen sujetan- 
do en su marcha lo mismo las ideas que los hechos hasta 
que se resuelvan en una harmonía superior. 

Pues bien, esto sucedió y sucede actualmente todavía 
en la esfera de los estudios que tienen por objeto la Natu- 
raleza en todas sus múltiples manifestaciones. Engreídos 
sus cultivadores con los sorprendentes resultados obteni- 
dos merced al empleo del método de observación y del pro- 
cedimiento experimental, han creído que él les basta para 
Hegar al conocimiento de la verdad en este orden de in- 
vestigaciones, y más aún, han pensado que no hay otros, 
cualquiera que sea el objeto del conocer. Y en esta pen- 
diente , la lógica , necesariamente , ha llevado á unos á 
prescindir del orden de lo sobrenatural, por entender que 
el hombre no puede penetrar en aquél, al cual denominan 
por eso incognoscible, y á otros más atrevidos, á negar 
que aquél exista de otro modo que como un fantasma, 
como una pura creación intelectual, cuyos llamados fenó- 
menos cabe perfectamente que sean estudiados como otros 
tantos del mundo sensible y á cuyas leyes están rigurosa- 
mente sometidos. 
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T.et que admite sólo 
conocimiento experi- 
I ve más realidad que 
las saber que el del 
ulos de ningún géne- 
a de nuestras faculta- 
verdades indemostra- 
I se encuentran noto- 
iensibleí ¿No dan por 
i existencia de lo in- 
ancia y la propiedad, 
! no son, por tanto, en 
icios aprioristicos de 
la Filosofía propia- 
írapo? 

! esos postulado i de 
as escuelas ni consi- 
idada. 

ue no peca de estre- 
stiones, habría perdo- 

lo poco respetuosa 
iu propio método, ya 
anes, y especialmente 
eyes después de ios 
lar unos y otros para 
3 conclusiones. Ya en 
preterición que esta» 
Tvención divina, en- 

1 de que el h'jmbre 
to natural Címo cual- 
amadr> mundo or^á- 
ínevi!abl'; la di v;on- 
aca el HMp-i'y^v, dua- 
f \'> dílíznablc dy lo* 
ñera que sirva de fun- 
s la natural'íza y (foi 
Jue partan d';l flualj*' 
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mo de sustancia y fuerza^ que da origen á los mismos con - 
flictos agravándolos, pues no se establece aquí la subordi- 
nación de unQ á otro, ni la razón puede descansar satisfe- 
cha, como la fe, en nuevas hipótesis que ni siquiera han 
obtenido el asentimiento general del mundo científico. 

Entrando luego en el origen de la vida los sostenedores 
de las entonces novísimas teorías, como los actuales que 
las han ampliado después, hacen gran hincapié en este 
punto por considerar decisivos los resultados que obtienen 
del estudio del feto humano en el periodo embrionario. Con 
el auxilio poderoso del microscopio, han llegado á sor- 
prender los primeros vagidos de la existencia y los más 
rudimentarios lineamientos del ser, siguiendo luego paso á 
paso el proceso biológico, y encontrando en la compara- 
ción á que han sometido el embrión del hombre con los de 
otros seres inferiores de la escala zoológica, no sólo ana- 
logías, sino perfecta identidad entre ellos. De aquí han par- 
tido para hacer inducciones notoriamente precipitadas y 
formular el principio de la igualdad de origen y de natu- 
raleza entre el hombre y los animales, borrando así de un 
golpe los límites que siempre reconocieron como infran- 
queables los más atrevidos innovadores. 

Comprendiendo, no obstante, que estas semejanzas pu- 
ramente morfológicas encontradas por la «anatomía com- 
parada» no eran base suficientemente científica para fun- 
dar en ella la pretendida unidad de origen, supusiergn la 
existencia de una sustancia finísima, imponderable, primer 
punto de partida de la evolución de todos los seres, á la 
cual llamaron protoplasma. No se fijaban en que de esta 
manera invadían el terreno de los espiritualistas, puesto 
que abandonaban su método para entrar de lleno en el de 
la Metafísica. Con .efecto; ,ipor qué procedimiento llegaban 
á analizar esta sustancia primitiva, si para ello había que 
descender al mundo de lo infinitamente pequeño y éste se 
escapa á nuestros medios de conocer, puesto que ni los 
sentidos, ayudados de los poderosos medios artificiales 
que las ciencias ponen en manos del hombre para aumen- 
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-pecie inferior á la nuestra, hecha de esa manera á causa 
de nuestra limitación psico -física». 

Finalmente, hipótesis por hipótesis, Cánovas prefería 
seguir con la de un Dios creador y con la dualidad de 
sustancia espiritual y forma corpórea en el hombre. ¿Es- 
taba justificada esta conducta? Ciertamente que sí, si se 
i considera no sólo las dificultades que los naturalistas im- 
parciales encuentran para comprobar la más importan- 
te quizá de las conclusiones de la escuela darwiniana, 
cual es la de los antepasados simios del hombre, sino por- 
que en el campo de la ciencia se inicia ya una reacción 
que, aunque no venga á destruir los fundamentos capita- 
les de aquélla, al menos hará rectificar muchas de sus 
afirmaciones. Y no son representantes de un esplritualis- 
mo estrecho temerosos del daño que puedan sufrir los 
dogmas religiosos, de continuar propagándose las doctri- 
nas del célebre naturalista inglés, sino hombres de ciencia 
reconocida y probada —como que forman en las huestes 
del profesorado y cultivan el saber en la patria de los más 
concienzudos obreros del entendimiento y más dados á 
los estudios de aplicación, en Alemania — los que como el 
profesor Dr. C. Gutberlet refutan la citada hipótesis di- 
ciendo con éste que siguiendo los principios del darwi 
niano se llega también y mejor á probar que los animales 
son los que descienden del hombre (i). 



(i) Der Mensch sein Ürsprung und seine Entwicklung von Dr. C, 
Gutberlet.— T^Ká^rhoTTí, SchSning, 1896. 
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)ció como atributo esencial dei hom- 
ite social cuando dijo: íio-iv itoXitixóv 
ca; y hoy no cree ya nadie, es ver- 
jue suponía á los hombres viviendo 
ria de los bosques, y que convinie- 
jante situación, en constituirse arti- 
1; ni que ésta sea debida á la astucia 

esto podría dar más visos de vero- 
is ejemplos que nos ofrece la anti- 
nquistadores que juntaban familias 
letiéndolas por la fuerza á la unidad 
irados profetas que, al conjuro de su 

torno suyo gentes diseminadas por 

las regiones asiáticas, infundiéndo- 
lotándolos de fuertes lazos sociales. 
ivistas y materialistas entienden que 
)mbre, primero al constituir la fami- 
la patria, la curia, y sucesivamente 
■ganización social hasta llegar á las 

civilización moderna, obedeciendo 
íes y leyes mecánicas que el átomo 
nar las moléculas, según afírma uno 
dos jefes del naturalismo, Jorge Ger- 
Iníropoíogía (l): "Mi trabajo está ri- 

de un naturalismo atómico meca- 
os que piensan que la vida del alma, 
las manifestaciones, ^ funda en cier- 
lismo que todo el mundo, pueden ser 
licamente». Los espiritualistas orto- 
en uno el mundo de lo sobrenatural 

1 ¡dea con la sensación, el alma con 
in que cada una de estas cosas son 
:on sus leyes propias y moviéndose 



! Gíorg Gerland.—Be.ñín, 1875, pág. a. 
stiene Herbert Spencer en sos Principes 
!sis de la evolución, tercera parte. ' 
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y viviendo dentro de sus'orbitas respectivas, si bien en re- 
lación íntima y subordinadas á la unidad y dirección su- 
perior de un Dios creador y ordenador de todo en el Uni- 
verso, rechazan terminantemente tales doctrinas, y de éstos 
^ra Cánovas del Castillo. 

• La Sociedad á sus ojos es un o ganismo que la Historia 
ha venido elaborando lentamente á través de los siglos^ 
creando instrumentos nuevos cada vez que aparecía una 
función distinta, a^í como produciendo esta función cuan- 
do una nueva necesidad se dejaba sentir, completándose 
así cada pieza y perfeccionándose los organismos particu- 
lares hasta llegar á las complejas organizaciones que hoy 
existen. Pero este trabajo de la Historia es de mero desen- 
volvimiento y crecimiento y no de constitución ó forma- 
ción en su origen, por lo cual la naturaleza y atributos que 
distinguen á la Sociedad no dependen de aquélla ni le es- 
tán subordinados. Y en cuanto á la colaboración en ella, 
4e la Naturaleza, es sin duda su concurso importante, por- 
que le presta todos aquellos elementos materiales que la 
dotan de existencia sensible para realizar en el mundo sus 
fin^s peculiares. Mas su ley , aquel principio en virtud del 
cual ella es y se determina con propia sustantividad y se 
distingue de los demás organismos que á su lado viven y 
con ella se relacionan, está fuera de la realidad contin- 
gente, emana de lo alto, es según él «de derecho divino, 
p lo que es lo mismo, ley natural» (i). 

Ni el tiempo, pues, engendrador perpetuo de toda mu- 
danza, ni la Naturaleza con sus poderosas energías, ni el 
hombre con su voluntad libre, son para él otra cosa que 
factores de la sociedad que, á lo más, le dan forma, la auxi- 
lian en su desarrollo, quedando por su parte ella siempre 
con su fuerza interna superior á todas las del orden fisico 
y humano que pudieran atentar contra su ser. Podrán las 
sociedades particulares cambiar la disposición de su orga- 



. (i) Discurso de recepción en la Academia de Ciencias Morales 
y Políticas. ProhU c, II, pág. 280. 
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el origen y la materia y los fines son únicos y exclusivos 
de un solo ser, siendo el otro una mera forma que, como 
tal, ha de permanecer en relaciones de subordinación, y 
sus fines no pasan de fines medios para que se cumpla el 
fin primordial de aquél. Aquí, en la vida humana, no hay 
más que una realidad positiva y concreta, (el hombre), no 
siendo las sociedades otra cosa que modalidades que aquél 
prea para realizar la totalidad de su esencia. 
- Como la harrfionía es, pues, imposible, la lucha se man- 
tiene viva, sucumbiendo $1 individuo que, no habiéndose 
constituido en un todo solidario, no puede resistirlos ex- 
^ cesos de las formas sociales, resultando lo esencial en mu- 
chos casos pospuesto á lo accidental. Acrecientan este mal 
los espíritus optimistas que, enamorados de la masa, del 
conjunto, de la especie, presumiendo de superiores, corren 
fascinados en pos de la civilización^ sin reparar en que 
ésta sacrifica no poco el hombre á sus intereses, no siem- 
pre nobles ni legítimos, como lo sacrificaron el antiguo 
Oriente á la idea religiosa y Roma al Estado todopodero- 
so, prescindiendo del concepto antropocéntrico de la vida 
que palpita en todas las convulsiones de la Historia y que 
reclama cada día con más imperio que el objeto de la cien- 
cia, del arte, de la política, de la civilización, de las ins- 
tituciones todas, sea el mismo sujeto que los prodiuce, 
su bienestar, £u felicidad y la elevación de su condición 
moral— como ya lo proclama la raza anglo-sajona,— de- 
jando de ser instrumento que se utiliza en la forma y en 
la medida que exigen las conveniencias mal llamadas ge- 
nerales, para abandonarlo luego, dando motivo á esta lur 
cha de clases que presenciamos, iguales por lo cruentas á 
las de las especies animales, después de veinte siglos de 
venir el Cristianismo predicando la unión y la fraternidad 
de todos los hombres bajo Dios, y de un siglo de la decla- 
ración de los derechos humanos. _ 

De no haberlo entendido así al presente, depende acaso 
aquel gran error de opinión^ que á juicio de Cánovas de- 
bía existir en el espíritu contemporáneo, que producía el 




- 174 — 

términos, concedieron á la Humanidad una personalidad 
tan exuberante y con tales excelencias y atributos (t) que 
vino á quedar revestida de un carácter semidivino. 

Contra unas y otras maneras de apreciar al hombre uni- 
do con sus semejantes, se revuelve briosamente nuestro 
pensador: contra las primeras, por defecto, toda vez que 
lo incluyen en la Naturaleza, estudiándolo como cualquie- 
ra de sus fenómenos y encadenándolo al desenvolvimiento 
fatal de la materia; y contra las segundas, por exceso, 
puesto que, elevando á la Humanidad sin medida, vienen 
á convertirla en tan señora y soberana aquí en la tierra, 
que casi sustituyen su concepto al concepto de Dios 
mismo. «La Humanidad no es, pues, dice él (2), suma arit- 
mética siquiera, sino agregación de individuos libres, he- 
terogéneos, regidos por sobrehumanas causas.» 

Por donde se ve, que para Cánovas, los hombres no re- 
presentan hoy sino una colección de individuos, cuya 
vida particular de cada uno y de las sociedades particula- 
res que forman, no están relacionadas entre sí y con 
un todo superior, á cuya misión y fin -cooperan todos 
de consuno. La heterogeneidad que supone, aun cuando 
no alcance al elemento físico, porque no creemos que en 
este punto admita que las diferencias morfológicas de las 
razas sean bastantes á romper la unidad de la especie, 
claramente deja entender su pensamiento de que cada 
pueblo tiene sus intereses particulares engendrados por las 
necesidades peculiares de su vida interior, sin cuidarse 
poco ni mucho de si, en sus relaciones con los d^más, pue- 
den éstos salir perjudicados, sino atentos sólo á si aquéllas 
resultan convenientes á su propia vida y á sus ñnes. Ni 
menos que traten ni piensen en coordinar sus aspiraciones 
y tendencias en vista de las aspiraciones y tendencias del 

: ^ 

(1) Ideal de la Humanidad para la vida^ por Chr. F. Krause, con 
introducción y comentarios por D. Julián Sanz del Río, págs. i, 35 
y 1 25, entre otras. 

(2) Discurso leído en el Ateneo de Madrid, en 1872, colecciona- 
do en los Problemas contemporáneos , tomo I, pág. 143. 
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que los países á quienes se kplica mejor tal denominación 
de civilizados, son aquellos en que más consideraciciones 
y miramientos se guardan á la persona humana en su vida 
y en sus derechos, sin tener en cuenta la raza á que per- 
tenece ó lacu Itura alcanzada, y no tampoco por ser hom- 
bre solamente y semejante nuestro, sino en gran parte 
porque él forma en las filas de la humanidad; porque la 
humanidad se da en él. 

La mayor excelencia de la civilización consiste, sin duda 
alguna, en estar inspirada por esta idea, que á través de 
las realidades impuras de los egoísmos sociales, se va 
abriendo paso cada día con más empuje y convirtiéndose 
de producto del sentimiento en concepto claro y definido 
de la razón, y de instinto inconsciente en propósito deli- 
berado de la voluntad, que en individuos y pueblos va ad- 
quiriendo la obligación moral de darle cumplimiento. Sin 
que valga contra esto el hecho brutal que con frecuencia 
presenciamos de razas y pueblos que por exclusivismos y 
motivos secundarios amenazan con atropellar los derechos 
y aun la propia existencia de otros más débiles, por- 
que también el fervoroso creyente en Dios no está exento 
de proferir alguna horrible blasfemia contra la Divinidad, 
ni el que se precie de más moral y justo está libre de co- 
meter acciones reprobadas por los más elementales prin- 
cipios de moral y de justicia. Todos éstos son casos mor- 
bosos, estados anormales que sobrevienen lo mismo en los 
individuos que en la.s colectividades y que no pueden ser- 
vir de criterio para formar juicios acerca de cuestiones tan 
trascendentales como es la que nos ocupa. 

Y no se trata en Cánovas de que esta opinión acerca del 
concepto de humanidad sea fugaz, motivada por otras afir- 
maciones y como auxiliar de ellas, sino que tiene todo? 
los caracteres de una convicción, puesto que la repite sus- 
tancialmente en distintos tiempos y lugares. Así en 1 867 
decía en el prólogo á un trabajo de Pastor Díaz (i): cVe- 



(i) «Problemas del socialismo». Prólogo á la edición de 1867, 
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cia sin freno y sin reparo, es desconocer por entero la par- 
te más noble del hombre, equiparar por ende la vida hu- 
mana á las de las especies inferiores y confirmar el célebre 
pensamiento de Plauto; Homo komini lupus. 

No; el hombre salvaje ó el ignorante y rudo de las so- 
ciedades embrionarias, que apenas tiene más necesidades 
que las físicas, vive casi circunscrito al mundo de los sen 
tidos, porque éste les basta; pero el hombre ilustrado, al 
paso que lo es más, se siente más engrandecido y dignifi- 
cado, se estima en más y se respeta á sí mismo respetando 
el derecho de sus semejantes, disfruta en el comercio mutuo 
de las ideas y en cumplir los deberes de amistad, veraci- 
dad, justicia, caridad y en verlos cumplidos por otros tan- 

. to como en satisfacer los placeres del cuerpo ó en acapa- 
rar y ostentar una fortuna, y gusta, en una palabra, de 
vivir con preferencia en el mundo moral. Y las ciencias, 
cualesquiera que ellas sean, pero especialmente las que 
más íntimamente se refieren al conocimiento de los hechos 
sociales, más bien que estorbar, deben favorecer esta ten- 
dencia, acomodándose á este alto sentido ético que infor- 
ma la vida humana. Porque á pesar de la pretendida asi- 
milación del hombre á los demás seres, tan en boga hoy, 

- se puede afirmar que venimos del mundo de la naturaleza 
y vamos al mundo de la razón. 

No obstante la importancia que Cánovas concede á la 
Nación, no por eso desconoce que ésta no es el último tér- 
mino de la serie, sino que por encima de ella cabe la for- 
mación de otras agrupaciones más generales y compues- . 
tas, de las cuales, las actuales sociedades particulares de 
que hablamos, sean sólo miembros más ó menos autóno- 
mos. Pero la posibilidad de esta disolución para dar vidaá 
formas orgánicas nuevas, es cosa que considera todavía 
muy remota. Entre tanto, lo que se ve es, que cada vez las 
naciones tienden á afirmar su exclusivismo y particularis- 
mo, sin perder por eso su contacto recíproco para la obra 
común de la civilización, y que actualmente son la forma 
más acabada de sociedad humana que existe sobre la üerra. 
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cosas lo Incognoscible; panteístas como Hartmann declarar 
la existencia de un principio á que denomina lo Inconscien- 
te; Federico von Helwald, naturalista y antropólogo, con^ 
fesar como esencia cjel Universo el dinamismo; y más re- 
cientemente,, entre otros, materialistas como Ferriére pre- 
tender demostrar la unidad de substancia en medio de los 
hechos positivos, con exclusión de todo argumento c^ 
prior i (i). 

Y es que, sintiendo todos esta verdad suprema en su: 
conciencia como la única que explica todas las demás ver- 
dades, se empeñan algunos en que haya de poder ser so- 
metida á la experimentación, ó que la razón la demues- 
tre como si se tratara de un teorema matemático, cuando- 
por su naturaleza misma de ser verdad primera lleva ya en 
sí la condición de ser indemostrable. 

Para Cánovas, sin embargo, no es Dios el Ser absoluto- 
relegado allá en el fondo de la eternidad, satisfecho con 
admirar la magnificencia de su obra, la Creación, y ab- 
sorto en la contemplación de sí mismo, — como imaginaror^ 
algunas escuelas racionalistas, — y de naturaleza esencial- 
mente distinta del hombre, sino la inteligencia infinita, la 
razón suprema que se trasparentan en la inteligencia y 
razón finita y limitada del ser humano. En tal sentido, su 
relación con la humanidad, además de ser de dependencia,, 
en esta, puesto que lo que hay en ella de contingente y re- 
lativo está sostenido por lo esencial y absoluto, es constan- 
temente activa, manteniendo en la conciencia del hombre 
viva la aspiración al ideal del bien, de la verdad y de la 
belleza suma, de que sólo llegan aquí abajo destellos bas- 
tante poderosos, á pesar de todo, para que podamos cum- 
plir el fin que nos ha sido impuesto. «Sin Dios — decía^ — 
no se explica el hombre, ni el amor del bien por el bien,, 
ni el imperativo principio de la moralidad que surge y se 



(i) Mr. E. Ferriére. La cause premier e d'apres les données expetir- 
míales^ páe. «; . — París, 1 8g 7 . 
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dad. El Cristianismo, librando al hombre desde sus co- 
mienzos de la pesadumbre teológica de las religiones orien- 
.tales y reconociendo á su razón fuerza bastante para ele- 
varse al conocimiento de Dios, lo libertó de un yugo que 
le impedía el libre desarrollo de su actividad, y lo conde- 
naba á un estancamiento de que han sido ejemplo los 
.pueblos asiáticos. En cambio, aquel, sin abandonar la 
unidad fundamental de la doctrina que aparece y se 
sostiene invariable á través, de los siglos, ha permitido el 
movimiento espontáneo del espíritu en todas aquellas di 
recciones en que se veía solicitado, ya en Sus relaciones 
con la naturaleza, ya con los organismos superiores de su 
misma índole, como las sociedades políticas, determinando 
así unos adelantos en las ciencias y unos progresos, lo 
mismo en el orden moral purificando las costumbres, que 
en el orden social mejorando las instituciones, que en el 
material, por último, dotando de más y más perfectos ele- 
mentos de vida al hombre, individual y colectivamente 
considerado. 

Por eso, y aparte del mérito de la religión cristiana por 
la unidad y la fe que ha sabido mantener en ella el catoli- 
cismo, como el mismo E. Heine, á quien cita en su apoyo, 
reconoce, Cánovas, que no. era tímido en hacer concesio- 
nes siempre que no afectaran al fondo de sus principios ó 
de sus creencias, declaraba que «el catolicismo, aun racio- 
nalmente considerado, era uno de los más grandes intere- 
ses del género humano» (l). 

Dolíase, por tanto, de que tan rudamente se combatiera 
hoy una religión que había conducido tan sabiamente á la 
Humanidad hasta conseguir las esplendentes civilizaciones 
con que hoy se honra, y especialmente por escuelas cien- 
tíficas y políticas las «lás obligadas al reconocimiento 
por serle deudoras de los mayores beneficios. Existe, sin 
embargo, un fenómeno que se repite * en la Historia, por 



(i) tCuestión de Roma bajo su aspecto universal». Loe cit. pá- 
gina 22. 
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" hecho es cierto, sin embargo. Estos exclusivismos de la 
zón, haciendo que aparezcan incompatibles las verdades 
igiosas con las verdades científícas, van produciendo un 
tado anormal en los espíritus que al golpe repetido de la 
ntradicción engendran primero la duda, luego la vacila- 
in, y después, en muchos, la indiferencia ó el descrei- 
ento. Sin que valga contra esto el esfuerzo de hombres 
nerosos que, firmes en la brecha, están siempre dispues- 
5 á reparar los estragos de la impiedad sosteniendo la 
mpatibilidad de la ciencia con la fe (i), porque si es 
acto, coma se comprueba cumplidamente, que han exís- 
lo en todo tiempo, y en la actualidad más todavía, gran- 
s lumbreras científicas, como el P. Secchi, que desde el 
mpo de la más estricta ortodoxia católica han Üumina- 
I con sus vastos conocimientos las esferas del saber, no 
lede desconocerse que, en el conjunto, en la unidad de la 
inda aparece la incompatibilidad en las líneas gene- 
íes. 

No trataba Cánovas de ocultar que el sentimiento 
ligioso iba perdiendo terreno de día en día; antes bien, 
n la sinceridad de quien lamenta profundamente tai 
ceso y quiere hacerlo patente para que se acuda á su 
medio, justificaba los temores del gran Donoso Cor- 
5 diciendo, que si éste volviera á la vida no encontraría 
li un palmo de tierra ya donde se ostentase exclusiva su 
opia fe» (2). Lejos de amilanarse por esto,eu entereza de 
limo, por la cual aparecía siempre como varón fuerte ins- 
rando alientos y confianza á los que le rodeaban ó es- 
ichaban, no daba lugar en él al decaimiento sino que, 
ir el contrario, abría su pecho á la esperanza al contem- 
ar la marcha de los espíritus y observar, á través del 
eaje de dudas, negaciones é impiedades que los envel- 
an, algunos signos, tendencias y anhelos en pro de algo 



[i) Geor^e Fonsegrive, Le CatkoUclsmeetlaviede Vesprit. — Pa- 
I, 1899- 

(2) «El problema religioso y sus relacioes con e! político.» Disc. 
icneo, 1872. Prob. c, tomo I, p^. rr6. 
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que ni la razón con sus soberanos destellos, ni la ciencia 
con sus revelaciones maravillosas podían satisfacer. No 
importa que ante el entendimiento sano no tuviesen más 
valor que el de absurdos ó quimeras que el espíritu estre- 
cho del creyente habría condenado ó despreciado cuando 
menos. Su gran talento analítico, descubría allí, en aque- 
llas extravagancias del pensamiento y en aquellas locas 
aventuras de una fantasía extraviada, gérmenes indecisos, 
manifestaciones vagas, indicios reveladoi^ de la nece- 
sidad que el alma humana sentía de salvar los límites 
de este mundo para anegarse en la contemplación de 
lo infinito, t jPuede negarse lo sobrenatui:al —escribía á este 
propósito — y decirse que es imposible restaurar la fe cuan- 
do surge e! espiritismo, las ciencias ocultas, el masonis- 
mo?» (i). Ciertamente que no, debe contestar el menos en- 
terado de este movimiento al ver el incremento que han 
tomado estas doctrinas; la importación en Europa del 
Budhismo con sus sociedades de propaganda en las prin- 
cipales capitales y el numero no escaso de obras con que 
va enriqueciendo cada vez más su literatura, de lo cual 
nos ofrece recientes pruebas Mr. Besant (2), que en un libro 
reciente expone una especie de Budhismo panteísta, ni ma- 
terialista ni idealista, con su metempsicosis correspondien- 
te, y en el cual el karma es á modo de pensamiento hu- 
mano que, formado en el pasado en unión con el mundo 
exterior, viene luego á ser entidad activa, que se asocia ó 
fusiona con una de las fuerzas seminteligentes dé la na- 
ttiraleza, pudiendo el hombre recorrer así el espacio de un 
mundo á otro . Esto es lo que los budhistas llaman su 
skandka y el indio su karma. No tan confusa, pero más 
caprichosa aún, es la división del mundo teosófico en siete 
planos, establecida por C. W, Leadbeater (3). En ellos, el 



(i) Discurso antes citado, pág. 189. 

(a) Aanie Besant, Karma, oit lajustice inmanente d'afrés la Tkeo- 
so^hU, trad. d. Tangíais. — París, 1899. 

(j) C. W. Leadbeater, £í//í(« iwíríi/, premier Oegré du mon- 
de invisible, d'aprés la Theosophie, trad. de Tangíais.— París, 1899- 
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hombre va ascendiendo gradualmente, según sus méritos 
y perfecciones, desde el llamado físico, que es en el que 
actualmente nos hallamos, hasta el último, que es el reino 
ya de todo bien y de toda sabidun'a. 

Semejantes desvarios tienen, sin embargo, una explica- 
ción bastante clara. Es que se ha ido extendiendo el des- 
dén de doctos é indoctos hacia aquellos problemas que 
mantuvieron en tensión el espíritu humano durante toda 
la historia. La Religión y la Filosofía, á quienes competía 
discurrir acerca de aquéllos, dando las soluciones que co- 
rrespondían al estado intelectual y. de conciencia de la 
época, han sido desconocidas ú olvidadas. Hasta las frases 
corrientes, «eso es demasiado serio», «dejémonos de teo- 
rías», «no estamos para idealismos», «atengámonos á la 
realidad», «nada de tejas arriba», indican con. bastante 
claridad que no queremos detenernos á buscar las causas 
de las cosas, ni elevar nuestra mente á la consideración 
de ideales superiores á los que nos ofrecen los fenómenos 
fugaces de la existencia terrena. 

En situación tal, jcómo hacer revivir á Dios en la con- 
ciencia y conseguir que el elemento religioso recobre la 
influencia perdida y que tan necesaria es para el ordenado 
desenvolvimiento de la vida social? üe sobra sabía Cáno- 
vas que la fe no -es cosa que se compra ni se vende, ni 
que acuda á nuestro llamamiento guando ella nos haga 
falta para evitar nuestra caída, librándonos del pecado. 
Pero cabe que, ya por mtedios 'indirectos, como el desen- 
canto de ;a ciencia misma declarándose impotente para 
dar solución á los grandes conflictos que tanto en el en- 
tendimiento como en la vida se producen, ó ya" de un 
modo directo, facilitando una educación apropiada á aquel 
fin, cobre nuevo impulso y vuelva á desempeñar su misión 
de paz entre los hombres. Porque la Religión no tiene, en 
su sentir, sino «marchitas algunas de sus ramas», bastan- 
do que se le deje el camino expedito para que brote con 
más vigor.yJozanía;y, por otra parte, el renacimiento del 
.pensamiento kantiano, batiendo con su poderosa crítica de 



que la razón concibe como invariables é independientes de 
los individuos y de la humanidad entera, participando, por 
consecuencia, la moralidad de las acciones de la misma 
necesidad del aquel orden. Y como este orden depende de 
la suprema sabiduría de Dios y de su bondad inñnita, y 
la razón humana es además una imitación, una participa- 
ción, un reflejo de la razón divina, pudo decir acertada- 
mente Santo Tomás: * Manifestum est guod multo magis 
dependet bonitas voluntatis á lege ixterna quam a ratione 
humana* (l). 

No difiere esencialmente este concepto del gran filósofo 
de Aquino de aquel que hemos apuntado de Cánovas. 
Al afirmar éste el mundo moral como distinto del mundo 
natural y de la Sociedad humana, redime al hombre de 
la esclavitud de la Naturaleza y de la tiranía del Estado, 
recobrando su libre albedrio y haciendo á sus actos ca- 
paces de mérito ó demérito. Independiente así la voluntad 
de toda consideración exterior ó de imposiciones extra- 
ñas, el hombre debe querer «el bien por el bien», se- 
gún afirma en otra parte, de conformidad en este punto 
con la teoría platónica que exigía el cumplimiento de la 
idea del bien, de una manera absoluta, sin consideración 
á las ventajas ó inconvenientes que de él puedan resultar 
al hombre, cuya conducta quedaba de esta manera eman- 
cipada de todo interés personal. Pero, más aún, y por con- 
fesión propia, concuerda su modo de pensar, en cuanto 
se refiere á este tema importantísimo de la Sociología, con 
la doctrina del célebre profesor de Kcenigsberg, pues dice 
que, «el Imperativo categórico de Kant, que nos represen- 
ta las acciones morales como en sí ú objetivamente nece- 
sarias, sin relación á ningún concreto fin, es un director 
espiritual que nos enseña la moral más pura, aunque no 
baste á hacerla eficaz y efectivamente práctica» (2), La 
deficiencia que á su juicio, según estas últimas palabras, 

(1) Santo Tomás.— S. Th,; i., 2., 19 á 4, 

(j) Di9C. del Aten, as Noviembre de 1873, PrM. c. I., pág. 250, 
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como un organismo natural, que pasa, según él, por cuatro 
formas de asociación que denomina zoogénica, antropo- 
génica, etiiogénka y demogénica (i). 

Cánovas, como antes dijimos, sigue otras inspiraciones 
y otros rumbos. Las sociedades, según él, obedecen en su 
marcha á leyes humanas, por participar de la doble natu- 
raleza de organismos físicos y morales; pero además cree 
en la intervención de Dios de varios modos, ya para li- 
brar á los pueblos de los males que los puedan aquejar, 
como al decir: «Yo no soy pesimista... porque confio... en 
la intervención de la Providencia» {2); ya observando la 
conducta de las naciones como personas morales para 
castigarlas ó recompensarlas según su conducta histórica, 
■ y hacer cumplir de esta manera su plan divino, al decla- 
rar que, «Dios realiza así sus miras alternativamente por 
medio de estas ó aquellas naciones, según sus inmediatos 
méritos* (3); ora influyendo en los acontecimientos, cam- 
bios y mudanzas de los Estados que por lo extraños é in- 
justificados no tendrían de otra suerte explicación satis- 
factoria, cuándo manifiesta que, «preciso es... reconocer 
también en esto la mano providencial que promueve la 
continua transformación de las cosas» (4). Pero donde ex- 
pone con amplitud y decisión su criterio filosófico-his- 
tórico acerca de este punto es, cuando al hablar de las gran- 
des sacudidas experimentadas por la Humanidad en el 
curso de la Historia, y especialmente de las sufridas por 
Europa con ocasión de la Reforma, escribe: «Y realmente, 
lo mismo que para depurar la idea cristiana, mal desen- 



(t) Prlfi'Jpis dit Socíologk, par Mr. Franklin GiddLngs. Tercera 
parte; Bvolution historiqíte de la so:i¿ti, traducción francesa. — París, 

(2) 'El pesimismo y el optimismo en relación con los problemas 
■ de la época actual». Disc. A. Mad. 25 N. 1870. Probi. c, I, pá- 
gina 59. 

(3) -La guerra franco-prusiana y la supremacía germánica en 
Europa". ídem id., pág. 47. 

(4) ídem id., pág, 29. 
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vuelta aún en la Roma gentílica, Dios arrojó sobre ella a 
Alarico y Atila, para lavar las manchas feudales del Cato- 
licismo y preparar los grandes tiempos futuros de su doc- 
trina, fué tal vez conveniente que ésta pasase por el crisol 
de la. dialéctica sediciosa de Lutero, de Zwinglio y de Cal- 
vino y que sintiese de cerca el fragor de la terrible artille • 
ría otomana. Así la Providencia dio á cada una de estas 
crisis históricas una resolución diferente». «Al modo que 
los planetas giran independientes sobre sus ejes y giran al 
propio tiempo akededor del sol, las voluntades humanas, 
libres en sí mismas, sirven en su conjunto y en su harmo- 
nía á los fines providenciales que se van realizando por el 
mundo en los momentos sucesivos de la Historia» (l). 

Como se ve, no sería tan explícito el más fervoroso 
partidario de la intervención de Dios en los asuntos del 
mundo. Pues bien, aficionado siempre á demostrar sus 
opiniones exponiendo á veces con repetición argumen- 
tos que las defendieran hasta llevar la convicción al áni- 
mo menos dispuesto en su favor, apenas hace otra cosa, 
cuando de esta cuestión trata, que manifestar las suyas, y 
esto en tono personal y de particular creencia. Enemigo 
como era de sustituir sus razonamientos con el testimonio 
ajeno, siquiera fuese de la mayor valía, fiaba aquí la com- 
probación de su tesis á la autoridad de otros, descansando 
tranquilo en la certidumbre que le mereqían sus palabras, 
como sucede al aludir al gran Obispo de Hipona diciendo: 
«Sin perjuicio del libre albedrío, la Providencia, como de- 
mostró San Agustín...» 

Dados los numerosos trabajos que después de este gran 
padre de la Iglesia han tenido por objeto el tema que nos 
ocupa, tales — además de los ya citados —como los de Ma- 
Jiebranche, Hegel, Krause, Laurent y otros, era de desear 
que hubiera precisado su criterio respecto al modo y lími- 
tes, nunca bastante aclarados hasta ahora, de la acción de 
la Providencia en la Historia. 



(i) Discurso de recepción en la Academia de la Historia 
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ésta de su antiguo carácter mayestático, sufre continua- 
mente los embates de una crítica que la pulveriza, ni la 
fuerza misma, que á menudo se la burla ó contrarresta con 
otra fuerza, serían bastante á mantener hoy cierto espíritu 
de conformidad en la masa general de las gentes, que pro- 
porcione un estado normal de paz en la conciencia pública, 
haciendo posible la vida de relación entre tan distintos y 
opuestos intereses como batallan. Suprimid ó borrad del 
alma humana el sentimiento de otra morada más excelsa, 
que, como sedimento de creencias venerandas que nos 
trasmitieran con el ser nuestros antepasados, queda al 
menos en forma de rescoldo en la conciencia de los hom- 
bres, y será muy difícil ó del todo imposible, de aquí en 
adelante, la existencia de las sociedades humanas. La His- 
toria nos dice, en efecto, con sus repetidas enseñanzas del 
pasado, cómo aquellos días en que el vértigo de las^asio- 
nes hizo apartar á las muchedumbres la vista de las altu- 
ras, para no pensar en más vida que en la presente, ni es- 
perar otros goces inefables, sino los materiales que le ofre- 
ce su paso por la tierra, fueron períodos de efervescencia y 
desconcierto, engendradores de situaciones y poderes en- 
fermos y de instituciones raquíticas que acabaron al finí en 
la anarquía. 

Aun cuando los pueblos antiguos, sumidos unos en el 
panteísmo, como la India, ó en el politeísmo, como la Gre- 
cia, llevaban implícita en los fundamentos de sus Teodi- 
ceas la negación de la libertad humana; porque, ya se ad- 
mita con los primeros que el alma suprema está presente 
en toda vida , en toda acción , en toda inteligencia , ó lo 
que es lo mismo, que Dios es todo; ó con los segundos la 
disolución de Dios en la Naturaleza, viendo en cada uno 
de sus seres una divinidad, ó sea que todo es Dios; es lo 
cierto que en la vida real y en sus instituciones la volun- 
tad era considerada como responsable, porque el hombre 
en todos sus actos y funciones se sentía dueño de sí, se 
sentía libre. Por eso, hayan sido las que quieran las luchas 
entre sensualistas é idealistas, entre la fe y la razón, este 
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y enfrente de él. Es verdad que el querer necesita siempre 
un objeto sobre que recaiga, y en tai caso no se puede 
querer sin querer algo; pero en esto consiste nuestra liber- 
tad, en que conocemos el objeto y lo señalamos como tér- 
mino de acción y lo concebimos como fin; de modo que 
no es el objeto el que determina el sujeto, sino que la ini- 
ciativa parte de éste. Es más; sobre estos objetos ó móvi- 
les, el hombre obra, convirtiéndolos en motivos, examinán- 
dolos, apreciándolos y escogiendo unos ú otros ó renun- 
ciando á ellos, resultando así nuestra la determinación per- 
sonal, responsable y meritoria. Y no sólo nos vemos como 
origen y causa de las determinaciones, sino como domi- 
nándolas. 

En este sentido sostenía Cánovas que, ¿la libertad hu- 
mana no es omnipotente ni infinita; está determinada en 
parte por leyes divinas y en parte por leyes naturales, pero 
también tiene facultad ó capacidad para determinarse por 
si misma. *A1 determinarse ó 'resolverse á obrar, siempre 
tiene evidencia el hombre de que podría determinarse de 
otra suerte» (l). Son, pues según él, tres los elementos que 
actúan sobre el hombre y lo impulsan en sus determina- 
ciones: Dios de una parte, como creador de la ley moral que 
presente á la conciencia racional del sujeto, le traza la nor- 
ma, el camino que debe recorrer para realizar su fin, que 
no es otro que aspirar á acercai^se á la suma perfeccióni 
al sumo bien; de otro lado la Naturaleza con sus leyes 
físicas, á que el cuerpo humano está sometido, como que 
forma parto integrante de la misma; y por último, e:\yo, 
que conociendo esas fuerzas y colocándose por encima de 
ellas, puede determinarse independientemente /ir se, cons- 
tituyendo esta propiedad la mayor excelencia del hombre, 



Arguyen á esto los sociólogos naturalistas, que, si no 
fuese mas que esto la llamada libertad de albedrio, no 

(i) íLa libertad y el progreso en el mundo modernii,»— 111. «El 
determinismo y la liljertad humana.» Discurso leído en 1875 en el 
Ateneo de Madrid. P/ofil. c, tomo I, pág. 245. 



'•*»?"*«: 




— 234 — 

hay inconveniente en aceptarla, porque ella estaría den- 
tro, casi, del principio determinista, que entienden rige lo 
mismo al polvo que el viento levanta en el camino, que al 
cerebro del hombre. Pero lo que se trata de afirmar es, que 
todo hecho, aun de los llamados psicológicos, no surge 
espontáneo, independiente, aislado, ni en el espacio ni en 
el tiempo, sino que está y aparece unido, ligado estrecha- 
mente á un antecedente, y participa de la naturaleza de 
éste. Si así no fuera, habría que negar el principio de cau- 
salidad. La deliberación, que parece ser aquel momento 
en donde más libre se cree el hombre, porque entre varios 
motivos que solicitan su voluntad puede decidirse por 
uno ú otro, nada dice en contra, porque el sujeto siempre 
se decide por el que más le interesa, por el que más pesa 
en su ánimo, y aun cuando se decida por otro, es por vir- 
tud de un nuevo pensamiento que le obliga á modificar 
su anterior juicio; siempre hay una causa determinante del 
fenómeno, por lo cual jamás s^ rompe el engarce de éstos 
ni se producen con naturaleza distinta de sus antecedentes, 
repitiendo con los escolásticos que «el efecto es de la mis- 
ma naturaleza que su causa». 

Atrévense, fundados en esto, á decir que, conocida una 
persona y los motivos que en cada caso actuarían sobre 
ella, podrían precisarse sus acciones con la misma exac- 
titud matemática con que puede predecirse un eclipse de 
sol. Sin que la (Conciencia sea una objeción .seria á esta 
teoría, porque ella, dicen, está también determinada por el 
sujeto á quien pertenece, es como él es, y, por tanto , está 
en perfecta coordinación con los fenómenos que en él se 
producen. No sólo, pues, todo su ser, sino también sus ac- 
tos, su voluntad , su pensamiento y su sentimiento están 
fatalmente sometidos á las mismas leyes que rigen á la ma- 
teria, resumiendo Büchner su pensamiento diciendo que, «si 
la piedra tuviera conciencia de que cae, creería que era li- 
bre» (i). Con menos crudeza, pero con igual resolución y 



(i) /^orce et matiere. — Le libre arbitre. — L. Büchner, 1858. 
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se afirma por la física que el más leve movi- 

ültimo de los átomos agita y pone en conmo- 
el Universo, del mismo modo y con más motivo 
irse que nada huelga en el hombre; que cada 

éi porque debe ser; cada facultad, cada pensa- 
da sentimiento, cada percepción tiene su razón 
Li finalidad en la creación. 

en, Cánovas, que defendía con vigor la 'libertad 
bre como ley del desenvolvimiento de su perso- 
omo condición necesaria para el perfecciona . 
■ su ser , escogiendo al efecto los medios que su 
me como mejores para la realización de su fin, 
¡a igual prerrogativa á las naciones en su mar- 
es de. la Historia. Aunque no aceptemos cotí 
i| paralelismo que este ilustre filósofo establecía 
tapas que se marcan en el desarrollo de la hu- 
' de las naciones y las que se marcan en el del 
10, porque los periodos de éste están perfecta- 
alados por signos fisiológicos muy caracterizados 
parecen ni tienen correspondencia en la vida de 
is , ni con Augusto Conté asimilemos las edades 
al mismo proceso que siguen en el hombre las 

intelectuales, no se puede negar que hoy la ge- 
de Jos escritores, sin distinción de escuelas ni 
ias, convienen en que existe una relación estre- 
ñiré el desarrollo de! organismo humano y del 
¡I hombre, y el del organismo y el espíritu de las 
ides políticas, hasta el punto de hacerse, como 

, sobre éstas estudios basados en los mismos 

científicos. Y se invesíigan y exponen sus en- 
s , se estudia el carácter nacional y se hace su 
; se la considera dotada de pensamiento, de vo- 
e conciencia nacionales , se le atribuye un des- 
uando comete alguna transgresión del derecho 

demás, se las conmina en nombre de la justicia 
:onsiderándolas seres de razón y por ende res- 
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« 

mentales de la sob3ranía, la representación nacional y los 
derechos y preeminencias del Catolicismo, al par que la& 
exigencias de la razón determinadas por las nuevas ideas^ 
son testimonios sobrados, la unidad de los partidos guber- 
namentales en este punto, el. haber quedado relegados al 
olvido estos asuntos como tema de controversia y la paz 
social asegurada y disfrutada desde entonces. 

Derivado lógicamente de este espíritu de transacción fué 
el reconocimiento por Cánovas de aquellos derechos de la 
personalidad humana que la revolución había traído y que 
recibieron carta de naturaleza por su conveniencia, de- 
mostrada en el desarrollo de todos los intereses. Garantizó, 
en su virtud, mediante las leyes correspondientes, el hogar 
del ciudadano, la libre emisión del pensamiento y el dere- 
cho de reunirse y asociarse para todos los fines de la vida. 
Es claro que no podía permitir que ".siguieran con aquel 
carácter absoluto é incondicional que los había hecho per- 
judiciales con frecuencia, y para hacerlos compatibles en 
su ejercicio con el sistema de orden y de convivencia de 
todos ios derechos, que presidía á su idea general de legis- 
lador, reguló su práctica mediante leyes adjetivas que los 
circuscribieran dentro de ciertos límites de prudencia. Tal 
aconteció con la libertad de pensar. La naturaleza huma- 
na, que tiende siempre al abuso, no se había detenido ante 
ningunos respetos al moverse en esta esfera de acción, y el 
principio de autoridad, primera condición de toda vida co- 
lectiva, fué menester á su juiciO' ponerlo á cubierto de los 
desenfrenos de la licencia; y no creyendo bastante la le- 
gislación común, estableció la especial de imprenta para 
contenerlos y castigarlos. Pero ni las limitaciones á este 
ni á los otros derechos tuvieron el carácter de preventi- 
vas, presumiendo el delito y evitando su comisión, sino el 
de reprimir la infracción de la ley cuando sé hubiera co- 
metido, quitando así al Poder público el pretexto, muy en 
uso en otras épocas, para vulnerar el derecho de los ciu- 
dadanos. 

La falta de educación política y administrativa en la ge- 
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carecían de los más elementales rudimentos de la cultura. 
La decadencia y el bajo nivel á que habían llegado los 
servicios públicos por tales senderos dio origen á que se 
formara una opinión despreciativa de cuanto con la Ad- 
ministración pública se relacionaba. Para sacarla de esta 
postración, levantarla y rodearla de algún prestigio esta* 
Meció en la ley de Presupuestos de 1876 reglas exigi^ido 
aptitud cientíñca para determinadas categorías, señalando 
las escatas para el ingreso y los límites en los ascensos, 
que cortaron de raíz males crónicos que contaban largos 
años de existencia. 

Otro punto esencialísimo, como que constituye la raíz 
de la moralidad administrativa, es una buena contabili- 
dad. No basta que se dicten reglas para determinar la for- 
ma de invertir el haber público si no se procede después 
á una severa fiscalización de donde resulte una plena jus- 
tificación de lo gastado. Y, aunque para esto ya existía un 
Tribunal, la subordinación de su alto personal á los vfd- 
venes de la política le privaba de independencia, de res; 
petabilidad y hasta de garantías de aquella absoluta rec- 
titud que demandaba ya la normalidad de la vida del Es- 
tado, y á este fin fué declarada la inamovilidad de su Pre- 
sidente y de los Ministros que habían de formar sus Salas 
y dictar las sentencias en los juicios sometidos á su 
fallo (I). 

En el orden civil habíase querido secularizar por com- 
pleto una de las instituciones más antiguas y de índole 
más fundamental de la sociedad española, cual es el ma- 
trimonio católico. Base éste de la familia, cuyas relacio<- 
nes morales se desenvolvían al calor de los respetos que 
en todos sus miembros infundía el origen divino del lazo 
conyugal, mantúvose firme en nuestro derecho sin que los 
embates del racionalismo, ni los avances de las reformas 
políticas durante todo el siglo, sucediéndose, lo hubiesen 
desnaturalizado en su sustancia como sacramento,r ni al- 



(i) Ley de 3 de Julio de 1877. 
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temdo el ritual de su forma, ni permitido en su celebra- 
ción ingerencias extrañas al ministro del Señor. Pero la 
revolución de 1868 se atrevió también con esta fortaleza 
de nuestras antiguas tradiciones, y convirtió en un con- 
trato común la santa unión de los esposos. J^ perturba- 
ción hondísima que esto produjo en las conciencias y las 
tribulaciones que llevó á los hogares cristianos, la Histo- 
ria las consignará con sus detalles oportunos á su debido 
tiempo; en cuanto á nosotros, hemos de limitarnos á decir 
que los católicos no consideraron tales uniones cómo ma- 
trimonios ni legítima á la prole que ellas tuvieron. Era 
ésta una repulsa que claramente indicaba que tal reforma 
jurídica no encajaba en las costumbres públicas y era pre- 
matura, al menos por entonces. N.o podía Cánovas dejar 
de restablecer el equilibrio roto tan violentamente en esta 
esfera esencial de la vida civil, y una de las primeras re- 
soluciones de su autoridad al frente del Ministerio^Regen- 
cia, fué la de restituir su carácter sagrado al matrimonio, 
no reconociendo validez sino al que se efectuara con arre* 
glo á los cánones de la Iglesia católica. 

La defensa de la sociedad y de la civilización, que ner 
cesitaba, en verdad, convencidos y enérgicos representan^ 
tes, tuvo también de su parte la voluntad de Cánovas 
como legislador, debiéndose á él la ley que reprimía los 
crueles y sangrientos atentados que la ferocidad del íana- 
tismo anarquista había incluido entre los procedimientos 
de su propaganda. 

Y si por acaso en este punto la ley fué más allá que en 
otros países, no tanto en 1^ gravedad de las penas señala- 
das, que éstas correspondían, seguramente, á lo horrible 
de los delitos, sino en la extensión que á éstos se daba y 
en la forma de los juicios para castigarlos, disculpábalo la 
índole compleja y especialísima de estos crímenes, mitad 
comunes, mitad políticos, y la impresión de terror bajo la 
cual suelen ser dictadas estas leyes excepcionales. 

Tanto como le preocuparon los problemas de orden po- 
lítico y civil embargaron su ánimo los de orden militar. 
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de contener el desarrollo de nuestras fuerzas, entonces 
iniciado, ó de exponer muchos ramos de la producción á 
una ruina segura. A este pensamiento obedecieron sus 
leyes arancelarias, inspiradas en el favor á nuestros ele- 
mentos de riqueza y al trabajo nacional, y las cuales, si 
bien eran reciprocamente modiñcadas según el criterio de 
los partidos que se sucedían en el Gobierno, el espíritu de 
ellas siempre logró prevalecer, manteniendo su sentido 
racional de protección, á que se debió en no escasa parte 
el fomento de muchas ramas de la industria nacional. 

E^, pues, evidente que, ya implantando ó restaurando las 
leyes que consideraba mejores ó resistiendo las que creía 
perjudiciales, y lo mismo en el Derecho público que en el 
privado, y en lo civil que en lo militar y en lo económico, 
la influencia de Cánovas de! Castillo en la marcha legislati' 
va de la Nación, desde que en 187S se puso al- frente de 
sus destinos, ha sido decisiva, porque se ha referido á 
lo sustancial de la vida jurídica del país, admitiendo de 
otras escuelas sólo aquello que era adjetivo ó ampliaba ó 
rectificaba puntos secundarios de la legislación fundamen- 
tal por él establecida. 
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Y en la forma del enjuiciamiento, la abolición del proce- 
dimiento inquisitivo, haciendo público, los juicios; el esta- 
blecimiento del Jurado para dar intervención preferente en 
aquéllos, como elemento juzgador, á la razón natural, so- 
bre el criterio profesional y técnico, y el reconocimtenl» y 
dictamen pericial acerca del estado mental y hasta dé las 
condiciones de libertad en que se haya cometido el delito^ 
son novedades de gran importancia qué tienden á garantid 
el derecho á la vida y al honor del delincuente, contra los 
abusos posibles del secreto y la rigidez é invariabilidad 
del precepto escrito, respondiendo de este modo la legis- 
lación criminal á los avances de la ciencia, y especialmen 
te de la Psícologia-íisiológica y de la Antropología.' 

De materia más movible que el civil, como hijuela que 
es de la política, e! Derecho administrativo ha experimen- 
tado mayores alteraciones, si no en el fondo, al menos en 
la forma. El establecimiento de los servicios públicos y el 
régimen de su personal, puede decirse, que en el transcur- 
so del sistema sonstitucional se ha renovado más de una 
vez, siguiendo de esta manera los varios accidentes deter- 
minados por los sucesos politicos. Se ha marcado, sin em- 
go, una tendencia propia y general hacía el fomento de 
los intereses, no ya tomando como objeto primordial los 
de una clase, sino los que afectaban al bien de todos los 
ciudadanos, y haciendo asimismo tema preferente de la 
acción social los intereses materiales sobre los morales. 

Por esto la legislación administrativa impulsa desde hace 
tiempo en la instrucción pública el desarrollo de los estu- 
dios de aplicación á la vida más que los exclusivamente 
teóricos ó especulativos, como lo atestiguan la creación 
de las enseñanzas de la Fisica aplicada á la industria, de 
la Química á la agricultura, la dirección de las artes hacia 
lo bello-útil, la erección de cátedras de Sociología en vez' 
de las de Filosofia y Metafisica clásicas. Y hasta en el 
ramo de las obras públicas se deja ver este fenómeno, pues 
no se cuida tanto la Administración de levantar magnífi- 
cos monumentos públicos de carácter arquitectónico, como 
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